“Y establecimiento de una Bolsa Mercantil ha sido en todos 


los países cultos uno de los medios que han dado más impulso 


y rapidez a todos los negocios del comercio 


BERNARDINO RIVADAVIA 


El general Prestinari 


: La Italia entera saludó, no ha mucho, con pro 
funda emoción los restos del general Prestinari 
Jue cayó gravemente herido al asaltar una posi- 
“ión en el frente del Trentino, a la cabeza de su 
1Visión. 

Prestinari había sido aleanzado en el vientre 
Por un casco de granada, hallándose en la pri- 
"era fila de los asaltantes. Transportado a la 
“mbulancia por sus soldados, ordenó que se colo- 
“ase con el rostro vuelto hacia el enemigo. 

—j¿Cómo vas?—le preguntó uno de sus com- 
Pañeros de armas. 

—¿Cómo va la batalla?—replicó Prestinari. 

—¡Bien! 

—Entoneces, también yo. 

—Y exhaló el último suspiro. 


El laconismo de un rey 


Federico TIL de Prusia se enorgullecía de ser 
el hombre más lacónico de Europa. 

Encontrándose en Carlsbad, célebre por sus 
Aguas, llegó al establecimiento un magnate hún- 
Saro, conocido en el país por su exagerada bre- 
Vedad en las preguntas y respuestas, y Federico 
Quiso probar el laconismo del noble húngaro. Se 
Atercó el monarca, hizo una inclinación con la 
cabeza, se sentó a su lado y esperó. 

El húngaro, que no conocía al rey, contestó al 
Saludo con otra cabezada y siguió callado. 

Federico de Prusia quiso entablar conversación 
“on él. Diálogo que resultó ser el siguiente: 

Federico.—¿Baños? 

Húngaro.—A guas. 

Federico, —¿ Oficial? 

Húngaro.—Magnate. 

Federico. —Bueno. 

Húngaro, al poco rato.—¿Policía? 

Federico.—Rey. 

Húngaro. —Enhorabuena. 


Islas empeñadas 


Todo el mundo cree que las islas Orcadas, si- 
tuadas muy cerca del extremo septentrional de 
Escocia, pertenecen a la Gran Bretaña y aun la 
inmensa mayoría de los ingleses están en esa 
creencia, Sin embargo, no es así 

Inglaterra no las tiene en su posesión por ha- 
berlas conquistado, ni por tratado de paz alguno; 
las tiene como un prestamista tiene un reloj en 
garantía de una cantidad dada; las tiene en em- 
Deño. 

En 1468, Dinamarca, a quien pertenecen las 
Orcadas, las dejó en prenda a Escocia como ga- 
rantía del dote de boda de la princesa danesa 
que se casó con Jacobo TIT de Escocia. 

¡En la cesión temporal, en la papeleta de em- 
Peño—que así podemos llamarla—se hace constar 
Mie Dinamarca puede tomar posesión de sus islas, 
Siempre que pague el importe del dote más los 
Intereses hasta la fecha. 


El kaiser y. la salchicha 


Cuando se trató de poner al viejo rey de Pru- 
sia Guillermo a la cabeza de los príncipes con- 
federados, discutióse en la reunión, que tuvo 
Ugar en Versalles, sobre el título que convendría 
darle, 

Unos proponían Emperador de Alemania, otros 


Emperador de los Alemanes; otros, en fin, cuya 
opinión fué adoptada, proponían Emperador ale- 
mán. Antes de llegar a esta solución, los sabios 
dieron libre curso a su pedantería, y la discusión 
fué tan larga y fastidiosa que Bismarck se hizo 
traer pan, salchichas y cerveza. Cuando no quedó 
más que un bocado en su plato, Bismarck vol- 
viéndose hacia los profesores, les preguntó cómo 
se llamaba la salchicha en latín. 

Entablóse una segunda y viva discusión, pero 
Bismarck, deglutiendo el último trozo, interrum.- 
pió los debates diciendo: 

—Llamad a la salchicha como os dé la gana; 
lo que importa, es comerla. 


El mikado, luchador 


El actual emperador del Japón posee, según 
uno de sus biógrafos, extensos conocimientos de 
la historia y tácticas militares. Desde muchacho 
le habituó su padre a interesarse por los princi- 
pios de la defensa nacional. También se le enseñó 
a luchar, ensayando sus fuerzas con los ¡jóvenes 
más humildes. 

En una ocasión asistió con su padre a un gran 
torneo de lucha y tomó parte en diversos en 
cuentros venciendo a todos sus contrincantes, 
hasta que subió al tablado un ¡joven hijo de un 
labrador, de tan robusta constitución que todo 
el mundo dió por vencido al futuro mikado. Sin 
embargo, se defendió bravamente, aunque con- 
cluyó por ser vencido, cosa que él reconoció con 
toda lealtad. 

Después del **match*”” el emperador llamó «u 
uno de sus ministros, y señalando al muchacho 
del labrador que estaba bastante inquieto por 
haber vencido al futuro emperador, dijo: 

—Quiero hablar con ese joven. 

Y cuando se presentó el mozuelo, le dijo el mi- 
kado: 

—Hijo mío, desde hoy serás uno de los com- 
pañeros de mi hijo y vivirás y estudiarás con él 
mientras permanezca en el colegio, porque des- 
pués, cuando sea emperador necesitará muchos 
hombres como tú. 

El heredero del trono imperial y el hijo del 
labrador se hicieron grandes amigos. 


Ocultismo 


Sardou era un espiritista convencido. Muchas 
veces acontecía que invitaba a un número de 
sus amigos a tenidas de ocultismo y donde sos- 
tenía grandes diálogos con Jenofonte y Arquí- 
medes. 

El no admitía sino muy difícilmente las con- 
troversias al propósito de las revelaciones del 
más allá, y la incredulidad de Francisco Coppée 
lo apenaba mucho. 

Una noche, al finalizar una de estas expe- 
riencias, dirigida por un médium célebre, Coppée 
manifestó, después de la visita del espíritu de 
Juana de Arco, que se había descolgado sobre 
él con intimidades irrespetuosas que: *““A pesar 
de este puntapié al culto que profesáis, os ma- 
nifiesto que no creeró en los espíritus hasta el 
día que sin el concurso de un médium, y en ple- 
no día, Juana de Arco venga a florecer el ojal 
de mi levita con una rosa roja”. Sardou sonrió 
y no contestó nada. 

Algún tiempo después, Coppée era nombrado 
oficial de la legión de honor. 


A EOS 


pe: 


= 


a 


ad 


Cómo son elegidos los combatientes del aíre 
La psico-fisiología del aviador 


Los candidatos a los servicios de aviación mi- 
litar son sometidos a exámenes y reconocimien- 
tos minuciosos, con el fin de constatar su idonei- 
dad no sólo física sino tambien psíquica. 

Uno de los exámenes más interesantes es el 
que investiga la rapidez de las reacciones psico- 
motrices, es decir, las fracciones de segundo al 
cabo de las que el candidato reacciona con la 
acción oportuna y conveniente a una determinada 
impresión táctil, visiva o auditiva. La impor- 
tancia práctica de esta comprobación es eviden- 
te. Un soldado a bordo de un aeroplano descubre 
de pronto un cañón antiaéreo; ¿cuánto tiempo 
se precisa para que aquél. ejecute la maniobra 
necesaria para ponerse fuera del radio de acción 
de la pieza? Otro ejemplo: el aviador penetra 
en una zona aérea donde reina un remolino; 
¿cuántos instantes le son necesarios para que, 
haciendo funcionar la palanca consiga salir fuera 
de la zona peligrosa? 

A este respecto existen 
diferencias enormes entre 
individuo e individuo; 
aun tratándose de sujetos 
normales, los datos respec- 
tivos varían desde una dé- 
cima hasta cinco décimas 
de segundo, 

La averiguación se lle- 
va a cabo, por regla gene- 
ral, con la ayuda de un 
instrumento llamado “ero 
noseopio”. Este aparato 
consta esencialmente de 
un cuadrante y de un pe: 
queño sistema electromag- 
nético; la conexión entre 
éste y aquél es, tal que, 
cuando el sistema electro- 
magnético está cerrado, el 
mecanismo que mueve la 
esfera del cuadrante per- 
manece inmóvil; y vice- 
versa, cuando el sistema 
electromagnético está abierto, la esfera del cua- 
drante se pone en movimiento. 

Para averiguar el tiempo de reacción a las 
sensaciones auditivas el examinador golpea con 
un martillito sobre un cuerpo sonoro en contacto 
con el sistema electromagnético, y el cambio de 
lugar del cuerpo sonoro bajo el choque hace que 
se establezca el circuito y, por consecuencia, que 
se ponga en movimiento la esfera del cuadrante. 
Pero en el momento que el examinando percibe 
el ruido del golpe del martillo oprime una pa- 
lanea econ lo eual determina el cierre del circuito 
y, consiguientemente, la detención, de la esfera 
en el cuadrante. Es decir: la esfera en el cua- 
drante se ha movido, precisumente por todo el 
espacio de tiempo transcurrido entre el instante 
en que se produjo el estímulo auditivo (golpe con 
el martillo) y el instante en que se produjo la 
respuesta motriz del individuo (presión de la pa- 
lanca). Como el cuadrante está graduado en cen- 
tésimas de segundo, la medida de este tiempo 
se lee directamente observando cuánto se ha re- 
tirado de él la esfera. Un procedimiento seme- 
jante se emplea para conocer los tiempos de las 
reacciones motrices a los estimulos táctiles y 


Verificación de las reacciones emotivas 


€_---- 


visuales. Otro interesante género de averiguacio- 
nes consiste en buscar el grado de impresioná- 
bilidad de los nervios para los estímulos sensl 
tivos fuertes, es decir, la intensidad de las 1la- 
madas reacciones emotivas. 

Toda impresión fuerte provoea en el pulso, €l 
la respiración y en otras funciones orgánicas, 
alteraciones que son tanto más leves y rápidas 
enanto más sólido es el equilibrio del sistema 
nervioso y, en general, del organismo del indi- 
viduo. Por el contrario, cuando tales alteracior 
nes llegan a cierto grado de intensidad y de du- 
ración, esto demuestra que el sujeto tiene un si8* 
tema nervioso propenso a desequilibrarse y, por 
lo tanto, que no. es idóneo para los servicios de 
aviación. 

Por lo que atañe a la influencia que el vuelo 
mecánico ejerce sobre las funciones físicas y 
psíquicas, todos los aviadores están de acuerdo 
en afirmar que, duranté 
un vuelo bien y en but 
nas condiciones verificado, 
experimentan una exalta- 
ción que, con bastanté 
frecuencia, llega hasta 2 
convertirse en una espe" 
cie de borrachera, Las úl: 
timas páginas del **Forse 
che si forse che no??”, en 
las que Gabriel d*Annun- 
zio describe una sengsá- 
ción de este género, de la 
cual es presa el protago- 
mista durante una trave- 
sía del Tirreno en aeror 
plano, parecen la repro" 
ducción estilizada, pero 
perfecta, de las relaciones 
hechas por aviadores pro- 
fesionales. 

He aquí en qué formá 
un aviador norteamerica- 
no, Baldwin, resume $us 
impresiones: 

**Il vuelo aéreo constituye una experiencia 
mental y física nueva. Transporta al hombre 2 
un mundo de acciones y de emociones que se ha- 
lla en contraste directo con la mayor parte, de 148 
sensaciones e impresiones que experimenta en la 
superficie del suelo firme, El vuelo tienen una ten- 
dencia a hilarar y a exaltar la mente, trastrueca 
los registros y los mecanismos de algunos de nues- 
tros sentidos y comunica, inocula mejor dicho, 
al cuerpo una dosis desbordante de salud, de po- 
tencia y de resistencia. La impresión de triunfar 
sobre la, violencia del aire, frente a misteriosa 
majestad de la naturaleza, es uno de los encantos 
más irresistibles a que pueda ser sometida la ná- 
turaleza humana.?? 

Las acciones exaltantes del vuelo sobre todo el 
organismo parece que son de una duración consi- 
derable. Los casos de la llamada ““enfermedad del 
aire”?, que correspondería al mareo en un buque, 
son rarísimos, influyendo también en esto el he- 
cho de que las ondas aéreas son mucho más largas 
que las “ondas del agua. Además, la excitación di- 
fusa de los nervios y de los músculos y la acción 
del aire enrarecido se combinan entre sí pará 
provocar un estímulo de las funciones vitales. 


| Atributos de la elegancia 
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diez mesos sin cobrar interés y vendiendo siempre a 

los mismos precios que al contado. Soliciten condiciones. 
Pidan catálogo. —— Se remite gratis. 
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Con la llegada del calor, resurgen los vestidos transparentes y vaporo- 
sos; sumamente indiscretos en cuanto se refiere a los “dessous'” que de- 
ben, por obligación de coquetería, ser tan o más cuidados que el vestido 
mismo, porque se lucen tanto como él. 

Los trajes anchos y cortos requieren enaguas de mucho vuelo, y como 
los vestidos llevan frunces al talle y en las caderas, por lo general se ar- 
man las enaguas sobre una cinta elástica que permite sujetar bien la 
prenda al talle, y repartir en forma que se desea el vuelo excesivo que re- 


quiere la moda. 


El cuerpo se adorna con tablones en el ancho; puede llevar tres, cinco 
o más, según la estatura. Mejor resulta, porque queda mejor armada la 
pollera, adornarla con voladones cubiertos a su vez con voladitos chicos. 
Fl ruedo terminal puede ir con una ballenita muy angosta que arme la 
enagua y mantenga bien visible la anchura del vestido. 

Así que después de haber aplaudido tanto la supresión de la enagua, 


Traje de brin crema, con 


adorno de brin marrón. 


prenda de vestir 

esencialmente feme- 

nina, esta última to- 

ma una revancha bri- 

llantísima, obligando 

a las señoras a en- 

sanchar sus roperos 

para dar cabida a las 

victoriosas enagua 

de regreso de:un 0s- 

tracismo algo largo, 

vueltas con exigen- 

cias de volumen, has 

ta ahora desconocidas 

y aceptadas con irra- 

diante encanto por 

las señoras y niñas, 

sumisas y encantadas, 

listas ahora para can- 

tar himnos de gloria 

a quienes injuriaron 

con todo su desprecio. 
Por más que seu 

elegante y sentadora 

la seda, no vacila- 

mos en recordar que 

en nuestra tierra es 

largo y cruel el vera- 

no. Se resiste mejor 

el calor llevando 

prendas sencillas de 

las llamadas en idio- 

ma familiar y casero, 

“de lavar y plan- 

char””, sean de hilo o 

algodón blanco, de ba- 

tista, de cambray, de 

linón, de zephir, se- 

gún la fortuna, el gra- 

do de lujo o la apli- E 

cación que se le dará. dk, 
De batista o de li- de 

nón, con voladones 

bordados a mano 0 

calados, y pasacintas b 

para armar dichos vo- 

ladones, resultan pie- de 

zas de lencería re- 

gias. El gasto inicial 

es algo subido, pero 

es un capital coloca- 

do a altos intereses, porque dura años y años, asará la 

moda, se archivarán los testigos de un tiempo ya pasado, y 

volverá la actual fantasía. Encontraremos, gustosas, recuer” 

dos de antiguo esplendor, vueltos otra vez a la figuración», 
Con la guerra actual se complican ciertos casos en el vestit. 

Los países beligerantes están promulgando leyes para imp” 

dir la salida de materias textiles. Nos veremos quizás en 

apuros serios el año venidero, para conseguir lo necesarió 

y tendremos que volvernos hábiles, ingeniosas y sencillas 00 

mo en el tiempo del esplendor del Club del Progreso, cuando 

iban a los bailes las niñas vestidas de tarlatana y de mus0” 

lina de algodón. Los vestidos, por lo menos las faldas, eral 

de confección casera, Sólo para la bata se requería, y P 

siempre, la ayuda de la costurera. ¿Adónde están estos le- 

janos tiempos que distan sólo cuarenta años? LA 

LILA. 


Traje sastre, de shantung, rosa fuel" 
te. Boina radical, de terciopelo negl0 
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ha seleccionado con 
criterio artístico y 
prácticouna valiosa 
serie de artículos 


para regalos, que 
Ofrece a precios 
estimados los más 
módicos, dada s: 
riqueza y bondad 
insuperables. 


PARA CABALLEROS 


ALFILERES para corbata, oro 18 k., con brillantes 
Oo diamantes, en il montajes, asas 
a $ 35. —, 32.—, 3 


JUEGO DE BOTONES para , pufo, 
y brillantes, en artísticos dibujos, 


0 
To cap e A, TS 


$ 30.— 


JUEGO DE BOTONES para puño, en oro con pie- | 


dras finas, lisos o con esmalte, a $ 24.—, 22, —. 


15,—, l4—, 11.—, me y. 


JUEGO DE 3 BOTONES. para pechera, formando ele- 


gante combinación, en oro o platino y perlas, o | 


brillantes, a $ 45.—, 40.— y. $ 22.— 


JUEGO DE 6 BOTONES para ER en oro con 
ber o en platino, dee en estuche, 
a $ 50.—, 45.,—, 28,—, AS $ 18.— 


CARTERAS en gamuza, foca o marroquí, con aplica- 
ciónes de oro 18 k., con reparticiones prácticas 


de dinero, EOS sto, a $ 34—, 32.—, 30.— | 


Vies . ae - $ 28.— 


El mismo artículo, con aplicaciones do tir a pe- 
808 22.—z 17.50, E $ 15.— 


SURTIDO EN CARTERAS, varios colores y diversos 
5.25 y 


cueros, a $ 9.—, 7.—, ; $3.75 


BILLETERAS con aplicaciones de Oro, escoltas Jue- 
go con las carteras anteriores, a $ 2 , 
LAA E 


BILLETERAS en gamuza, foca « o marroquí, con apli- 
caciones de qn. a $ 12—, 10.50, 8.—, 5.50 

BILLETERAS en cueros finos, sin aplicaciones, 
pesos 10.—, 9. —, 5B—, 3.50 Y. .... . $ 1.75 


ELEGANTES RELOJES pulseras en plata 800, con 


oro 18 k., platino | 


. $ 7.50 | LA 
| TODOS ESTOS ARTICULOS SON PRESENTADOS 


EN ELEGANTES ESTUCHES 


BASTONES con puños de oro, marfil, ágata, en finas 
malacas y en las mejores maderas, presentados 
en elegantes estuches, a 1 140.—, 135.— y pe- 
MA A IA E a 


DIVERSOS MODELOS, de elegantes bastones en 
malacas, cañas de la India, laurel, bambú con 
aplicaciones de- oro, a $ 55—, 40.—, 34.—, 
30.—, 25.— y. . $ 20.— 

El mismo Aa “con "aplicación “de plata y plata 
dorada, a $ 24 —, 20.—, lB.— y .,..,$ 14 

E 


En la Exposición de Juguetes, que realiza 
HARRODS, se exhiben verdaderas curiosida- 
des hechas por log soldados mutilados perte- 
necientes a las naciones aliadas, La adquisi- 
ción de esos juguetes implica, pues, un estí- 
mulo a una industria cuyos obreros han dado 
ya a la civilización el tributo de su sangre. 
Sus precios bajos resultan una verdadera 


correa de gamuza y con esferas luminosas a pe- 
sos 50.—, 40.—, 30.—, 21.—, 16.— y $ 8.50 


Agencia en Mar del Plata: SAN MARTÍN 2465 
U. TP. 290232, Mar del Plate 


oportunidad. 


FLORIDA 877 y 


LÁHAarrodS “is 


“Fray Mocho” en el Rosario 


Garden party en los jardines del señor Juarez. 
Banquete en el bar Cifré, organizado por la colectividad española a beneficio del asilo de huérfaos que sostiene 
en honor del señor Ortega y Gasset. la Sociedad de Damas de Caridad.—Señoritas 
de Colombres, Ghinone. Fernández Díaz 
Granados y Ortiz Grognet, 


¿Bda mor actos de cocina 


al rápida y baratamente, y para 
ahorrar tiempo, trabajo y mo- 
Y) lestias, use agua fría ó caliente y 


Í SAPOLIO 


EL JABÓN PARA LIMPIAR 


De venta en las droguerías, almacenes de abarrotes y ferreterías. 


El genuino está marcado ENOCH MORGAN'S SONS CO., New York. 


Enierme“ades de hos Perros y ha Manera 
CASILLAS DESARMABLES ¡ 
Cll ie , t De Alimentarlos 
Puertas, Maderas, Alambres tejidos MER Un folleto instructivo sobre la 
y Artículos de Herrería AO materia anterior, será enviado gra- 
SOLICITEN CATÁLOGO G AE 4) tis por correo a cualquier dueño de 
TORTOSA Hnos. AS perro a solicitud, Ediciones en in- 
CHARCAS, 2940 — BUENOS AIRES - xlés, español o alemán, 
y, T., 5081, Juncal - C. T., 41, Norte H. CLAY GLOVER COMPANY 


120 West 31 st Street New York, B. U. A. 
F 2% a 


Cirujano dentista de las Facultades de 
Boloña y Buenos Aires, Moreno, 990. 


$ 
con los Tímpanos Artificiales del Dr. Plobner se quitan 
la Sordera y ruldos que privan olr. Colocados al oído que- 
dan invisibles. Preclo $ 12 c/u. Pida folletos, gratis, a 
Carlos A. Scheld, calle Carles Pellegrinl, 644 - Buenos Alres 


AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


E. ESQUIVEL — RIVADAVIA, 677 


| J BONANSEA 


Notas rosarinmas 


Corso de las flores, señoritas J. Calderón y M. 
y A. Castilla. 


Señoritas O. Sánchez, M. Mina, R. Gauna, A, Díaz, M. Team '“Fosforito'”, que venció al **Alberdi'”, por 6 a 0, 
uséd;, S. Ruiz y C. Borué, primeras maestras de tra- 
bajos manuales egresadas de la escuela de la Sociedad 
Protectora de la Infancia. 


TODO NO ESTARA PERDIDO SI 
Vo. ESCUCHA UN SOLO CONSEJO 


... y ese consejo no lo tiene usted a ma- 
no. Esto nos pasa, generalmente, a todos, 
Y ocurre que nadie nos saca del aprieto. 
Sin embargo, su vida, así como la de to- 
dos, está escrita en alguna parte. Vd. lo 
ignora. Pero ello es tan cierto como que 
los astros giran en el espacio lo mismo que 
Dios lo ha preestablecido, 

¿Quiere usted el consejo? ¿Quiere evi- 
tarse mayores desventuras? De todos mo- 
dos nada pierde usted en tentar de ser 
feliz. Y tampoco pierde nada con enviar- 
me el día mes y año de su nacimiento. 
¡Nada más que esto le pido! 


doi na Al » ; 
HAN SIDO REALIZADOS ÁA causa de la guerra europea, he dejado las oficinas 


DC AS e e 
M. B. REYMOND — calle Pasco 270, Bs. Aires 


NOTA:-—Si usted puede, envíe '0.50 centavos en estampillas para cubrir los gastos de oficina y franqueo. 
Enviaré también el Plan Astral, gratis, con los Signos Zodiacales del cielo. 


“Fray Mocho” 


en Montevideo 


Recepción del nuevo ministro argentino en la R. O. del U., señor Estrada.—El nuevo ministro con su femilia, a 
bordo del Ciudad de Montevideo.—Llegando a la casa de gobierno con el introductor de embajadores señor Yereguy. 


Durazno.—El doctor Yrureta Goyena, presidente 
del Congreso de la Federación Rural, leyendo su 
discurso en la inauguración de la misma. 


Una nota original.-- Los 


La nota más interesante de la semana comercial 
ha estado esta vez a cargo de la casa de Avelino 
Cabezas. 

Una idea, sin ninguna duda original y oportuna— 
que hubiera sido acogida con igual aceptación en 
cualquiera de los más divulgados escenarios yankees 
—ha tenido la dirección del popular establecimiento. 


Ha suscitado ella la curiosidtd y el comentario 
durante varios días, y ha sido menester que la po- 
licía enviara un destacamento de agentes para impe 
dir que el público llenase la cuadra de Sarmiento, 
entre Florida y San Martín, con agravio de la libre 
circulación. 

¿De qué se trata? Los diarios han comentado la 


La primera sesión del mismo congreso. 


escaparates de Cabezas 


original y picaresca iniciativa, y el público, de per- 
fecto acuerdo, ha celebrado la ingeniosa reclame, 
cuyo ruido no conocemos que nadie haya podido 
superar, 

Un hormiguero humano, algo realmente imposible, 
ofrecía como aspecto la nerviosa. cuadra en que se 
ubica el magazín, A ratos aquella impetuosa ola hu- 


mana parecía querer desbordar rompiendo los diques. 

Todos se disputaban el derecho de llegar primero 
con el propósito de no perder detalle de la exhibi 
ción. Los maniquies humanos, selectamente elegi- 
dos, respondieron a la intensa espectativa mostran- 
do líneas insuperables y preciosas, e incomparables 
piececitos de muñeca. 
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Ideas para ganar 


Decía un comerciante norteamericano: “Deme Vd. una 
buena idea de propaganda, un procedimiento nuevo, que 
tenga probabilidades de surgír, y yo soy vuestro hombre”. 


Todos los buenos comerciantes opinan lo 
mismo. Saben por experiencia propia, que las 
ideas son el motor de los negocios. Que las 
ideas sirven para atraer clientes. 

El negocio de un comerciante sin ideas, es 
un negocio en peligro. Permanecerá estacio- 
nario por algún tiempo, pero al fin sucumbe. 
En materia comercial, es imposible el estan- 
camiento: o se avanza o se retrocede, 

Si Vd. desea avanzar. Si desea aumentar 
sus ventas. Si desea neutralizar la acción de 
sus competidores. Compre el libro **Ideas 
para ganar $””. 

Cualquiera que sea el ramo a que se dedique, 
encontrará en sus páginas ideas-motores y 
planes eficaces que impulsarán su negocio por 
la vía del éxito, aumentando sus ventas. 

Es un libro de experiencia concentrada, re- 
pleto de ideas, que han demostrado tener 
“FUERZA VENDEDORA”. Leyéndolo, se 
pondrá Vd. al habla con los comerciantes que 
han triunfado, Conocerá los resortes de que 
se sirvieron para aumentar sus negocios. Y 
usted podrá conseguir los resultados que ellos 
consiguieron. 

No se trata de un libro de literatura comer- 
cial, Cada una de sus páginas está repleta de 
ideas que tienen el mérito real y efectivo de 
haber dado resultados provechosos en la prác- 
tica. Vd. conocerá la espuma de los mejores 


Corte y remita | E 
hoy mismo el 9% 


CUPON 


Nos queda po- 


| 
| 
| 
| 
cos ejemplares. ] 


procedimientos; poseerá la experiencia de los 
más hábiles propagandistas; y podrá utilizar 
ideas vendedoras que atraerán los clientes 
hacia su casa, como el imán atrae el acero. 


El señor Benjamín Villalobos, autor de este 
libro, ha dirigido personalmente las más im- 
portantes campañas de propaganda hechas 
en el país. En *“Ideas para ganar $'” trans- 
mite su propia experiencia y las impresio- 
nes recogidas en las mejores fuentes. Son 
observaciones hechas durante quince años, en 
sus viajes de estudio por Norte América, Ale- 
mania, Inglaterra y Francia, anotadas y 58e- 
leccionadas con una sinceridad poco frecuente 
en libros de este género, 


Ningún secreto ha sido reservado. Toda an- 
señanza ha sido expuesta. En este sentido, el 
libro del señor Villalobos es un espejo fiel, 
que refleja cuanta idea o plan eficaz ha estu- 
diado el autor, aquí o en el extranjero, con- 
venientemente adaptados a las necesidades de 
nuestro comercio. 

En ““Ideas para ganar $*” figuran centena- 
res de ideas de propaganda aplicables a 35 ra- 
mos distintos: Tiendas, Bazares, Almacenes, 
Ferreterías, Cigarrerías, Artículos generales, 
Joyerías, Boticas, etc. 

Si Vd. desea adquirir un ejemplar de esta 
obra notable, rogamos se sirva pedirla sin de- 
mora a la administración de Fray Mocho. 


5 A SJ. 


CUPON 


Administrador de FRAY MOCHO 
BOLÍVAR, 580 —' BUENOS AIRES 


Sírvase remitir un ejemplar. de * IDEAS 
GANAR $” a 


Incluyo $ 10 mf/n. en pago de la obra. 
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LA GRAN MODA BALNEARIA 
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E* año en las playas Europeas fué de gran moda 
los Zorros blancos y gris; de estos artículos ofre- 
cemos en nuestro Anexo el más selecto y excepcional 
surtido que acabamos de recibir, en las formas más 
Ss nuevas. 
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Piel de Renard Blanc, de un cuero, a $ 130.— 
.* . $125. — 


E Ñ MV O 
N Piel de Renard Blanc, de dos cueros, ,, 240.— 
¡IMECAS Ñ Manchón de Renard Blanc, a $ 150.— y pe- 


o STR MO US OL PL A, IS 
Manchón Torneaux de Renard Blanc, $ 


IES 
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AS A A E ES ARO 240.— 
Gran surtido en pieles y manchones de Renard 
gris, a B150.— Yo. +... . o $ 105.— 


Juegos de Zorro blanco, desde $ 600.— a pe- 


Confecciones para Señora 


Elegantísimos y variados modelos de trajes tai- 
Aleur, todos de alta novedad, en Jersey de pura 
lana, adecuados para playa, $ 170.—, 120).—, 
OE IIA UDS ROSES $8 kh 

Espléndido surtido en tapados para playa y sport, 
modelos de última novedad, confeccionados en 
gabardina de lana, colores azul marino y beige 
y en lana a cuadros, $ 98.—, 80.—, 68.—, 
A A AAN EA 

Polleras confeccionadas en finísima sarga-de lana 

Ofrecemos un espléndido surtido en ca- Lg ra AS elegante, varios no a 

| 28, 26— Yo ¿in et 
pelinas de Marabou, el abrigo ideal por su Gran variedad en modelos de trajes tailleur, muy 
elegancia. nuevos y elegantes, confeccionados en sarga 
| blanca de pura lana, a $ 140.—, 98.—, 90.— 

CAPELINA Marabon, doble seda, igual al grabado, A EI RS SE $ 88.— 
$ 45.—, 33.—, 30,—, 25.—, 20.— y $ 17.— Bonita colección en modelos de fino voile liso y 

de fantasía, o en brin de hilo blanco y de co- 

Boas de pluma de avestruz, en todos los tama- lores, a $ 110.—, 80.—, 65.—, 60,— y 55. — 
ños, desde $ 525 — BM. . . . . « +. $ 220.— Trajes tailleur, confeccionados en tussor de co- 

lor crudo, modelos muy prácticos y elegantes, a 

Turbantes de seda, inmensa variedad de clases $ 98.—, D0—, BG — Yo . ... . $80 
y gustos, en combinaciones de lindos colores, 


384,20, 8:00 Je loo o. 0.49 8 200 nrtículos para Baño 
Calzado de Verano para Señoras Trajes de señora, para baños de playa, en sarga 


azul, adornados con trencilla blanca, varios 


, pas ¿rey : 22 modelos, a $ 8.50, 7.50, 6.80 y . . $ 4.90 
Zapatos en brin blanco, fabricación nacional, con Capas para baños de playa, a $ 11.90, 7.50 y 


fección esmerada, el par. . . . . + $ 5.90 pesos . . 


Zapatos en brin blanco, artículo importado, mar- Trajes de hombre, para baños de playa, confec- 
ca “'Aguila'*, el par. .... . . . $6.50 eipetor a ARS pa y adornados con tren- 
a Fué á “tío ; % cillas, a BO BDO; Y nu, ida OIDO 
rayan  acuila”? ¿apli do E Po nes Mamelucos para baños de playa, $ 4.75 y $ 3.20 
a k "a 8.50 Calzoncillos para baños de playa, $ 2.25 y 1.20 
E A Si A S Botas para baños de: playa, 4 ... + + $ 3.40 
Zapatos en brin blanco, artículo importado, mar- Zapatillas para baños de playa, a... » 1.60 
ca '“Aguila*”, con adornos de raso blanco, el Zapatillas para baño, tejido esponja, $ 3.90 y 
DA a dad OS Ro, Md AT E O A 
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EXPOSICION 4 


Ofrecemos el más selecto y excepcional surtido en Velocípedos, Tri- 
ciclos, Manomóviles, Caballo-velocípedos, Carritos, Dareeollas: (Dog: 
Pio Juegos para jardín, Muñecas, Muñecos, Soldados, Cochecitos, Ca- 
allos-hamaca, Faeton, Camiones. Arneses para carneros, Breacks para 
petisos, Cajas de construcciones, Cajas de cubos con láminas, Pa- 
cia Escopetas, Tambores, Cajas de soldados, Trenes-automóviles, 
a para muñecas, Camas y cunas para muñecas, Cajas con mol. 
es para arena, Herramientas para jardín, Medias Santa Claus, Ca- 
AS de caballo con resorte, Baúles con juegos de jardín y de salón, 
Epa de Navidad, Sables, Juegos de riendas, Juegos de quillas, 
Amacas, Juegos de sapo, Juegos de tennis, Juegos de croquet, etc 
y un incomparable y altamente pintoresco conjunto de muñecos gro- 
tescos que, con st comicidad clownesca hará la delicia de los niños. 
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Y DE BUEN GUSTO, ESPECIALES PARA 
SEÑORAS Y NIÑAS 
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ANEXO: 
Casa Central: 
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El PALACIO DE ORO 


FOR LO QUE CUESTA 


EL AUTO DE ORO 


POR LO QUE VALE 
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Algunos de los coc 


comprados por la casa Gath € Chaves 


El cuadro que aquí reproducimos, no necesita comenta- 
rios. Cuando una casa como Gath « Chaves ha cambiado 
todo su tren rodante sustituyéndolo por “Studebakers” 
¿lo habrá hecho por gusto de tirar miles de pesos? ¿Lo 
habrá hecho sin antes cerciorarse y ensayar cuáles son 
los coches comerciales más prácticos? ¿Cuáles los más 
económicos? ¿Cuáles los de mayor rendimiento ? 

Los automóviles comerciales Studebaker comprados por la casa. 

Gath é; Chaves, si se alinean llenan todo el frente del Congreso. 


La totalidad de los coches comerciales vendidos por Studebaker en la 
República Argentina llegarían desde el Congreso hasta la Casa Rosada. 


Fíjese Vd. en los coches de reparto que encuentra por la calle y verá 
que todas las casas progresistas y montadas a la moderna emplean el 
Studebaker. ¡Sea Vd. también progresista ! 


PIDA CATÁLOGO COMERCIAL Núm. ““F 8” 


DD. .B. RICHARDSO IN, RePRESENTANTE 
AVENIDA DE MAYO 1235 — Buenos Aires 


THE STUDEBAKER CORPORATION OF AMERICA 


Concesionarios en el Uruguay: COATES Hnos. - Sarandí 452, Montevideo 
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¿Qué es la Bolsa? 

Un centro de contrataciones. Es la definición con- 
Sagrada por el léxico. Entre nosotros, la Bolsa de Co- 
Mercio es un centro donde se reflejan todas las acti- 
Vidades del país; donde más de inmediato se sienten 
las, alternativas de nuestra situación económica; donde 
5e conocen más rápidamente las noticias, buenas o ma- 
lag, que afectan intereses públicos o privados; donde 
hácen muchas satisfacciones y muchas felicidades, que 
levan hasta los hogares la alegría de vivir y de triun- 
lar; de donde surgen muchas y crueles congojas, que 
destruyen la vida y causan hondas penas en corazones 
Que nada saben de esa febricitante ''struggle for life'”, 
que tiene por teatro el amplio hall central, lleno de luz 
Y de rumores, que en ciertos momentos semejan la mo- 
hdcorde música del mar tempestuoso,—o en las ''rue- 
das”, donde se compra y se vende y se especula en 
Medio de las ansiedades que provocan la suba o la 
baja de los precios, —esa otra marea, cuyo flujo y re- 
flujo es el punto de atracción de los que manejan sus 
Intereses por entre tantos y peligrosos escollos, 
“¡Compro a 80! ¡Compro a 80! 

—|Vendo enero a 821 ¡Anote! 

Y no es fácil para el profano saber lo que allí se 
Vende o se compra, porque todos gritan a la vez, en 
uetitud de pelea, accionando con ambos brazos, excitados 
Por el propio tumulto en formidable crescendo, mien- 
Tras el apuntador, atento en su tarima, va anotando 
fechas y cifras, que aparecen en las respectivas casi- 
as del enorme pizarrón. 


Ahí, en esas cifras, están muchas esperanzas, que 
no siempre se logran. 

Eso no impide, sin embargo, que en las “'“ruedas'' 
reine la mayor alegría, y se den y se acepten bromas 
de todos los calibres, Como que más de una vez, pará 
festejar la realización de un buen negocio, el festejado 
ha salido sin sombrero y con el resto de la indumen- 
taria muy deteriorada. 

Tampoco faltan los oradores, que en ciertas ocasio- 
nes han tomado a la “'rueda'” como alta tribuna, y al 
influjo de cuya verba se han adoptado resoluciones de 
gran trascendencia para el país, 

A mediodía terminan las “'ruedas'” de títulos y de 
cereales, 

Mientras tanto, en el hall central se van reuniendo 
los agentes marítimos, los exportadores, los, armadores 
del cabotaje, los agentes de cambio, los corredores de 
cereales, los consignatarios, los comisionistas, los espe- 
culadores de toda especie, El rumoreo es sólo interrum- 
pido por la voz estentórea del ordenanza, que desde su 
pupitre situado en el medio del salón, llama a los s0- 
cios que son solicitados desde fuera o en los teléfonos. 

Entretanto, por las puertas de ambos lados, hay una 
corriente no interrumpida de gente que entra y que sa- 
le, atareada, corriendo, con abultados rollos de títulos, 
con: cheques, con muestras, con documentos en la ma- 
no, dando signos de la mayor agitación. 

El hall está lleno hasta cerca de la una, hora en que 
se da una tregua, para volver a las 4 de la tarde, en 
qoe se repiten las “'ruedas'' y retorna el movimiento 
y la febril animación. 

Y en ese breve lapso de tiempo, ¡cuántos negocios 
por cientos de miles de pesos han sido efectuados en 
títulos, en cereales, en haciendas, en campos y propie- 
dades urbanas, en operaciones de préstamos hipoteca- 
rios, en fletes, en seguros, en cambios! 

Y como todo el que realiza un negocio calcula una 
ganancia, la gente de Bolsa es la que está mejor dis- 
puesta para exteriorizar alegrías y satisfacciones. En 
todos los grupos se bromea, hasta en el célebre de los 
“viejos ricos'”, que tienen su rincón habitual, y que 
no obstante su edad provecta, pasan su hora cotidiana 
en rememorar hechos y cosas que comentan alegremen- 
te. Ellos ya han hecho **su negocio'?, y aseguran que 
sólo aprovechan las ““boladas'”. Van a la Bolsa por 
costumbre inveterada, y para llenar una parte del pro- 
grama del día, mientras se hace la digestión. Están 
alegres, porque así conviene a la salud, , 

Pero hay también en la Bolsa sus momentos solem- 
nes: poco antes de abrirse la “Tueda'”, la campana ha 
sonado una sola vez, y todos los presentes se descubren 
en el más profundo silencio, Durante cinco minutos, 
nadie habla, nadie se mueve; el salón parece desierto: 
la campana ha dicho que uno de los socios se ha ido 


para siempre. 
Ernesto MANGUDO, 
Dib. de Hohmann 


Intentar el bosquejo * 
de los progresos reali- 
zados por la Bolsa .de 
Comercio desde su fun- 
dación, en el año 1821, 
hasta los días que 
transeurren, sería rea- 
lizar el del país. 

En efecto: la pode- 
rosa entidad financiera 
refleja, en su incesante 
erecimiento, ora acci- 
dentado, ora franco e 
impetuoso, el formida- 
ble ensanche de la na- 
ción. 

Pese a todos nuestros 
contratiempos económi- 
eos, cuyo origen radica 
invariablemente en los 
excesos de la especula- 
ción producida por el 
asombroso enriqueci- 
miento del país, vamos 
en camino, si no lo ocu- 
pamos ya, de conquis- 
tar una culminante po- 
sición en el mundo. 

No han de pasar mu- 
chos años sin que este 
vaticinio, formulado 
tantas y tantas veces, 
dentro y fuera del país, 
por nuestros hombres 
de gobierno y por cuan- 
tas personalidades .ex- 
tranjeras nos visitaron. 
se convierta en reali- 
dad. 

Dos fuentes podero- 


países cultos uno de 108. 
medios que han dado 
más impulso y rapidez 
a todos los negocios del 
comercio, él es, por otra 
parte, necesario para 
reglar y promover la 
circulación de los fon- 
dos y rentas públicas. 
Para este tan interesan" 
te objeto es también de 
la mayor importancia la 
institución de corredor 
res. 

S. E. conoce las ven: 
tajas que de la instala- 
ción de uno y otro debe 
reportar al país, y quié- 
re que desde luego sé 
establezca una Bolsa. 
provisoria, procurando 
entretanto, dedicarse 
ese tribunal a la for- 
mación de un plano par 
ra la que ha de servil 
permanentemente, el 
cual deberá elevarlo al 
conocimiento de la su- 
perioridad ¿juntamente 
con un presupmesto de 
los fondos o arbitrios 
que puedan adoptarst 
para su construcción. 

En orden a lo segun: 
do, quiere también S. 
E. que ese tribunal le 
presente un plano qué 
comprenda el número 
de corredores que debé 


sas de muestra riqueza *= _— 
—la ganadería y la agricultura — cuyo desen- 
volvimiento progresivo se acentúa de año en año, 
llenando los renglones de la estadística con gua- 
rismos siempre más elevados, constituyen la base 
angular sobre que reposa el poderío económico 
argentino. 

Este es el criterio invariable con que la Europa 
sigue minuciosa y atentamente nuestra ascensión 
económica, 

Pronto, muy pronto hemos de llegar a ser el 
granero del mundo, como hoy ya somos uno de 
los primeros—si no el primero-—mercado expor- 
tador de carnes. 

Pero no nos apartemos de nuestro objetivo: la 
Bolsa de Comercio es algo así como un gigantesco 
barómetro que distribuye y regula las energías 
financieras del país. 

Ninguna institución oficial o privada reproduce 
con mayor autenticidad el estado del organismo 
financiero de la nación, sus pautas, sus interro- 
gantes, sus éxitos, sus depresiones, todo cuanto 
se refiera a su vida y desprenda un antecedente 
para juzgar la situación en un momento deter- 
minado, y 


Fluyen a ella, como al torrente circulatorio, 


una enorme masa de intereses que parecieran an- 
tagónicos y que sin embargo empalman y se con- 
funden en una misma orientación de propósitos. 

La Bolsa los reune a todos y a cada uno les 

ofrece un escenario dentro del cual se mueven, 
se comprenden y armonizan. 

El 1.2 de agosto de 1821, don Bernardino Ri- 
vadavia, ministro del gobierno de don Martín 
Rodríguez, dirigía al Tribunal del consulado la 
siguiente comunicación: 

“(Il establecimiento de una Bolsa Mercantil 


A ÓN ' establecerse, la clase de 
garantía que debe ofrecer y el reglamento qué 
debe regir la conducta de ellos en el desempeño 
de sus funciones. 

De orden lo comunico a V. S., para su inteli- 
gencia y más puntual cumplimiento. Dios guarde 
a V. S, muchos años. — Buenos Aires, agosto 1.* 
de 1821, — Firmado: Bernardino Rivadavia.??” 

Con fecha 16 de ese mismo mes, este tribunal 
era autorizado por el gobierno para proceder a 
la apertura de la ““Bolsa Mercantil*? provisoria 
en la misma casa en la cual funcionaba dicho 
tribunal, 

Y el día 1. de octubre el gobierno se dirigía 
a la Honorable Junta, que presidía don Valentín 
Gómez, pidióndole la aprobación del proyecto de 
ley sobre establecimiento de ““corredóres de co; 
mercio??, el que fué sancionado y comunicado al 
gobierno con fecha 14 de noviembre del mismo: 
año, como se transeribe a continuación: : 

«Exemo. Señor Gobernador y Capitán General 
de la Provincia. — La Honorable Junta ha to- 
mado en consideración el proyecto dle ley, qué 
sobre el establecimiento de corredores de comer- 
cio le pasó V. E. en consulta, para la respectiva 
aprobación con nota fecha 1.2 del próximo pa: 
sado octubre, y en las sesiones del 9, 10 y 12 del 
que corre, ha sancionado aquél en los términos 
siguientes: 

Artículo 1. —$Se establecen los corredores de 
comercio, y su número queda a la designación 
del gobierno, 

2.2 — Los corredores de comercio ejercerán $0" 
dos los actos correspondientes a los agentes de 
cambio, coredores dle mercancías, corredores de 
seguros y de transportes por agua y por tierra, 
mientras no se separen por el gobierno las atri- 


buciones de algu- 
has de estas cla- 
BOS, 

3. — Sólo los 
corredores podrán 
intermediar en 
las negociaciones 
de fondos públi- 
cos, letras dle cam- 
bio o cualquier 
Otro papel comer- 
ciable; en las de 
Mercancías, segu- 
TOS, fletes, y espe- 
“les metálicas; y 
únicamente ellos 
harán fe sobre el 
Curso del cambio 
Y precio corrien- 
te en plaza de to- 
da clase de efee- 
tos, 

." — Toda per- 
Sona que ejercie- 
Se cualquiera de 
las funciones ex- 
Clysivamente 
Atribuídas a los 
Corredores, no 
tendrá derecho a 
emolumento algu- 
Mo por el contra- 
to o diligencia 
que hiciere; y por 
:2 Primera vez 
Pagará una multa 
Importante el 10 
Por ciento sobre 
él capital de cua- 
tro mil pesos; en 
Caso de reincidén- 
cia la multa será 
doble; el reinci- 
dente será excluí- 
do de la Bolsa, y 
leclarado inhábil 
Para obtener el 
título de corre- 
dor, 

5.2 — Los co- 
tredores gozarán 
de un medio por 
“iento de parte 
del comprador, y 
Otro medio de la 
del vendedor so- 

Te el valor prin- 
“ipal del contra- 
to, sea cambio, o 
Venta de mercan- 
Clas, seguros, fle- 
6s 0 especies me- 
tálicas, 

6.2 — En los 
descuentos, o ne- 
Socios de letras, 
fondos públicos o 
“ualquier otro pa- 
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pel »¡able de la inauguración del edificio de la Bolsa levantado el día 28 de enero de 1862, sus- 
0 Pops pos a hor el gobernador de Buenos Aires, general don Bartolomé Mitre y su ministro de go- 
S corredores pierno don Pastor Obligado, y los miembros de la cámara sindical, señores Juan Anchorena, 
€ndrán sólo el Tomás Armstrong, Jorge Buttner, Ricardo O*Schee, Amadeo Jolly, Samuel Lea, Bernabé 
éneficio de uno * Quesada, Domingo Pita y Francisco A. Brix. p y 
Por mil, od ; 
:"— Los corredores, a más de los libros o cua: zado y firmado, y todas sus" hojas foliadas y ru- 
dernos de apuntes, quedan obligados a llevar un  bricadas gratis por dos de los jueces del Tribunal 
109 libro, cuyo encabezamiento y final será autori- consular, ! 
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ni abreviaciones, 


las operaciones 
hechas en virtud 
de su empleo, con 
especificación Ue 
las condiciones 
de cada negocio, 
del nombre Y 
apellido de 108 
contratantes, de 
las marcas y ca 
lidades del papel, 
efectos o flete 
que sea objet0 
del contrato. 

9,2 — El libro 
y asientos prevé: 
nidos en los do8 
artículos anterio” 
res harán fe en 
juicio, y a este 
efecto todo corre: 
dor está obligudo 
a presentarlos en 
el Tribunal de 
Comercio o a cual: 
quier árbitro que 
lo exija. , 

10. — Cuando 
un corredor cese 
en sus funciones, 
el Tribunal de 
Comercio requeri- 
rá el libro diario 
y lo depositará 
en su escribanía: 

11. — Ningún 
corredor puede 
garantir la ejecu: 
ción de los con: 
tratos en que in: 
termedio, 

12, — Ningún 
corredor puede 
recibir ni pagar 
por cuenta de sus 
comitentes. 

13. — Los cor 
rredores, en nin- 
gún caso, bajo 
pretexto alguno, 
pueden hacer ope” 
raciones cualquie- 
ra de comercio 0 
Banco por 61 
cuenta; no p0 
drán llevar el 
más mínimo inte- 
rés directo, ni in- 
directo, en SU 
nombre o bajo el 
de otro en nego" 
cio alguno, ni les 
será permitido 
servir, tener li 
bros o caja en 
casa de comercio, 
ni entrar en 580- 
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ciedad mercantil 
Continuación del acta. 14. — Ningún | 


8. —En dicho libro, los corredores "asentarán corredor podrá vender, comprar o cambiar cosa al 


día a día, por orden de data y anterioridad en la guna por cuenta de individuo que se hubiese pre: 
misma fecha, sin entrerrenglonar ni trasponer,sin sentado en quiebra y no estuviese rehabilitado: 
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15.— Toda contravención a las disposiciones 
“lesignadas en los artículos 7, $, 9, 11, 12, 13 y 
l4 será castigada con la destitución, y una multa 
aplicada por el Tribunal consular, que no podrá 
exceder de quinientos pesos ni bajar “de ciento, 
dejando salvo todo derecho a las partes agravia 
das para reclamar la subsamación de daños y 
Perjuicios. 

16.— Todo corredor destituído en fuerza del 
irtículo anterior, no podrá ser repuesto por mo- 
tivo alguno. 

17.— Todo corredor, por el hecho de quebrar, 
Será perseguido como quebrado de mala fe. 

18.—No pueden' ser corredores los que han 
quebrado o suspendido sus pagos mientras no 
Scan rehabilitados. 

19, —Queda obligado por ahora todo corredor 
a prestar una fianza. llana por el valor de cuatro 
"mil pesos a satisfacción del Tribunal consular, 
bajo la condición de que al año de la fecha de 
este decreto estará sujeto a la ley general sobre 
lanzas. 

20. —$i un corredor no satisfaciese de contado 
las multas que se pronuncien contra él, serán cu 
biertas del fondo afianzado, y hasta que éste no 
osté reintegrado, el corredor permanecerá suspen- 
“lido de las funciones de su empleo: 

21. —$i dentro de «dos meses el corredor no 
hubiese reintegrado la fianza, su empleo quedará 
Vacante. 

22. — Los corredores serán nombrados en la 
forma siguiente: después de la publicación de 
esta ley el Tribunal consular invitará, por medio 
de un aviso inserto en el registro oficial, a que 


se presenten en Ja oficina de su eseribanía dentro 
de 15 días, por eserito y con especificación de la 
fianza ordenada en el artículo 18, las solicitudes 
a dichos empleos. 

Cumplido el término designado, la junta de go- 
bierno consular, tomando conocimiento de todas 
las solicitudes, elegirá un número doble de ceo- 
rredores que el tribunal de comercio presemtará 
al gobierno. 

El gobierno elegirá el número que corresponda 
de los solicitantes presentados; éstos quedarán 
nombrados y serán puestos en ejercicio por el 
Tribunal consular. 

Y se transcriben a V, E, de orden de la misma 
Honorable Junta para su inteligencia y efectos 
consiguientes. 


Dios guarde a V. E, muchos años. — Buenos 
Aires, sala de las sesiones y noviembre 14 de 
1821, — Firmado: Valentín Gómez, presidente. — 


José Severo de Malavia, secretario. 

El gobierno fijó el número de corredores de 
comercio en seis, y por, decreto de 7 de diciem- 
bre de 1821, este número quedó reducido a cuatro. 

El 13 de diciembre de 1825 se sancionaba el 
siguiente artículo adicional a la ley transcripta 
de 14 de noviembre de 1821: 

““Las órdenes en cuya virtud proceden los eo- 


rredores de número a iniciar y concluir los con- 
tratos de comercio, para hacer fe en ¿uicio, de- 
berán ser firmadas por el que propone el contra- 
to,-o a su ruego, por dos testigos de su satisfac- 
ción; y de igual modo por el aceptante en caso 
de hacerlo. ?? 

Queda establecido, sion lugar a dudas, que fué 
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Los fundadores de nuestra Bolsa de Comercio: (sociedad denominada: '“Camuatí'?. Año 1852 
González (intendente); 2, Enrique Lezica; 3, Carlos Bader 
derico Rubio; 7, Ricardo B. Hugnues; 8, Francisco E. Mi 
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Señores: 1, Juan 
4, Francisco R. de la Serna; 5, Antonio Linch; 6, Fe- 
9, Rafael Higghimboton; 10, Francisco J. Reynolds; 


11, Dionisio B. Massías; 12, Francisco A. Brix; 13, Ricardo B. Maxefield; 14, Enrique Munn; 15, Miguel So- 
rondo; 16, Miguel E. Beccar (dependiente); 17, Carlos S. Tidblom; 18, Eduardo Van Foninkel; 19, Manuel de 
Biedma; 20, Luis Winter; 21, Mariano Amézaga; 22, Francisco Basail; 23, Miguel Beccar; 24, José María Car- 
ballo; 25, Pedro Duval; 26, Eduardo Didtborn; 27, Manuel V: Muñoz; 28, Manuel Monasterio; 29, Alvaro Pin- 
to; 30, Emilio Landois: 31, Wilson Jacobs; 32, L. Sartori; 33, Federico Massot; 34, O. Riafrecha y Fuentes; 
35, Emilio Loiseau; 36, Samuel Lea; 37, Santiago Albarracín; 38, Manuel Arroyo y Pinedo; 39, David Krutisch; 
40. Guillermo Moores; 41, Bernabé Figueroa; 42, Joaquín Biedma; 43, Carlos Urioste; 14, Félix Pico; 45, Cándido 


laza Montero; 46, Juan S. Soler 


durante el go- 
bierno de don 
Martín Rodrí 
emez, siendo su 
ministro don Ber- 
rardino Rivada 
via año 1821 
que se fundó 
la Bolsa Mercan 
til. Su estricta 
reglamentación, 
así como sus pro 
pósitos y su ca 
rácter hicieron a 
la naciente insti- 
tución una at- 
móstera de re 
nombre y de in- 
confundible pres- 
tigio moral, 

Las crónicas de 
la época estable- 
cen el entusiasmo 
con que se puso 
a la obra el mi- 
nistro Rivadavia 
y la fe con que 
auspició la idea. 
A raíz de la Re- 
volución de Ma- 
yo, produjéronse 
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manifestaciones 
de vida indepen- 
diente y entre el 
cúmulo de ellas 
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eluso 29 corredo 
res de número. 
Esta sociedad 
fué más conocida 
muy pronto bajo 
la denominación 
de ““Camuatí??, 
de origen popular 
Con los miem- 
bros del Camuatí 
por basé, dice el 
referido escritor 
señor Berra, se 
constituyó des- 
pués la actual 
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Bolsa de Comercio 
de Buenos Aires, 
en una reunión 
celebrada bajo la 
presidencia de 
don Francisco 
Balbín, en el Tri- 
bunal de Comer 
cio el día 10 de 
julio de 1854, cu- 
ya acta fué subs- 
cripta, además, 
por muchos adhe- 
rentes completan- 
do la cifra de 926, 
siendo elegidas 
en ella paru cons- 
tituir la primera 
Cámara Sindical, 


las siguientes 


A 


pronto pudo no- y personas: Felipe 
tarse la falta que . Llavallol, síndico, 
hacía un centro " adjuntos: Daniel 
de reunión donde *% Gowland, Fran- 
pudieran darse , cisco Moreno y 
cita para nego- Y Jacobo Parravici- 
ciar los comer- ) niz suplentes! 
ciantes de la Augusto Bone- 
época. feld, José Martí- 

Más tarde, en nez de Hoz y Ma- 
1829, escribe don riano Casares; 
José Antonio Be- adjuntos, corre- 
rra, el periodista diores de número: 
inglés Mr, Love Félix Pico, Ma- 
fundó el *“Bue- nuel Monasterio 
nos Aires Comer- y Manuel 3ied- 
cial Room?”?, ba- ma; suplentes: 
jo la dirección de Antonio Lineh, 
don Daniel Max Francisco J. Ser- 
well, persona muy A na y Miguel So- 

» rondo. 


estimable que he- 
mos conocido ca- 
si medio siglo 
después ocupando el cargo de contador del Banco 
Nacional, en esta capital. 

El largo período de la tiranía fué estéril para 
la obra en que estaban empeñados los hombres 
más representativos del comercio de la época. 

Molestaba a Rosas que no quisieran someterse 
a las humillaciones a que se veían expuestos los 
hombres que deseaban adquirir el título de corre- 
dores, a quiemes culpaba también de ser causan- 
tes de las dificultades financieras de la época, 
y la policía se encargó de perseguirlos obligán- 
dolos a cambiar de local incesantemente. No fal- 
taron hombres amimosos 'y patriotas, sin embar- 


go, que se mantuvieran en esa situación precaria 
hasta la caída de la tiranía, en que la institución 
se reorganizó bajo la denominación de *“Sociedad 
articular de Corredores??, eon 92 miembros, in- 


Antiguo local que ocupó la Bolsa de Comercio y en el que se halla funcio- 
nando aún la Caja de Conversión. 


La nueva socie- 
dad dictó su re- 
glamento, Su objeto era la realización de todo 
negocio que no fuera prohibido por la ley. 

Podían formar parte de ella los comerciantes, 


hacendados y propietarios. 

Se podía operar en fondos públicos, obligacio- 
nes de gobierno y especies metálicas. Para operar 
en estos valores se requería intervención de co- 
rredores. Fuera de esos valores, podían operar 
los socios entre sí, sin intervención de corredores. 

Las operaciones en fondos públicos, obligacio- 
nes de gobierno y especies metálicas, debían ter- 
minar en el día, es decir, se harían al contado. 

Se prohibía a los comerciantes y corredores, 
bajo pena de expulsión, tratar log negocios en 
alta voz y hacer señas tendientes a hacer subi' 
o bajar los precios de los artículos negociables. 


Los corredores debían proceder en el ejercicio” 
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La cámara de la Bolsa de Comercio. — Fotografía tomada en la sesión del 16 de noviembre de 1916. 


de sus funciones con estricta sujeción a la re- 
claméntación establecida en las leyes de 14 de 
noviembre de 1821 y 14 de diciembre de 1825, 
transeriptas más arriba, 

Una Cámara Sindical, compuesta de un síndico 
y seis “adjuntos, tenía por encargo hacer observar 
esas leyes referentes a la institución de la Bolsa 
Y deberes de los corredores. 

Este reglamento fué reformado en la asamblea 
dle 1, de octubre de 1858. 

La Cámara Sindical se formó con nueve miem- 
bros: cinco comerciantes y cuatro corredores de 
Bolsa, y tuvo a su cargo la dirección y admi- 
nistración de la Bolsa. 

Se ereó una comisión del interior, compuesta 
de siete dorredores de Bolsa, nombrados por la 
Cámara Sindical. 

Sus funciones eran: 

Velar por la observancia del Reglamento de la 
Bolsa. 

Resolver la admisión de corredores de Bolsa, 
en unión con la Cámara Sindical. 

Dirimir toda cuestión que surgiera entre co- 
tredores de Bolsa, si fuese asunto de dinero 
hasta dos mil pesos moneda corriente, Su fallo 
era inapelable; si pasase de esa suma, era apela 
ble ante la Cámara Sindical; como asimismo 
cuando se tratara de asunto grave de otra na- 
turaleza; 


Se autorizan operaciones en metálico a plazo 
al contado. 

El 4 de mayo de 1859 sé estableció en el Re- 
glamento: 

Qué ninguna operación «a plazo se haría sin 
que los boletos fueran firmados por los comer- 
Ciantes ¡por cuenta de quienes se hicieran. 

Que la Cámara Sindical llenaría las funciones 
de Junta Arbitral y Conciliadora para dirimir 
las diferencias que ocurrieran en las transaccio 
debiendo las 


Ñ 


hes entre los socios de la Bolsa, 
Partes acatar el laudo, renunciando a todo otro 


recurso, demanda o apelación. 

Este reglamento se reforma en la asamblea de 
20 de julio de 1877. 

Se establece que se comprenden bajo la deno 
minación de Corredores de Bolsa, los agentes 
auxiliares de comercio, que se ocupan: 


1.2— Del descuento de letras. 

2. — De la compra y venta de letras de cam 
bio sobre el extranjero. 

3."—De la compra y venta de metálicas, ac: 


ciones de sociedades anónimas y títulos de cré 
dito, de fincas, bienes raíces, frutos del país, de 
mercaderías de todas clases, ganado vacuno, ye 
guarizo, y 

4. — De contratos de fletes marítimos y te 
rrestres. 

Se impone a los corredores de Bolsa una fian- 
za de cien mil pesos moneda corriente, para res 
ponder de los perjuicios que ocasione la falta de 
cumplimiento en sus operaciones de Bolsa. 

Los corredores no responden ni pueden consti- 
tuirse responsables de la solvencia de los contra 
yentes; serán, sin embargo, garantes en las ne 
vociaciones de detras y valores endosables, de la 
entrega material del título al tomador y la del 
valor al cedente, al menos que se haya expre 
samente estipulado en el contrato que los inte 
resados verifiquen la entrega directamente. 

El corredor será responsable de todos los ne 
gocios que haga; salvo el caso de operaciones a 
plazo, en.las cuales se encuentren los nombres 
de ambos comitentes debidamente expresados en 
los boletos de compra o venta, en cuyo caso cesa 
la responsabilidad. 

La comisión del interior será elegida por los 
corredores de Bolsa en asamblea y por mayoría 
de votos. 

La asamblea de 2 de marzo de 1880, introdujo 
en el reglamento nuevas reformas. 

Se establece que la asociación particular de- 
nominada Bolsa de Comercio tiene por objeto: 


1. — Ofrecer un punto de reunión para tratar 
toda clase de negocios lícitos. 
2. — Dar representación y personería ante las 


autoridades del país a la comunidad comercial y 
velar por los intereses del gremio mercantil en 
general, por medio de una Cámara Sindical, 

Se limitan las funciones de los Corredores de 
Bolsa al descuento de letras de cambio, de me- 
tálico, de acciones y títulos de erédito. 

Los otros ramos de negocios en la Bolsa co- 
rresponden a corredores, que podrán serlo cual- 
quier socio sin otro requisito que dar cuenta por 
escrito a la Cámara Sindical, la que los regis 
trará en un libro especial. 

En la asamblea de 24 de octubre de 1882, se 
a la Cámara de Comercio. 

Se compondrá de. 30 miembros, que represen- 


ten los diversos gremios comerciales. 

Sus funciones y atribuciones son: 

1.2—- La representación de los intereses del 
comercio amte*las autoridades, elevando a éstas 
las solicitudes y peticiones que exijan los inte- 
reses del gremio, ete. 

2. — Formar la. estadística comercial. 

3. — Contestar las consultas que vengan de 
autoridades, tribunales y comerciantes, 

4. — Conocer y fallar en todas las cuestiones 
que se susciten entre log socios sobre asuntos y 
operaciones que no sean de Bolsa, perteneciendo 
éstos a la Cámara Sindical. 

Desempeñar lás funciones de una 'Junta Arbi- 
tral y Conciliadora para dirimir rápidamente las 
diferencias que en. las transacciones comerciales, 
que no sean operaciones de Bolsa, puedan susci- 
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ándose 


tarse entre los socios con terceros, oblig 
éstos a acatar el laudo sin más recurso ni ape- 
lación. 

En virtud de la creación de la Cámara de Co- 
mercio, se incorporaron a la Bolsa los miembros 
del “Centro Comercial”?, que. funcionaba desde 
el año 1879 fuera de ella, desempeñando fun 
ciones análogas a las que la nueva reglamenta- 
ción establece para la Cámara de Comercio. 
Desde noviembre de 1882, funcionó en la Bolsa 
la Cámara de Comercio, disolviéndose el Centro 
Comercial de la referencia. 

En las reformas introducidas en el Reglamento 
por la asabblea de 3 de agosto de 1886, sigue 
diciendo don José Antomio Berra, se establecen 
los «requisitos que deben llenarse para la admi- 
sión a la cotización en la Bolsa de títulos de 
renta, acciones y valores: Que el monto de la 
emisión de los títulos mo sea menor de 500.000 
pesos moneda nacional; que tratándose de 5So- 


ciedades anónimas, sus 
aprobados por autoridad competente; que se en- 
cuentre colocado en el público eel 40 por ciento 
por lo menos de la, emisión, y que se publiquen 
en el recinto de la Bolsa los estatutos y el ba- 


lanece demostrativo que acredite el estado de la- 


sociedad. 

Tratándose de títulos de renta pública, nacio- 
nales, provinciales o municipales, se requiere que 
su emisión haya sido autorizada por ley emanada 
de autoridad competente, la que se publicará en 
el local de la Bolsa, 

Se autoriza la realización de remates judicia- 
les de títulos de erédito o acciones en la rueda 
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Comisión del interior de la Bplsa: presidente, señor Mariín Pico; vicepresidente, señor Bernardo Etchehon; teso- 
rero, señor Italo Cavassa:; secretarios, señores Silvio J. Merlo y Enrique Guesalaga; y vocales los señores Ritchic 
A. Curlewis, Alberto Bacqué, Enrique Vedoya y Pablo M. Aldazábal 


Estatutos hayam sido 
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Corredores en la rueda de títulos de la Bolsa vieja. 


de corredores, después de la hora oficial. 

Se aumenta el número de miembros de la Cá- 
mara de Comercio a 50, a fin de extender y subdi- 
vidir la representación de los gremios comer- 
ciales. 

Se dispone que la Cámara de Comercio nom- 
brará una comisión especial denominada **Comi 
sión Arbitral de Cereales??, que se ocupará ex- 
clusivamente de artículos agrícolas, quedando au- 
torizada para su reglamentación. 

En febrero de 1890 la Cámara Sindical de la 
Bolsa, comisionó a los doctores Manuel Obarrio 
y Lucio V. López para proyectar la reforma del 
reglañento de la Bolsa y armonizar sus dispo- 
siciones con el nuevo Código de Comercio. 

Esta comisión presentó un proyecto de lósta- 
tutos y Reglamento. 

La primera dificultad con que tropezó la co- 
misión de letrados fué la de determinar con pro- 
piedad el verdadero carácter de la “asociación 
Bolsa de Comercio. 

El artículo 76 del Código dispone que las Bol- 
sas “£sólo podrán fundarse bajo cualquiera de 
las formas de las sociedades mercantiles? ? 

Si este artículo no hubiera sido tan terminan- 
te, los letrados se habrían limitado a formular 
los Estatutos de una simple persona jurídica, 
regida por el Código Civil, como es, entre otras, 
la sasociación bursátil *“Casino de Barcelona??”, 
porque en puridad de doctrina, nuestra Bolsa no 
es una sociedad mercantil, ni puede revestir los 
caracteres de éstas en toda su extensión desde 
que Je' falta uno de los:elementos más esenciales 
de toda sociedad comercial; como es el propósito 
del luero y la partición de las utilidades, En 
presencia de esta dificultad los letrados trataron 
de dar a las eunotas de ingreso el carácter de ac- 


ciones, a fin de encontrar un elemento que pue 


+ 
da servir como base de capital de la asociación, 
estableciendo además lá, forma de liquidación 
del fondo de reserva a la época de la disolución 
de la: sociedad. 

De esta manera, quedaría la Bolsa asimilada 
a las condiciones de una sociedad anónima y en 
concordaneia con la prescripción del referido ar- 
tículo del Código de Comercio, 

En presencia de la ley número 2399, de 6 de 
noviembre de 1888, que equiparó los Corredores 
de Bolsa « los Corredores de Comercio, los letra- 
dos hacen una prolija distinción entre los Corre: 
dores: y los Comisionistas, dejando a los. primeros 
en el carácter de meros intermediarios en los ne- 
gocios en que intervienen y sometidos a las dis- 
posiciones respectivas del Código de Comercio, 
y estableciendo para los segundos una reglamen- 
tación especial sin perjuicio de las disposiciones 
de la ley que, le son referentes. 

Se ha adoptado esa distinción con el propósito 
de dar a esas operaciones de Bolsa la legalidad 
necesaria, desde que no es posible ni regular .dar 
el nombre de la ¿persona por cuya Cuenta se 
opera, en la mayor parte de las vegociaciones, 
sin producir perjuicios irreparables, y desde que 
los, simples corredores, auxiliares del comercio, 
no pueden proceder en otra forma. 

En tal virtud, la intervención en las negocia 
ciones y transferencia, de valores y de efectos 
públicos, que son cotizables con arreglo al Có 
digo de Comercio, y a los Estatutos, es privati 
va de los comisionistas: de Bolsa o Agentes de 
Cambio. 

En todas las otras operaciones podrán inter- 
venir los socios personalmente o por medio de 
Comisionistas o Corredores. 

Se impone a los comisionistas de Bolsa una 


fianza de diez mil pesos nacionales con el fin de 


A A A] 


odas 
, e 


ol E 
eS 3 3 


, Ned 


| 
: 
| 
| 
: 
| 
: 
; 
: 
; 
: 
% 
: 
; 
| 
: 
| 
| 
: 


A A 


En el hall central. — Una parte de la concurrencia en el salón de la Bolsa viejaa fines de noviembre de 1916 
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Señor José Antonio Berra, gerente de la Bolsa de Comercio.—En su despacho. 


hacerse efectivas las responsabilidades en que 
incugran por falta de cumplimiento a las opera- 
ciones bufsátiles. 

Los comisionistas de Bolsa se abstendrán de 
hacer por cuenta propia, directa o indirectamen 
té, ninguna operación comercial en la Bolsa. 

No podrán realizar operaciones bursátiles sin 
estar munidos previamente de/una orden escrita 
le su comitente. 

Los contratos hechos por los comisionistas obli 


van a sus comitentes, debiendo aquéllos exigir 
de éstos un boleto con conforme que acredite la 
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aceptación del ne- 


gocio, 

Con el objeto de 
hacer efectiva la 
prescripción del al 
tículo S0 del Código 
de Comercio, que 
dispone que son con 
tratos i¡dívitos las 
operaciones que se 
resuelven por el pa 
go de diferencias, se 
na establecido: (Jue 
de conformidad con 
gel artículo 451. del 
Código de Comercio, 
están comprendidas 
en las operaciones 
de Bolsa, las nego- 
ciaciones sobre com 
pra y venta de la 
moneda metálica. 

Que estas opera 
ciones se efectuarán 
únicamente en la 
primera rueda y se 
rán al contado 0 a 
plazo, debiendo ser 
practicadas por los 
comisionistas de 
Bolsa. 

Que son conside 
radas operaciones al 
contado, aquellas 
que deben liquidarse en el día en que se realicen. 

Que en toda operación, al contado están obliga 
dos, comprador y vendedor, a: consumar la nego 
ciación con arreglo a lo que se establece en el 
párrafo anterior. 

Que son operaciones a plazo aquellas en que las 
partes estipulen un término de fecha cierta para 
su cumplimiento, 

Que si la operación realizada es renovación de 
otra se hará constar en el boleto el pase de uno 
a otro vencimiento, no pudiendo exceder de un 
mes el nuevo plazo. 
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Biblioteca y sala de lectura de la Bolsa vieja. 
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En la Bolsa vieja, 
—El liquidador se- 
ñor Pablo R. Fer- 
nández, con algunos 
miembros de la Cá- 
mara del Interior, 
señores Martín Pi- 
co, presidente; se- 
ñor Bernardo Etche- 
hon, vicepresidente; 
señor Italo G. Ca- 
vazza, tesorero; se- 
ñor Silvio J. Merlo, 
secretario; y los vo- 
cales señores Rit- 
chie, A. Curlewis y 
Enrique Vedoya 


Que dentro de 
las 24 horas de 
realizarse una 
operación a pla- 
zo se extenderá 
un boleto firmado 
por comprador y 
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a verificar los pa- 
gos: por medio de 
cheques contra 
dicho Banco. 
En 1880 el 
país sufrió una 
de las más fuer- 
tes conmociones 
políticas que re- 
cuerda su histo- 
ria contefiporá- 
nea. Los alrede- 
dores de la capi- 
tal eran teatro 
de cruentass 
acciones de. gue- 
rra fratricida y 
en la Bolsa de 
Comercio se ini- 
ecraron las ges- 


a 


p de 4 
A A tiones que die- 


A 


Los apuntadores señores Luis Cáceres y Carlos E. 
Guesalaga. 


vendedor, en'el cual constará la fecha, cantidad, 
precio y vencimiento de la operación. 

Que el apuntador de la Bolsa numerará, por el 
orden en que le sean entregados, los boletos de 
operaciones realizadas y las anotará en la pi- 
ZATTra, 

Que el liquidador de la Bolsa se hará cargo 
le los boletos, después de la hora oficial. 

Que los comisionistas de la Bolsa depositarán 
en el Baneo Nacional, en los vencimientos Tes- 
pectivos, las sumas en oro y moneda legal a 
nombre de la liquidación de la Bolsa, la que 
procederá, en vista de los recibos «dle depósitos, 


a 


Sóñor Miguel P ron por resulta- 

eñor Miguel Pons, cón- e ga 

tador general de la Bol- do la paz, alcan- 
sa de Comercio, zada por el es- 


fuerzo de ciuda- 
danos eminentes que aceptando la hon- 
rosa invitación de la Bolsa, ofrecieron 
su mediación a los bandos en lucha. 
Bartolomé Mitre, Domingo Faustino 
Sarmiento, Guillermo Rawson, José 
Benjamín Gorostiaga, Juan Bautista 
Alberdi, Vicente Fidel López y Félix 
Frías, 
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Señor Enrique Mazzini, jefe de la mesa de entradas de la 
Bolsa de Comercio 


A 
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Interrogamos 4l señor Zuberbulher sobre el origen, 
objeto y fin práctico del Convenio de Arbitr je Comer- 
cial celebrado entre la institución que preside y la Cá- 
mara de Comercio de los Estados Unidos de América. 

—El convenio de arbitraje, nos contestó el señor Zu- 
berbiilher, es un gran paso adelante dado para el desen- 
volvimiento de las relaciones 
comerciales entre aquel y este 
país. 

ba idea inicial de este con- 
venio pertenece a, un argenti- 
no distinguido, el doctor 1Ri- 
cardo C; Aldao, quien en su 
carácter de delegado del Go- 
bierno argentino a la Confe- 
rencia financiera panamerica- 
na que se celebró en Washing 
ton el año pasado, la lanzó 
en terreno preparado para que 
germinara, 

Hizo camino y él resultado 
de su estudio fué que se acen- 
tara por la Cámara de On- 
mercio de los E. U. de Amé- 
rica. Redactadas las bases del 
Convenio y de los reglamen- 
tos a 6lin- 


corpora- 
dos, fueron 
propuestos 
a la Cáma- 
ra de esta 
Bolsa por 
intermedio 


Doctor Ricardo 
C. Aldao. 


del doctor Al 
dao, y aproba- 
dos después de 
un detenido es- 
tudio. 

Por vez pri- 
mera en nuestro 
país y creo ¡no 
incurrir en error 
al afirmar que 
también en el 
mundo, dos ins- 
tituciones co- 
merciales de dis- 
tintas y alejadas 
naciones, Tepre- 
sentativas am- 
bas de la pro- 
ducción y del 
comercio, ¡han 
convenido en una serie de 
obedeciendo a un crji- 
terio esencialmente 
práctico, prometen la 
“solución rápida y eco- 
nómica de los conflictos 
que de las relaciones co- 
merciales de uno a otro 
país pudieran surgir. 
La trascendencia que 
tal acuerdo de volunta- 
des tiene, es indiscuti- 
ble por la repercución 
que tendrá en todas las 
esferas: de la actividad 
comercial. 

Considero innecesa- 
rio que me detenga a 
explicar la importancia 
del sistema que hoy 
implantamos para 
el' arreglo de las con- 
troversias mercantiles 
mediante el procedi- 
miento arbitral adop- 
tado, que permitirá su 
resolución en forma rápida y económica por 
arbitradores comerciantes expertos o enten- 
didos y conocedores por propia experiencia 
de todos los resortes y detalles de las moda- 
lidades del asunto sometido a su resolución 
y con aptitudes por lo tanto de apreciar to- 
das las cireunstancias de hecho que pueden 
influir sobre el fallo a pronunciarse. 

Es de todos conocida la gran autoridad y 
prestigio de que con justa razón goza la 
Cámara de Comercio de los Estados Unidos, 
constituída por la confederación de las gran- 
des Asociaciones, Bolsas y Corporaciones del 
Comercio, de la Banca, de la Industria y de 
la Producción, formadas a su vez por pode- 
rosas empresas comerciales de toda índole, 


Doctor Domingo E, 
Salaberry. 


fórmulas, que 


Señor Guillermo 
White. 
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El arbitraje comercial) con los Estados Unidos 
Lo que dice el Presidente de la Bolsa de Comercio 
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Señor Antonio 
Lanusse. 


Señor Guesalaga. 
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instituciones y negocios bancarios, fabriles, ganaderos, 
ícolas; mineros, ete. Alecanzan a 750 el número de 
estas entidades confederadas y. representan en con; 
junto sus asociados 350.000 firmas, entre lás que fi* 


ag 


guran las más espectables de la Gran República del 
Norte. 
Si la importancia de un 


convenio puede y debe juzgar- 
se por la significación y cád- 
pacidad de las partes contra- 
tantes, elemento que induda- 
blemente determina los resul- 
tados prácticos del mismo, es 
evidente que el hecho de fi- 
gurar en el convenio la Cá- 
mava de Comercio de los ls- 
tados Unidos y nuestra Bolsa 
de Comercio, abona desde ya 
la excelencia del sistema adop- 
tado y augura el más feliz 
éxito en su aplicación por la 
autoridad moral. y material 
que aportan estas instifucio- 
nes tan caracter adas como 
órganos representativos de las 
más poderosas fuerzas econó- 
micas. 

Los Co- 
mités de 
arbitraje 
están ya 
constituí- 
dos aquí y 
allá de 


Mr. John H. 
Fahey. 


acuerdo con los 
términos del 
Convenio, así 
como las nómi 
nas oficiales de 
arbitradores, 

Seguramente 
muy en breve 
entrarán en fun- 
ciones, pues ya 
tenemos conoci- 
miento: de que 
son muchos los 
contratog cele- 
brados, en los 
cuales se ha in- 
eluído la Cláu- 
sula «uniforme Á 
A A (Argentine 
Ameérican Arbitration), que quiere decir que: 
“Todas las cuestiones que puedey ocasionar 
controversia relativa a 
este contrato serán so- 
metidas a arbitraje se- 
gún las reglas adopta- 
das conjuntamente por 
la Bolsa de Comercio 
de Buenos: Aires y la 
Cámara de Comercio de 
los Estados Unidos de 
América,” 

Son incalculables los 
beneficios que el inter- 
cambio comercial re- 
portará con la adopción 
de esta cláusula y del 
sistema de arbitraje 
para dirimir las cues- 
tiones que se susciten. 
La experiencia lo pon- 
drá en evidencia. Mien= 
tras. tanto puede repe- 
tirse con Mr, Fahey, 
consignatario del Con- 
venio en representación 
de la Cámara de Comercio de los Estados 
Unidos de América: *“Habiendo puesto esta 
piedra angular, representante de los más al- 
tos ideales de justicia y equidad, es sin du- 
da nuestro deber colocar sobre ella piedra 
sobre piedra, para erigir un monumento que 
sea para el mundo un ejemplo del desarrollo 
de las mejores prácticas mercantiles interna- 
cionales.?* 

Es oportuno hacer mención de noticias au- 
torizadas que llegan de Londres, haciendo 
saber que las Cámaras de Comercio del Rei- 
no Unido estudian actualmente-el proyecto 
de celebrar con la Bolsa de Comercio de 
Buenos Aires un Convenio análogo al exis- 
tente con los Estados Unidos de América, 


Señor Zuberbiilher, 


Mr. Hanford E. 
Finney. 
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Cámara Gremial de Cereales, de la cual es presidente don Nicolás Martelli; vicepresidente, el señor José Bidart; 

secretario, el señor Carlos Pujol; tesorero, el señor B. Bernhard; vocales, los señores Alberto Zeller, Lorenzo 

Arvigo, H. Ford, Carlos Sartori, Adán Traverso, S. Weil, Mariano Ustariz, Víctor M. Castaños, doctor Juan T 
Avalos y Luis Vignolo, y secretario-gerente, el señor Ernesto Mangudo. 


Esta institución podría servir de modelo para 
las cámaras gremiales que han de constituirse 
más o menos pronto dentro de la Bolsa, porque, 
reconocidas las positivas ventajas que éstas apor- 
tan a los gremios, se impondrán en definitiva por 
necesidad y por conveniencia, 

La Cámara Gremial de Cereales está: formada 
por catorce vocales titulares e igual número de 
suplentes, y en ella están representados todos los 
intereses del comercio, de la industria y de la 
producción, por cinco exportadores, cuatro consig- 
natarios, dos comisionistas, un productor, un aco- 
piador y un molinero. Tiene una oficina de aná- 
lisis y FPecibos para facilitar la liquidación de 
los contratos, y su trabajo es activísimo, porque 
tanto los compradores como los ¿vendedores en- 
cuentran en ella una garantía eficaz de seriedad 
y exactitud, evitando dificultades e inconve- 
nientes. 

Hablemos, primero, del tribunal arbitral, y ex- 
pliquemos su funcionamiento, que no puede ser 
más sencillo. Los. contratos de compraventa están 
regidos por una reglamentación clara y precisa, 
en que se determinan las obligaciones y derechos 
de las partes. La falta a cualquiera de esas obli- 
gaciones determina la intervención del tribunal, 
cuyo fallo es inapelable. 


Señor José Bidart, vicepresidente. 


Señor Bartolo 


Cuando se trata de interrupción en la. entrega 
o recibo de la mercadería, la cuestión es resuelta 
inmediatamente. Por el simple pedido de una de 
las partes, se da intervención al perito oficial de 
la Cámara, quien, previo estudio del contrato 
por el secretario gerente, de quien recibe ins 
trueciones, se traslada al lugar de la entrega, y 
decide, previo examen de la mercadería, si hay 
o no motivo para la interrupción del contrato, 
remitiendo a la Cámara las muestras del cereal 
y el informe correspondiente. 

Con este trámite, que por lo común no dura 
más de veinticuatro horas, queda resuelta la cues 
tión. No hay sino pequeños gastos, y se suprime 
toda demora que podría dar lugar a deterioros 
del cereal, a estadías de vagones o de buques 
que, como se sabe, resultan enormemente perju- 
diciales. 

Cuando la disidencia es por la calidad de la 
mercadería, las partes contratantes remiten mues 
tras de la entrega, y éstas son examinadas po! 
una comisión de la Cámara, que falla, en el acto, 


si hay lugar o no a bonificación, y a cuánto as 
ciende ésta. 

En los arbitrajes llevados 2 la Cámara, el trá 
mite es rápido y sencillo. Presentadas las expo- 
siciones por cada una de las partes, son llamadas 


Señor Carlos Pujol, secretario 
honorario 


Bernhard. 


Personal de la Cámara Gremial de Cereales. 


éstas a juicio verbal de conciliación, y si no hay 
arreglo amigable (se consigue la mayor parte 
de las veces con la intervención del presidente), 
la Cámara dicta su fallo, y la cuestión queda ahí 
mismo terminada. Ha habido casos en que una 
cuestión que afectaba muchos miles de -pesos, 
ha sido resuelta por la Cámara en el breve es 
vacio de una hora, y el fallo se ha eumplido el 
mismo día. 

Bosquejadas someramente las funciones de la 
Cámara, consideremos la importancia que tal ins 
titución asume para el comercio y para la pro- 
ducción. 

Puede calcularse las consecuencias de un pleito 
ante la ¡justicia oficial. La lentitud del procedi 
miento Jegal irrogaría tales pérdidas, que cuando 
lNegara el fallo, los perjuicios serían irreparables, 
Esto sin contar'con los gastos, que se comerían 
el cereal motivo del pleito, amén de una parte 
del capital de los pleitistas. 11 tribunal de la 
Cámara falla sin demoras y casi sin gastos. Es, 
pues, la ¡justicia ideal. 

La reglamentación del boleto oficial de la Cá- 
mara es altamente previsora y protege por igual 
los derechos del comprador y «el vendedor. No 
se ha llegado a esos resultados sino después de 
mucho estudio, en el que han tomado parte los 
mismos interesados, es decir, los vendedores y 
los compradores, que han aportado su larga ex- 
periencia en los negocios, Además de esa cola 
boración eficaz, la Cámara contó con el concurso 
inapreciable del doctor Juan T. Avalos, su pri- 
mer secretario honorario, y pudo utilizar sus 


vastos conocimientos eh los negocios de cereales 
y su reconocida autoridad jurídica, El mismo 


doctor Avalos redactó el Reglamento Interno de 
la Cámara. Así, pues, la Reglamentación del bo- 
leto oficial resulta casi perfecta. 

A la eficacia de esa reglamentación se agrega 
ell alto prestigio de la Cámara, formada por los 
elementos más descollantes en el gremio. 

Constituída el 26 de mayo de 1905, fué su pri 
mer presidente el señor Nicolás Martelli, que no 
ha dejado de presidirla hasta ahora, por suce 
sivas reeleeciones. Sus colegas le llaman cariño 
samente el Porfirio Díaz de la Cámara, pero. 11 
sisten en reelegirlo, como una garantía más de 
ados. Fué designa 
do vicepresidente el señor P. B. Allardice, secre 
tario el doctor Juan T. Avalos, tesorero el señor 
Emilio Grapiolo, actuando como vocales titula 
tulares los señores Víctor M. Castaños, Alfredo 
Lang-Willar, José Bidart, Bartolo Bernhard, S. 
Edelstein, Cornelio Paats, H. Ford, Nicolás Pul 
chi, J. S. Prescott. Posteriormente se agregaron 
dos vocales más para dar representación al pro 
ductor y al acoriador. 

La Cámara actual está compuesta de la si 
vuiente manera: Presidente, Nicolás Martelli; 
vicepresidente, José Bidart; secretario, Carlos 
Pujol; tesorero, B. Bernhard; vocales: Víctor M. 
Castaños, Lorenzo Arvigo, doctor Juan T. Ava 
los, Carlos Sartori, H. Ford, Alberto Zell M. 
Ustáriz, S, Weil, Luis Vignolo, Adán Traverso, 

La influencia benéfica de esta institución va 
extendiéndose cada día, y su intervención es 
solicitada no solamente por los que están en la 
capital, sino también por los. comerciantes y 
agricultores de la campaña. Tal es la progresista 


los grandes prestigios conquis 


y prestigiosa institución. 
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¡ Mercado de Cereales a Término ¿ 


Directorio. — Señor Juan B. Sauberán, presidente; y los señores S. Levin, José Biáart, B. Bernhard, C. Benve- 
nuto, H., R. Lawrence, E. M, Pixton, A. Traverso, A. Zeller, T. D. Penning, y S. Sivori. Gerente: Sr. E. Abella. 


En los últimos meses, el Mercado de Cereales a 
Término ha sido el centro «de operaciones activí- 
simas y ha atraido el comentário público como 
consecuencia de esas operaciones y de la consi 
derable alza que experimentaron los cereales, 

Se había pasado por-un período de quietud: casi 
absoluta, porque el trigo, el lino, el maíz y avena 
se cotizaban a precios. bajísimos, gracias a las difi- 
cultades con que luchaba la exportación por el en 
carecimiento de los fletes y por la escasez de bu- 
qués para enviar cereales a. los mercados de con 
sumo. 

Debe recordarse que el maíz se vendía con difi- 
cultades abajo de cuatro pesos los cien kilos, que 
el lino no valía diez pesos, que el trigo no obtenía 
más de siete pesos, y la avena cuatro y medio. 
Naturalmente, los perjudicados eran los productores, 
y con ellos el comercio de la campaña y aun el 
de la capital, porque la venta de los cereales no 
daba para pagar los gastos de la siembra y reco 
lección y mucho menos pana saldar los créditos del 
año. 


Fué entonces que se trató de arbitrar medidas 
que salvaran en parte tan grandes intereses com- 
prometidos, y el gobierno pidió la opinión de Jos 
gremios interesados. De la discusión y de las ini 
ciativas tomadas en ese momento, nada' salió que 
tuviera influencia para remediar los grandes males. 
El banco oficial acudió en auxilio de algunos—muy 
pocos—agricultores, y la mayoría tuvo que resig- 
nmarse a vender a cualquier precio una parte, cuan 
do menos, del resultado de su trabajo. 

Y es que, desgraciadamente, la industria agrícola, 
todavía en. estado incipiente entre nosotros, no ha 

¡Conseguido imponer entre los: hombres de estado 
1 


E 


jesta gran verdad: que es ya la principal riqueza 
del país, pero que necesita protección y estímulos 


para dar todos los beneficios de,que es capaz. 

Cuando todos se lamentaban de que los cereales 
no tuvieran casi valor comercial, se miraba esto 
como una calamidad, como una desgracia: irrepa= 
rable. Pero apenas esos productos adquirieron me- 
jores cotizaciones, se despertó el afán de la esta- 
dística y del cálculo, con el propósito de ese nra 
yor valor de los cereales mo se reflejara en el 
precio del pan, porque el pan es necesario a todos, 
a pobres y xicos, y el colono no debe pretender 
que los consumidores: le resarzan de sus pasadas 
pérdidas. Se habló de prohibir la exportación, aho- 
ra que los cereales valen, aunque se olvidó pensar 
en esa medida, que hubiera sido salvadora, cuando 
los cereales se tiraban a la marchanta, con la con- 
siguiente pena del que los cultiva, 

Y es porque se tiene horror a la especulación, 
aquí, donde todo el mundo especula, desde el ínfimo 


vendedor ambulante hasta el que opera por millones 
en campos y propiedades. 

El Mercado de Cereales a Término ha sido, co 
mo decíamos, el centro de atracción en estos últi- 
mós días. Pero las operaciones que en él se reali- 
zaú tienen una base de seriedad y de garantía, 
que falta en la mayor 


1 de los negocios de com- 
praventa. Sus reglamentos son tán severos, que-no 
hay medio de que se produzca un crack, como ¿los 
que han sido y son frecuentes en los «centros hur- 
sátiles. 

Ese Mercado sirve de regulador al precio de los 
cereales, permite a los vendedores y a los produe- 
tores defenderse contra posibles abatimientos en 
los précios, impidiendo el acaparamiento de la mer 
cadería en una época poco propicia, y facilita al 
comprador los medios de asegurar la cantidad de 
cereal que necesita para una fecha dada. El moli- 
nero, en previsión de fluctuaciones considerables, 


puede asegurarse me rcadería a precios conyenientes 
para cumplir sus compromisos durante el año, cal- 
culando con seguridad relativa «sus ganancias posl- 
bles. El productor, que no tiene galpones para 
guardar toda su cosecha, puede enajenar una partz, 
vendiendo la otra para fecha más lejana, si ve la 
probabilidad de una mayor suba en' los precios. Y 
el especulador, — producto universal, —que €s, por 
Otra parte, factor avanzado de todos los progresos, 
tiene campo propicio para sus cálculos, con garan” 
tías efectivas para sus intereses. 

Los mercados a término de Estados Unidos han 
sido los más grandes impulsores de la agricultura 
y del comercio de cereales, Es célebre” el mercado 
de Chicago, que en ciertos momentos dominó el 
comercio universal de granos. Pero hicieron, no 
solamente especulación, sino elevadores de granos, 
unificación de tipos, mejoraron las condiciones de 
venta en Europa, impusieron condiciones benéfi- 
as .para los vendedores, que antes debían some 
terse a las más anticuadas prácticas de los com- 
pradores del viejo mundo. Esos mercados inter- 
vinieron en los transportes marítimos y terrestres, 
para mejorarlos, naturalmente, hicieron, en defini- 
tiva, agricultura y comercio racional de cereales. 

S 


Todo esto está por hacer entre nosotros, y € 
posible que su realización inmediata se deba a la 
influencia más o menos directa del Mercado a Tér 
mino. 

El Directorio actual de la institución tiene pres- 
tigios sobrados para llevar a cabo ¡iniciativas de 
la índole que mencionamos, algunas de las cuales 
están ya en marcha, 

Lo preside el señor Bautista Sauberán, que vie- 
ne actuando desde hace largos años en el comer- 
<io de cereales, y que por sus capacidades, por su 
preparación y las excelentes dotes de su carácter 
ha sido llevado al cargo por los accionistas como 
una esperanza de progresos futuros. Su actuación 
ha: descollado ya por medidas de previsión, que 
acentúan el carácter de seriedad y dan mayor ga 


rantías a las operaciones. Le acompaña en la Vi- 


cépresidencia. el señor Samuel Levin, un veterano 
¡ericultor, colonizatlor, 
hoy retirado de las 


en los negocios del ramo, 


acopiador en otros tiempos 
actividades en mérito a una posición bien ganada. 
El señor Bernhard, tesorero de la, institución, otra 
autoridad en la materia; el señor Lawrence, ini 
ciador aquí del Mercado, que tiene amor a su obra 
y des llevarla a la mayor altura; el señor Tra- 
verse, cuya firma—Traverso Hnos.—es una garan 


tía de honestidad, de escrupulosos procederes; el 
señor T. D. Penning, bien conocido en los círculos 
exportadores; el señor José Bidart, que es tam-= 
bién Vicepresidente de la Cámara Gremial, y cuya 
actuación en el gremio le ha conquistado el res 
peto y la consideración de todos, por su juicio 
recto e imparcial, que impone normas de criterio 
y: de conducta; el señor Celino Benvenuto, Secrt 
tario, joven aún, pero con expeciencia en nego- 


cios del rámo, y con una vasta preparación d 
tudioso: el señor Alberto Zeller, autor de los re 
ciamentos: y de los Estatutos de la Cámara de 
Cereales de Rosario, preparado como pocos en ma- 
teria comercial, y con una práctica cerealista de. 30 
er, colonizador acauda- 


años; el señor Federico Se 
lado, que siembra maíz y lino por miles de cuadras, 
con ideas progresistas y con verdadera autoridad en 
la materia: el señor E. Sívori, síndico de la institu- 
ción; el gerente, señor E. Abella, que se ha for- 
mado en la institución desde sus comienzos y que 
por méritos propios ha alcanzado el alto cargo, que 
desempeña con indiscutible competencia. Es ase 
sor letrado del Mercado a Término el doctor Ge- 
rardo Meana, jurisconsulto de vasta preparación 
y que goza de verdaderos prestigios en el foro y 
en el comercio. 

Tal es la composición del Mercado a Término de 
Juenos Aires, y por cierto que no podría exigir 
se mayores, garantías de seriedad, de competencia 
y de prestigios. 


Rueda de cerealistas. 


A 


RIU 


ERA A 


Los fundadores de nuestra Bolsa 
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General Martín 


Domingo Faustino Sarmiento. Don Juan Bautista Alberdi. 


Dr. Vicente F. López. Dr. Guillermo Rawson. v Señor Félix Frías. 
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En el frente del gran salón central de 
a nueva Bolsa de Comercio se colocará 
una inscripción haciendo constar que la 


obra fué comenzada bajo la presidencia 
lel señor Antonio M. Delfino y terminada 
ajo la presidencia del señor Luis E. Zu- 
erbuhler. Es este un honor bien mere- 
cido para el señor Delfino; pero su obra 
es mucho más considerable y meritoria 
que el simple accidente de haber iniciado 
a construcción de ese monumento, que es 
ornato de la gran capital sudamericana. 

Es tarea mucho más fácil construir un 
edificio, por suntuoso y magnífico que él 
sea, que construir un nombre que resulta 
un monumento. Porque la tarea aquella 
es solo de un momento en la vida, 'mien- 
tras que para ésta se requiere la vida toda. 

Y tal el caso de Antonio M. Delfino, Aunque tor- 
turemos su modestia, hemos de contemplar este fac- 
tor de nuestros progresos a la luz de sus propios 
hechos. 

Como continuador de la obra de su señor padre 
en el comercio marítimo, realizó una labor lenta y 
paciente hasta convertir la modesta casa en la más 
importante de la república. Y no es que contara con 
elementos de sobra; ni siquiera con los suficientes 
Para luchar con la competencia. Mientras que las de 
más agencias manejaban un material numeroso y de 
Primer orden, Delfino sólo contaba con sus energías 
y con sus iniciativas para llegar al nivel general. 

Las compañías alemanas habían iniciado sus líneas 
al Río de la Plata con barcos mixtos de carga y pa- 
sajeros, sin mayor éxito en los primeros tiempos, 
hasta que le confiaron su representación a la casa 
Delfino. Con esos elementos no podía competirse 
frente a las compañías inglesas y francesas y aun 
Italianas, servidas con espléndidos paquetes postales. 

Pero Delfino se había propuesto perfeccionar los 
servicios de pasajeros, y sus vapores dieron el primer 
paso, ofreciendo all viajero un esmerado trato y una 
atención constante, de tal manera que se hallaba a 
bordo como en su propia casa. 

El éxito inicial fué secundado por la compañía 
Hamburgo Sud Americana, enviando los primeros va- 
pores del tipo Cap, cuyas mejoras fueron siempre en 
crescendo, hasta llegar a obtener la decidida prefe- 
rencia de la sociedad distinguida. 

Las demás empresas se vieron obligadas a seguir 
el camino trazado, y los adelantos en la navegación 
al Río de la Plata fueron portentosos. 

Fué obra de la casa Delfino la instalación de una 
línea regular de vapores a las costas patagónicas. 
Los puertos del sur eran servidos por los transportes 
nacionales, que hacían la ruta con propósitos de po- 
licía y de instrucción, más que de intercambio co- 
mercial, Las cargas sufrían retardos de meses para 
llegar a su destino, porque las escalas no eran regu- 
lares. Los transportes fondeaban en los puertos 
cuando el estado del mar lo permitía, y más de una 
vez sucedió que las mercaderías embarcadas en Bue- 
nos Aires volvían en el mismo buque para ser con 
ducidas en otro viaje. 
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Señor Antonio M. Delfino. 
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El comercio del sur con la capital resultaba impo- 
sible, y sucedió que todo él fué absorbido por el 
comercio chileno de Punta Arenas, Fué entonces que 
la casa Delfino inició el servicio de vapores de ban- 
dera argentina, con itinerario fijo; con servicios tan 
regulares y exactos en las llegadas y salidas como 
podría hacerlos un ferrocarril. Para ello fué necesa- 
rio llevar a bordo de los propios vapores lanchones 
y remolcadores para efectuar la carga y descarga. 

La iniciativa de la casa Delfino dió al sur un por- 
venir que no se sospechaba siquiéra, y esa iniciativa 
es hoy una hermosa realidad. 

Pero no es esa una parte siquiera de su obra. 
Cuando el país pasaba por momentos difíciles y de 
extrema gravedad, el seño? Antonio Delfino le dedi- 
caba todo su tiempo y todas sus energías. Amigo 
muy querido de aquel gran primer ministro de ma- 
rina, que echó las bases de nuestra escuadra de gue- 
rra, robaba horas a su descanso de tareas activísimas 
para trabajar al lado del Comodoro Rivadavia, para 
acercarle recursos, para darle sus consejos, que eran 
sanos y buenos. Delfino obtuvo que los Orlando se 
pusieran sin reservas a disposición del gobierno ar- 
gentino. Y no entramos en detalles que podrían vio- 
lentar la modestia de este gran servidor del país. 
Más de una vez, en altas horas de la noche, se vió 
salir al señor Delfino del ministerio de marina acom- 
pañando a Rivadavia, con quien habían estudiado y 
resuelto asuntos de la mayor gravedad e importancia 
para la nación. 

El comercio le debe al señor Delfino una coope- 
ración tan eficaz como ignorada, hasta por los mis- 
mos favorecidos. Porque durante mucho tiempo, los 
banqueros eurpoeos, y' principalmente los alemanes, 
acudían a Delfino como fuente insospechable de in- 
formación, que casi siempre se realizaba por cable. 

Llevado al directorio del Banco de la Nación Ar- 
gentina, ha prestado en el puesto positivos servicios 
a la institución, con sus consejos sanos y correctos, 
con sus conocimientos de la plaza y de sus factores, 
con su criterio ecuánime y justiciero. 

Es, pues, un hombre respetado y respetable, y su 
nombre está bien puesto en el testero principal del 
gran salón de operaciones de la Bolsa de Comercio. 
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GXCesiva pri 


tensión sería la 
de querer. pre- 


sentar en estas 


ese motivo, ul 
período de me 
joras que re 


dundaron en be- 


breves líneas la 


neficio de los 


personalidad 


descollante del 


intereses gerne- 


rales. 


señor Pedro 
Christophersen , 
de tan vasta y 
eficaz figuración 


en los círculos 


bursátiles, ceo- 


Como presi 


dente ' del Cen- 


tro de Navega- 


ción Trasatlán- 


tica, cuya labor 


inicial fué de 


merciales y so- 
ciales. Se reque- 
riría largo tiem- 
po y mucho es: 
pacio, de que 
no disponemos 
en esta rápida 


reseña que de- 


fecundas pro- 


yecciones, el se- 


ñor Christopher- 


sen prestó alco 


mercio y al país 


uno de esos ser- 


vicios cuya mag- 


nitud sólo pue- 


dicamos a las 


principales figu- 
ras de la Bolsa 
de Comercio. 
Vaya uno de 
sus interesantes 


de medirse por 


sus consecuen 


cias. Aseguró la 


tranquilidad y 


el trabajo poY 


un período de 


rasgos. 


Como: miem- 


bro de la extin- 


quince años. La 


organización del 


elemento obrero 


guida Cámara 
de Comercio du- 
rante varios períodos consecutivos, sin duda los 
de mayor trabajo y de más eficaces iniciativas, 
el señor COhristophersen dejó allí bien marcada 
la huella de su actuación progresista. 

Durante muchos años, el señor Christophersen 
tuvo la representación de compañías de navega- 
ción, debiéndosele a él, en mucha parte, el gran 
desarrollo de la inmigración italiana y española, 
que fué la base y el nervio de la agricultura na- 
cional, Inició y dió vivo impulso a los pasajes de 


“MNamada?? que facilitaron la venida al país 


de numerosos trabajador radicación de- 


s, cuya 
finitiva se aseguraba por ese medio, 

Preocupado por el problema portuario, trajo a 
su propia costa al célebre ingeniero belga señor 


Kinart, autoridad en la materia, a fin de hallar 


soluciones beneficiosas al comercio y al fisco, que 
se buscaban inútilmente desde hace tiempo. Bue 
nos Aires tenía un hermoso puerto, en el que se 
habían gastado muchos millones; pero se hallaba 
constantemente abarrotado de buques y mercade- 
rías, de tal manera que la navegación sufría per- 
juicios por la demora y dificultades en las opera- 
ciones de carga y descarga, y el comercio tenía 
que soportar gastos excesivos. El ingeniero Ki- 


nart estudió la organización de los servicios por- 


tuarios, puntualizó deficiencias, aconsejó modifi- 
caciones, provocó un intenso movimiento de opi 


nión dentro y fuera del gobierno, iniciándose, con 


en el puerto se 


venía efectuan- 
do bajo la dirección de grupos anarquistas, que 
con la contribución pecuniaria de los propios tra- 
bajadores, había acumulado una fuerte suma de 
dinero. Las sociedades de resistencia provocaron 
entonces la huelga más formidable que se haya 
producido en la América del Sud. El trabajo que- 
dó paralizado en todos los puertos de la repúbli- 
ca. Era el bloqueo del comercio y de la produc- 
ción, y los perjuicios que tal hecho irrogaban al 
país resultaban incalculables. 

El señor Christophersen, como presidente del 
Centro de Navegación Trasatlántica, afrontó la 


situación, venció la huelga y echó le 


bases de 
una organización tan eficaz y tan poderosa, que 
en el período de quinee años no volvió a suspen- 
derse totalmente el trabajo en los puertos. Con el 
concurso de los ferrocarriles, de los exportadores 
y de los agentes marítimos, constituyó la Unión 
Protectora del Trabajo Libre, que, sin exigir con- 
tribución al trabajador, le aseguraba ventajas y 
beneficios que ninguna sociedad obrera le había 
ofrecido hasta entonces ni le ha ofrecido des- 
pués. Y este triunfo no se obtuvo sin peligros y 
sin una labor de todos los momentos. 

Este sólo rasgo traza vigorosamente los contor 
nos de esta personalidad, acentuando energías 
poco comunes. Pero es necesario agregar que esas 
energías tienen por base la bondad y por fondo 


la cortesía más exquisita, 
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Don JUAN 1, 
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Presidente de la Bol: 
sa de Comercio en un 
período «dle transición 
en la vieja casa, el se- 
ñor Juan B. 
quy inició la 


Migna- 
reforma 
de los reglamentos y 
estatutos a fin de to- 
locar a la institución 
en condiciones de po- 
der difundix su ac: 
ción benéfica para los 
intereses del país. 

Es el 


quy una personalidad 


= 


señor Migna- 


nuéstra y podría ser 
la representación de 
la influencia del ca- 
rácter argentino en el 
progreso material del 
país. 

Se pinta al yanqui 
como emprendedor y 
atrevido en las espe- 
culaciones, atribuyóén- 
dosele gran audacia y 
pujante tenacidad pa- 
ra llegar al éxito. 

El carácter de nues- 


tros hombres de nego- 


obres 


cios es bien distinto: 


mesurado sin timide- 


ces, estudioso y precavido antes de dar el pri- 


mer' jaso adelante; decidido, tenaz, empeñoso, 


aceptando todas las responsabilidades una vez 


lanzado, leva las cosas con tal empeño y tal 


entusiasmo, que el éxito se ha conseguido al fin. 


Todas' estas condiciones están reunidas en el 


señor Juan B. Mignaquy, y con ellas por ba- 


vaje ha llegado a ocupar el uesto que hoy 
ga) g l ] 1 p 


ocupa en el comercio, en la banca, en la. in- 
dustria, que «son las poderosas palancas impul- 
soras del progreso nacional. 


Tiene, además, una «<ondición esencial: la 


firmeza de sus condiciones, que son invaria 


bles, porque son sanas ha honestas. 

Y así 
dle más valor que un documento. Es probable- 
difícil 


no es pródigo de ellas por tem] eramento; pero 


como sus convicciones, es su palabra 


mente algo obtener esa palabra, que 


una vez dada, puede contarse con ella. 


Mienaguy es un trabajador incansable. *5u 


Señor Juan B. Mignaquy. 
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MIGNAQUY 


llenaría am- 


a 


actividad 
pliamente la vida de 
varias personas, Tal 
vez él mismo quisiera 
hacer menos; pero no 
puede sustraerse a los 
hechos y a las circuns- 
tancias. 

Hablábamos de su 
acción en la Bolsa 
que fué eficaz, aun- 
que breve; dejemos 
constancia de su 2€e- 
tuación en el Banco 
de la Provincia, del 
que fué director des- 
de su nueva era, cuan- 
do surgió desde el se- 
no del Banco del Co- 
mercio, y digamos que 
Men- 


des Goncalves y con 


Mignaquy, con 


Lanusse, volvieron a 
la vieja institución, 
renacida de sus ceni- 
zas, todos los presti- 
efica- 


gios, todas las 


cias de los autiguos 
tiempos y la llevaron 
situación actual, 
tan sólidamente cimen- 
arraigada en el co 


tada, tan profundamente 


mercio del país, que ninguna otra en su género 


debe 


puede y merecer más confianza y más 
respeto. 

Sin la acción de estos hombres, que son la 
verdadera representación del comercio, que tie- 
nen el sólido prestigio de su actuación prolon- 
gada, de su preparación reconocida, de su ho- 
nestidad, el Banco de la Provincia habría que: 
dado sólo como un recuerdo. 

Ellos, y principalmente Mignaquy, lo volvie- 
ron a la vida. 

Su casa de comercio es otro ejemplo, —y c0- 
mo ella las numerosas instituciones de que for- 
ma parte, y en todas las cuales deja impreso 
el inconfundible sello de su' carácter. 

El señor Ernesto Tornquist, ese privilegiado 
cerebro comercial, dijo más de una vez, traian- 
do de negocios: 

Consulten 


a Mignaquy. 
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El progreso material de 
la República Argentina tie- 
ne por base principal la ri- 
queza de su suelo, la benig- 
nidad de su clima, sus gran- 
des praderas naturales, sus 
extensos bosques, sus es- 
pléndidos ríos navegables, y 
todos los etcétieras que 
aprenden los niños en los 
primeros cursos de la: escue- 
la elemental. Pero entre to- 
dos esos factores inertes, se 
ha olvidado de colocar al 
hombre, capaz de hacer bri- 
lNar al gran sol, que es tam- 
bién otra riqueza nuestra, 
todos esos tesoros, que de 
“poco valdrían sin el esfuer- 
zo, sin la iniciativa, sin la 
inteligente perseverancia 
del que echa la semilla y re- 
coge el fruto y lo lleva a 
ocupar el puesto que le corresponde en el con- 
cierto universal del trabajo y del progreso. 

Genoud, Benvenuto, Martelli y Cía., significa 
para la República Argentina el símbolo del tra- 
bajo, el ejemplo del esfuerzo inteligente, la per- 
severancia en la labor fecunda, y más que todo 
esto, timbre de honestidad y de corrección impe- 
cables consagrado por una actuación de cuarenta 
años en el comercio de la plaza. 

No haremos crónica menuda, que nos llevaría 
a escribir muchas páginas, sin duda interesantes, 
porque es la historia documentada de la agricul- 
tura, desde sus comienzos hasta estos días, en 
que ha llegado a constituir la principal riqueza 
de la nación. Concretaremos en pocas palabras lo 
que significa en la Bolsa, en el comercio y en las 
industrias, esta firma seria y prestigiosa. 

La casa empezó sus operaciones hace más de 
treinta años, cuando la agricultura apenas se ini- 
ciaba. Importábamos trigo y harina de Chile y 
de Europa. Se sembraba algo de maíz; pero como 
el intercambio con Europa se realizaba principal- 
mente por veleros, la exportación de ese grano 
se hacía con muchos riesgos, porque si el viaje 
sufría contratiempos y retardos, el maíz se ardía 
en las bodegas. Para impulsar el cultivo de otros 
productos, la casa Genoud, Benvenuto, Martelli y 
Cía. habilitaba a chacareros, les daba campo y 
semillas y recogida la cosecha, se partían las uti- 
lidades. 
Así se ini- 
ció el cul- 
tivo del li- 
no; que en 
los prime- 
ros años 
causoles 
más pérdi- 
das que ga- 


nancias. 
Pero se hi- 
zo la prác- 
tica, se me- 
joraron los 
procedi- 


mientos, y 
Señor Juan Benvenuto. poco a po- 
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Señor Julio Genoud. 
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eo el cultivo del oleaginoso 
se extendió en toda la zona 
de la costa, desde Zárate 
hasta el Rosario. 

Los señores Genoud, Ben- 
venuto, Martelli y Cía. fo- 
mentaron vigorosamente el 
desarrollo de la agricultura, 
introduciendo mejoras, se- 
leccionando semillas, adqui- 
riendo las maquinarias más 
adelantadas para colocar al 
colono en condiciones de 
triunfar y de hacer escuela. 
Ellos, por su parte, daban 
el ejemplo, realizando en- 
sayos, que en algunos casos 
resultaron muy costosos. Y 
ejercían al mismo tiempo 
una vigilancia de todos los 
momentos, a fin de que el 
abandono de las sementeras 
no malograra las cosechas. 
Si, como ocurre econ frecuencia—y este año es 
un ejemplo—se perdía la sementera- de lino y de 
trigo, alentaban al colono para reemplazar esa 
semilla con maíz, le auxiliaban con todos los ele- 
mentos indispensables, con erédito, a fin de que el 
fracaso no indujera a aquél a abandonar el campo. 

Tenían plena confianza en el éxito final, y al 
través de la buena como de la mala fortuna, eran 
siempre los entusiastas propagandistas del tra- 
bajo agrícola. 

En aquellos tiempos los contratos se hacían de 
palabra, y no se vendía tantas fanegas o tone- 
ladas, sino lo que resultara de la cosecha en una 
extensión determinada. Se vendían cien cuadras 
de trigo o de lino, doscientas cuadras de maíz, y 
el comprador recibía lo que salía de la troje o de 
la parva, después de la trilla con yeguas, Y poco 
importaba que el precio subiera o bajara.*El con- 
trato no escrito se cumplía '“*al pie de la letra??. 

Y así se sigue cumpliendo hasta ahora. Cuando 
Genoud, Benvenuto, Martelli y Cía. venden sus 
cereales, no hay cuidado que se produzcan difi- 
cultades en la entrega. Y en muchos casos ha 
sucedido que las casas mandaran sus vapores a 
San Nicolás, Ramallo o Baradero para que ellos 
los cargaran, sin ninguna otra intervención. El 
peso, la' calidad y la condición de la mercadería 
estaban suficientemente, garantizados por el pro- 
pio vende- 
dor. 

Esta la- 
bor firme 
y constan- 
te tenía 
que dar sus 


resultados, 
y la gran 


casa exten- 


dió sus 
operacio- 
nes a otros 
ramos del 
comercio y 


de la in- 
dustria. Se 
hizo exp0r- Señor Nicolás Martelli. 


— 


tadora de 
sus propios 
productos; 
y éstos fue- 
ron diree- 
tamente de 
la chacra 
al consumi- 
dor euro- 
peo. Se hi- 
“zo indus- 
e RIAS 
fundó las 
destilerías 
de alcohol, 
que estu- 
“vieron lar- 
gos años 
paraliza- 
das, pero que ahora, como consecuencia de la 
guerra europea, trabajan con pleno éxito y con 
la mayor actividad. Se hicieron comerciantes y 
fundaron casas en varios puntos de la Provin- 
cia de Buenos Aires, que son al mismo tiempo 
centros convergentes del acopio de cereales. Se 
hicieron ganaderos y fundaron estancias, donde 
se hace selección a la alta escuela, obteniendo 
primeros premios en los concursos anuales, Y 
plantearon todavía muchos otros negocios y otras 
industrias, cuya enumeración uos llevaría a es- 
cribir muchas páginas, para llegar, sin embargo, 
a esta sola conclusión: que el resultado de estas 
energías, de este trabajo asíduo e inteligente, es 
todo en beneficio del país, porque en el país que- 
da, y porque todo eso constituye un ejemplo dig- 
ho de imitarse. 

Forman parte de la casa los señores Nicolás 


Señor Gerónimo Martelli, 
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Un laborioso. 

Secretario honorario 
de la Cámara de la Bol- 
sa de Comercio, honra 
el cargo y lo desempe- 
ña a conciencia, como 
todo lo que él hace. Al 
contrario de los jóvenes 
de fortuna, que dedican 
su tiempo con preferen- 
cia al esparcimiento y 
a la figuración social, el 
señor Arturo López Al- 
faro ha dedicado sus 
aptitudes, vastas y só- 
lidas, a la,direeción de 
la ca Lópoz y Cía., de 
Positivos prestigios en 
la plaza. 

. Todo en ella está ba- 
Jo su activo control. Sr. 
Ha dado extensión a Manacocobas 
los negocios, mayores 
desarrollos a las transacciones del comercio de 
importación, sin que el manejo de su fortuna 
personal le quite tiempo y energías para la re- 
presentación de la Compañía Trasatlántica Es- 
pañola, la Presidencia del Comité de Londres, 
y la asistencia a sociedades y compañías de 
cuyos directorios forma parte. 
Es un trabajador eficiente e incansable. En 


Martelli, 
cuya ac- 
tuación 
queda re- 
flejada en 
otras par- 
tes de este 
número, 
aunque no 
se ha di- 
cho que es 
un hombre 
de consejo, 
que ha co- 
laborado 
en muchos 
actosde 
gobierno 
por su vin- 
enlación con hombres de la talla de Emilio Mi- 
tre y de Pellegrini; el señor Juan Benvenuto, 
de espíritu emprendedor, sin temores ni encogi- 
mientos cuando se trata de negocios, que él do- 
mina con visión clara y segura; del señor Julio 
Genoud, el más joven de la firma, como sucesor 
del señor Genoud, fundador de la casa con los 
dos caballeros arriba mencionados, a quien no le 
falta tiempo para dedicarse, a pesar de las ta- 
reas que le exige la casa, al mejoramiento de las 
razas, obteniendo, como. justa recompensa a su 
trabajo inteligente, el primer premio discernido 
a los criadores. Y todavía colaboran en esta obra 
de progreso y de enriquecimiento, otros elemen. 
tos salidos del mismo tronco: los Martelli y los 


Señor Américo Martelli, 


Don ARTURO LÓPEZ ALFARO 


Benvenuto más jóvenes, siguiendo el hermoso 
camino trazado por sus mayores. 
Esta también es la riqueza del país. 
| 
a 


medio de activida- 
des ha logrado presti- 
gios verdaderos, y su 
consejo es escuchado 
siempre con respeto. 

Sus mayores empeños 
están dedicados ahora a 
conseguir que la Compa- 
ñía Trasatlántica ocupe 
el puesto que le corres- 
ponde en los servicios 
de navegación entre 
Europa y Buenos Aires. 
El directorio de la com- 
pañía concluirá por 
adoptar sus consejos y 
sus opiniones, con pro- 
vecho propio y con 
grandes beneficios para 
nuestro país. 


ese 


Arturo López Alfaro. ¡El señor López Alfaro 
a viene actuando en. la 

Bolsa de Comercio des- 

de hace muchos años, y ha formado parte, casi 


sin interrupción, de sus consejos directivos, sir- 
viendo los intereses de la institución y del co- 
mercio en general. Sobre todas estas calidades 
resalta, todavía, lg muy esencial de ser fiel y 
sincero en sus amistades, invariable en sus afec- 
tos, condiciones que explica el ascendiente moral 
conquistado entre sus amigos. 
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Nuestro distinguido compa- 
triota don Bartolomé Ginocchio 
una figura de acentuado, re- 
ve en nuestro escenario Cco- 
mercial. 

Ea con 
tera a esas actividades. Su ac- 
tuación —señalada por brillan- 
tes y fecundas iniciativas de 
todo orden—le exhiben dotado 
de esa pujanza moral que delí- 
nea y descubre al carácter. 

No ha subido Ginocchio de 
eclipses ni de pausas, y mucho 


¿ 
menos de desfallecimiento o de 
dudas. Ha trabajado con incan- 
sable tesón, con notable ahinco, 
poniendo al servicio de una vo- 
luntad superior, un mundo de 


grado una vida en- 


fe y de esperanza en la vitali- 
dad de su país, en su naturale- 
za privilegiada, en sus podero- 
sas fuentes de riqueza. 

Y afianzándose en el presente 
ereyó fervorosamente en el fu- 
turo, adelantándolo en vatici- 
nios y en augurios que el tiempo 
ha convertido en cosas reales. 

Pertenece don Bartolomé Gi- 
nocchio a esa pléyade de esfor- 
zados elaboradores del progreso 
nacional. Desde muy temprana 
hora—hora que ya va esfumán- 
dose en la niebla del tiempo— 
Ginocchio pone manos a la obra 
e inicia su gran jornada de proficua y ejemplar labor. 

Su mirada se dirige hacia los campos, semidesiertos, 
incultos, acaparados por el latifundista, y allá va él, 
cerebro y brazo, con la ilusión y la fe de un convencido. 

Corren los años y aquel augurio explende como una, 
verdad y se levanta como un sol en la bruma de un 
amanecer invernal, 

El progreso viene hacia nosotros con sus alientos gi- 
gantescor. 

Subdivídense los campos, y el terrateniente, cediendo 
a la ola que lo arrastra, pierde su equilibrio y rueda 
envuelto en ella; fracciónanse las grandes extensiones 
que, convertidas en eriales, negábanle al hombre, obs- 
tinadamente sus frutos y sus riquezas; y en pos de esa 
primer impetuosa racha «dle expansión y de vida, se 
pueblan de rumores muestras campiñas, y hacia ellas va 
el trabajo que todo lo transforma porque es síntesis de 
sangre y de fuerza, 

Ya entrando franca y rápidamente en la evolución 
que nos brinda aquella mutación asombrosa, —en que 
todo cambia, así la fisoncmía moral como el aspecto 
material de la nación, —viene el colono extranjero au 
fundar nuestras granjas de hoy, y surgen, como por ar- 
te de magia, a la vera de uno o dos decenios, los enor- 
mes trigales, 
como una 
promesa, co- 
mo una ben- 
dición, mien- 
tras la san- 
gre, acusada 
en padres del 
más refinado 
mestizaje, 
corre por 
nuestros ro- 
deos infun- 
diendo otra 
vida y dan- 
do otra con- 
formación y 
otros tipos 
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a nuestras 
vaquitas de 
descomunal 
guampa... 
Como pio- 
neer de esa 
gran jorna- 
da evolucio- 
nista y trans- 
formadora, 
presentamos 
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Señor Máximo A. Ginocchio. 
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D. Bartolomé Ginocchio, 


tolomé Ginoecchio y a sus hijos, 
señores Máximo Ginocehio Y 
Bartolomé Luis Ginocchio, ett 
caces e inteligentes colaborado- 
res de su señor padfe, y a cal- 
go de los cuales. hállanse hoy 
los negocios de la firma. 

Uno y otro tienen acredita- 
das sobresalientes aptitudes, y 
tanto por su espíritu de inicia- 
tiva cuanto por la actividad que 
despliegan en la gestión de tan 
vastos intereses, deben ser cei- 
tados en primer término como 
eficaces continuadores de la 
obra paterna, 

Afables y cultos—de una ex- 
quisita cultura, —reunen el do- 
ble prestigio de sus condiciones 
morales y de sus hábitos de tra- 
bajadores infatigables. 


Miembro del comercio impor- 
tador, don Bartolomé Ginocehio 
tuvo todos los prestigios de una 
actuación de primer plano. 


Eran los tiempos en que el 
| crédito reposaba en la palabra 
K 


y en la honradez de la clientela. 
El comercio minorista era in- 

cipiente, reducido, sin los re- 

cursos de que ahora dispone. 

Había que difundir ese co- 
mercio en la capital, en la cam- 
paña, en las provincias, 

Ginocehio supo mirar al por- 
venir, y su casa fué la impulsadora de ese comercio, que 
tanto se ha difundido después. Fué Labilitador de muchos 
que luego hicieron camino; protegió al que se iniciaba, 
con tal que sus procederes fuesen honestos. Fué el con- 
sejero desinteresado, fué el protector, a la manera an- 
tigúa, a la manera criolla, sin aspirar a otro premio 
que a la satisfacción de hacer bien. 

¡Qué llejos están esos tiempos y qué diferencias se 
han operado en el comercio de la plaza! 

En efecto: el establecimiento del señor Ginocchio 
contribuyó a difundir el crédito y a extender las acti- 
vidades comerciales que en aquella época eran inci- 
pientes. 

Vocal titular de la Cámara Sindical de la Bolsa, 
dejó en ella el trazo de su firme iniciativa en beneficio 
de los intereses mercantiles, pero su obra más hermosa, 
la que ha merecido todos sus entusiasmos y ha susci- 
tado la admiración de propios y extraños, es la admi- 
rable cabaña “Santa Aurelia'?, fundada el año 1889. 
en la Pampa Central, sobre el Meridiano V. 

Menciónase a ''Santa Aurelia'? como uno de los es 
tablecimientos ganaderos más waliosos del país, así po! 
los riquísimos campos que lo constituyen, cuanto por el 
número y se- 
lección de 
sus hacien- 
das. cuyos 
famosos 
reproducto- 
res vienen 
siendo obje- 
to desde lar- 
gos años 
atr de me- 
recidas dis- 
tinciones, 
traducidas 
en más de 
trescientos 
premios y en 
muchos títu- 
los de cam- 
peón. 


” 


Tales son 
los rasgos 
que acusa la 
obra de este 
esforzado y 
meritorio 
pioneer del Señor Bartolomé Luis PT 


progreso. ar- 


gentino. 
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Los señores Jacinto Andreu y Pedro B. Cazenave.—En el escritorio. 


La casa de consignaciones de cereales de los 


señores Jacinto Andreu y compañía, es una de 
las más antiguas en el gremio. Fué establecida el 
año 1880, y en esa época giró bajo el nombre de 
Andreu y Labró. 

Su crecimiento refleja la progresista e incesan- 
te evolución de los negocios de esa índole en el 
país. Se dedica econ especialidad a la venta de 
semilla de alfalfa, y de la magnitud que sus ope 
Yaciones revisten dará exacta idea este intere- 
Sante pormenor: en los diez años últimos, la ra 
Zón social de que nos ocupamos vendió 15,000,000 
1.500.000 


kilos por año, cifra que no sabemos haya sido 


de kilos de semilla de alfalfa, O sea 


superada por alguna otra firma del mismo ramo. 

Integra la sociedad el señor Pedro B, Cazena- 
Ve, insinyante y simpático, formado desde muy 
joven al lado de su prestigioso socio don Jacinto 


Andreu, 3 ambiente de 


hecho como éste en un 
inequívoca corrección y escrupulosidad comercial, 
clave que explica por qué esta casa aparece ro 
deada de una sólida atmósfera de adhesión y de 
respeto. 

Don Jacinto Andrea, difundido como pocos en 
Muestros círculos bursátiles, monopoliza el afecto 
de un mundo de amigos. 

Le quieren por espontáneo y por sincero. 

Quedaría incompleto este breve hoceto si pa- 
Sáramos en silencio aquel interesante anteceden 

l 


te: en la Bolsa no hay quien ignore las anécdotas 
de Andreu, los cuentos con que a diario—en la 


rueda que invariablemente le forman en cuanto 


le ven penetrar en el recinto—él obsequia a sus 


oyentes, quienes casi siempre guardan discreto 
silencio, porque cualquier interrupción dará ma- 
teria a una réplica del referencista, tan rápida y 
certera como todas las suvas. 

El tiempo no ha dejado huella en el espíritu 


il y eternamente joven del señor Andren. 


En cuarenta años de Bolsa nadie recuerda ha- 
berle descubierto una contracción de amargura, 
un gesto, el más leve, de desagrado o de can 
sanecio... 

A sus esfuerzos de luchador tenaz respondióle, 
buen rato hace ya de ello, la estrella de la for- 
tuna, y ya en pleno apogeo económico, siguió 


siendo tan modesto y tan frugal como en“los 
tiempos en que iba detrás de ella con un caudal 
de energías en el espíritu y otro de juveniles iln- 
siones en el cerebro. 


dencia de la Bolsa de Cereales, con general aplau- 


señor Andreu ha ejercido dos veces la presi- 


so de sus consocios, que encontraron en él el 


amigo invariable y también 


vocal titular de la antigua comisión arbitral de 


servicial. Ha sido 


cereales de la Bolsa y de la actual Cámara Gre: 


mial de Cereales, y «en estos como en otros car: 


gos honorarios que no tenemos presente, se im 
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Un original «interesante.—Cómo se hacían los contratos de trigo hace 26 años, 
operación realizada entre los señores Ernesto Tornquist y Cía. y el señor José 
Goytia y Cía., con intervención de los corredores Andreu y Labró. 


puso por única misión la 
de servir los intereses ge- 
nerales y propender al 
mayor desarrollo de la ri- 
queza del país. 

El director actual de la 
casa es el referido señor 
Cazenave, cuya prepara- 
ción «comercial le ha exhi- 
bido siempre como un 
hombre insustituible en 
las delicadas funciones de 
ese cargo. En los círculos 
de la Bolsa cuenta con nu- 
merosos amigos. 

Tales son los dos distin- 
guidos caballeros que in- 
tegran esta razón social. 


s 


ll documento trascripto 
dará idea a los lectores de 
la forma en que se cele- 
braban por esos ya remo: 
tos tiempos los contratos 
de compraventa de cerea- 
les. 

El comprador realizaba 
el negocio a ““puro ojo?”, 
en la planta, y era caso 
común que la casa adqui- 
rente, como lo establece 
el original documento 
traseripto, llegara a ade- 
lantar los fondos necesa: 
rios para el levantamiento 
de la cosecha. 

Nadie supondría, veinte 
y seis años después, que 
el cambio producido hu- 
biera llegado a transfor- 
mar tan radicalmente la 
índole de aquellos negocios 
y el sistema que los re- 
gía. 

Las cosas han cambiado 
radicalmente. 

Otros son hoy los inber- 
mediarios, otra la forma 
de adquisición y como ló- 
gica resultante otros tanl- 
bién los detalles que, 11M: 
forman cada una de esas 
transacciones. 

Nada se vende *“a ojo?” 
hoy. Y por el contrarió 
todo se vende con la sú- 
gerente intervención de la 
balanza y del análisis, “ 
euyo efecto tiene la Bolsi 
de Comercio una institu” 
ción—la más alta autori: 
dad en la materia—la Cá- 
mara Gremial de Cereales 
—euyas oficinas técnicas 
intervienen en la liquida- 
ción de los contratos es 
tableciendo el peso espez 
cífico, la condición y la 
calidad de la mercaderíd 
objeto de la transacción. 
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En otro 
lugar de es- 
te número 
podrá verse 
la copia de 
los contra- 
tos que se 
realizaban 
entre el pro- 
durtor y el 
exportador, 
en la época 
en que se 
iniciaba la 
agricultura 
y el: comer- 
cio de cerea- 
les en la Re- 
pública Ar- 
gentina. Y 
esa copia se 
refiere, pre- 
cisamente, a 
la casa de 
que vamos 
A OCUPAarnos 
en breves 
líneas. 

Se adelan- 
taba al agri- 
cultor una 
suma de di- 
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porción a lo 

que se proponía sembrar, y se aseguraba así el 
futuro vendedor. Si la cosecha era buena 0 re- 
gular, se cobraba el adelanto y se entregaba el 
resto. Si la cosecha se perdía, no había otro re- 
medio que renovar el crédito, aumentarlo con un 
nuevo adelanto, y esperar los resultados. 

Así empezaron a trabajar los señores Ernesto 
A. Bunge y J. Born, fomentando la agricultura, 
abriendo mercados a los productos agrícolas y 
ganaderos, porque también compraban antes cue- 
ros, lanas, ete. 

Mientras que el señor Ernesto A. Bunge, fun- 
dador de la casa, se retiró a Puropa hace 20 
años, don Jorge Born, cuya figura es legendaria 
en nuestra Bolsa, dirigía la casa local, dándole 
todos los desarrollos posibles. 

Las agencias de Amberes y Londres tuvieron 
bien pronto tal suma de negocios de la República 
Argentina, que fueron el mejor y más eficaz cen- 
tro de propaganda para nuestro país. Así, la 
casa Ernesto A. Bunge y J. Born fué ensanchan- 
do sus negocios hasta abarcar todos los génerow 
de producción, de la industria, del comercio, de 
la mavegación, impulsados con vigoroso espíritu 
por un nuevo factor que la importante firma in- 
corporaba a sus actividades. Il señor Alfredo 
Hirsch, actual director y socio de la. casa, Cco- 
nocía ya el mercado de cereales y tuvo la visión 
precisa del porvenir a este respecto. Su preocu- 
pación fué, pues, extender la influencia a todos 
los centros productores, y. así se crearon sucur- 
sales en los puntos más importantes de la zona 
agrícola del país. 

No se abandonaba, empero, el método primi- 
tivo de ayudar al colono, adelantándole. dinero 
para la siembra y para la recolección. No hay 
que decir si este procedimiento tuvo éxito pa- 


Señor Alfredo Hirsch, director general de la casa Bunge y Born. 
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ra la agri- 
cultura na- 
cional. Sin 
bancos es- 
peciales pa- 
ra fomentar 
esos intere- 
ses, sin me- 
dios prácti- 
cos para 
asegurar el 
resultado de 
las cosechas 
y para ga- 
rantir los 
eréditos, la 
casa hubo 
desoportar a 
veces gran- 
des perjui- 
cios, pero la 
zona agrí- 
cola se en- 
sanchaba 
día a día, 
la produe- 
ción aumen- 
taba, y éste 
fué el medio 
más eficaz 
para amino- 
rar los ries- 
gos, porque 
si la cose- 
cha se perdía parcialmente en el sur, el centro y 
el norte contrarrestaban los perjuicios. 

No trataremos de hacer el elogio del director 
dde la casa. No lo necesita. En los círculos bur- 
sátiles y comerciales es ya una: personalidad 
consagrada. Vicepresidente de la Cámara Gre- 
mial de Cereales, vocal de la Cámara de la Bol- 
sa, formando al mismo tiempo parte de diversos 
directorios de empresas industriales y comercia- 
les, impuso en todas partes su criterio claro y 
razonado, con esa flexibilidad del hombre de ne- 
gocios, que busca y encuentra las soluciones más 
prácticas y convenientes, sin llegar a las nega- 
ciones absolutas ni caer en optimismos injusti- 
ficados. Conoce hombres y cosas por la observa- 
ción constante y por la práctica adquirida en el 
forzado tráfico con umos y con otras. Tiene, 
sin embargo, un entusiasmo y tuna fe profunda: 
el porvenir de la República Argentina, que él 
ve. grandioso y seguro, no obstante los defectos 
propios de los países nuevos, de las deficiencias 
visibles, de los errores cometidos, que la expe- 
riencia irá corrigiendo para llegar a los perfec-- 
cionamientos de las pasiones más progresis- 
tas. 

El señor Hirsch es secundado en la dirección 
de la casa por el señor Jorge Oster, hombre j¡o- 
ven, activo, laborioso y de una inteligencia 
asombrosa, que ha conquistado la confianza ab- 
soluta de los socios de la casa, y que goza en el 
comercio de generales simpatías. s 

El es el encargado de efectuar las operaciones, 
de concurrir a los mercados, de examinar las com- 
pras realizadas por los empleados, mientras que 
Hirsch dirige el conjunto y señala el camino del 
éxito, 
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las 
más prestigiosas y conocidas en el ra- 
mo-de consignaciones, Lleva un nom- 
mente a la vida 


Esta firma comercial es una de 


bre vinculado honros: 
económica del país en una actu 
de largos años. Es desde inmemoriales 
tiempos que descuella en la escena de 
los negocios argentinos la acción de 
don Tomás Devoto, incansable y pro- 
eresista, pero sobre todo, de una ad- 
mirable orientación que reveló en este 
pioneer del engrandecimiento nacio- 
nal prolijo y acabado conocimiento del 
organismo del país, de su capacidad 
productora, de sus fuerzas vitales, en 
una palabra. Lucha tenaz, de todas las 
horas, lejos de «abatirle, infundió ma- 
yores bríos a su espíritu, y fueron 
sus primeros y bien justificados éxi- 
tos el poderoso acicate que sirvió de 
estímulo y de empuje a sus concep- 
ciones y a sus ideas de trabajo. 

Fué establecida esta casa en el mes 
de agosto del año 1891 bajo la razón 


ción 


PLLLLLLIIIIILIIIIIIIIIIIIIIIIII 


ILILILIISIEOSIIIIIIIA 


PLILLIIIILILILISILILIIIILIILIIA 


Señor Antonio J. Crouzel, socio de la firma Tomás Devoto y Cía 


Señor Tomás Devoto, s0- 
cio y funfih.dor de la casa. 


social de Devoto, Galle- 
gos, Balbiani y compa 
ñía, constituída por los 
señores don Tomás De 
voto, don José Balbiani, 
don Gregorio Gallegos 
Rodríguez, don Andrés 
Oanessa y don Pascual 
Grisolia Un año más 
tarde, o sea en 1892, la 
sociedad cambia de ru 
bro por haber expirado 
el primitivo contrato, gi- 
rando desde ese momen- 
to bajo el nombre de 
**Devoto, Balbiani y 
compañía'*. El treinta 
de diciembre del año 
1908, catorce años des- 
pués, sufre la firma un 
nuevo cambio, quedando 
constituída por los seño 
res don Tomás Devoto » 
don Antonio $S. Crouzel. 

Desde la fecha hasta 
los días actuales el des 


arrollo «de sus negocios 
fué realmente considera 
ble y el resultado de esi 
actuación estuvo en con 
sonancia con las ener- 


sías que se desplegaror 


en beneficio de los vas 


tos intereses puestos el 


!: 
| 


juego. ¡La incorporación del señor Antonio S. Crouzel, 
que ha pasado su juventud al lado del señor Devoto, 
señala a la casa mueva orientación y nuevos rumbos 
ampliando rápida y certeramente el escenario de las 
Operaciones. 

Crouzel mostró para lograr todo esto, sobresalientes 
aptitudes. Conocía a fondo el ambiente en que actuaba, 
a índole de esos negocios, sus proyecciones y sus ca- 
cterísticas. Lo demás pudo esperarse, y. con sobrado 
fundamento, de su admirable sentido perceptivo, de su 
«espíritu de observador sagaz y reposado, de su tem- 
peramento disciplinado en el trabajo y hecho a todas 
las exigencias, por imperiosas y terminantes, de éste. 
Empleó toda su fe y su perseverancia en la complicada 
y difícil gestión de aquellos vastos intereses, dándole 
v la casa la organización bancaria que Loy la ofrece 
«como un modelo 
e orden y de ad- 
»ministración. Bue- 
mo es recordar 
“que Crouzel no 
adquirió de im- 
proviso la eleva- 
da posición que 
hoy ocupa: ingre- 
só a la casa De- 
voto el año 1891, 
con un empleo 
modesto, casi in- 
significante; al 
«cabo de tres años, 
«livulgadas y re- 
conocidas ya sus 
«<ondiciones de 
trabajador y su 
«espíritu de inicia- 
“tiva, se le designa 
para dirigir una 
de las más im- 
“portantes seccio- 
mes del estableci- 
miento y dos años 
más tarde el se- 
or Devoto. pre- 
mia sus desvelos 
mombrándole ge- 
rente principal. 
Transcurren otros 
diez años y el | 


e- 
ñor Crouzel es 
designado apode- 
rado. general con 


absoluto uso de 
la firma. 

Era el recono- 
cimiento más ha- 
lagador:a sus hí 
bitos' de. trabaja- 
dor infatigable y 
a su inflexible y 
escrupulosa  con- 
JAucta moral. 
Mientras triunfa, 
como tenía que 
suceder, en sus 
trascendentales 
gestiones, los eon- 
signatarios le lle- 
van a la presi 
dencia de su cen- 
tro oficial en f 
vor del cual 
liza una gestión 
llena de bríos y 
de felices inicia- 
tivas. Su comple- 
ja e intensa labor 
no logra, empero, 
apartarle de los 
ibros. y mientras 
atiende, sin de- 
«aer, a lo prime- 
ro, se da tiempo para responder a las múltiples con- 
sultas que le dirigen unas veces desde altos círculos de 
gobierno, sobre leyes, sobre proyectos, sobre tales: o 
«cuales reformas relacionadas con los intereses agrope- 
cuarios, y otras de carácter comercial, evidentemente 
significativas. 

Orouzel estudia siempre y su mirada está en todos 
log puntos donde la reclama el aleatorio y complicado 
detalle del organismo cuya vida dirige e impulsa, Unas 
veces, desde su escritorio, y otras en el campo, exa- 
«minando y contraloreándolo todo, cosas grandes y pe- 
queñas cosas, detalles de significación o pormenores de 
«escasa monta, nada escapa a su penetración que en 
ocasiones suele ser realmente asombrosa. 

Este el hombre, en síntesis, a quien don Tomás De- 
voto hu colocado a su lado, como socio y director ge- 
neral de los cuantiosos intereses sobre que reposa la 
2ran casa de consignaciones. 


Señor Juan Crouzel, gerente-apoderado. 


Un dato, de por sí elocuente y sugestivo, es el si- 
guiente: la casa Tomás Devoto y Compañía tuvo un 
giro en el último ejercicio de ochenta y cinco millones 
tres mil ochocientos cuarenta y siete pesos noventa y 
tres centavos moneda nacional ($ 85.008.847.98). 

¿Se dan cuenta nuestres lectores de la magnitud que 
esos negocios representan? 

La firma Tomás Devoto y Compañía es propietaria 
de los siguientes establecimientos ganaderos: **El Ru- 
bí””, en la estación La Gloria, con una superficie de 
2.500 hectáreas; *“La Perla*”, en Uriburu, con 3.000 
hectáreas; '““La Perlita'?, en la nombrada estación “La 
Gloria'*, con 750; *““La Esmeralda'”, en Riglos, con 
una extensión de 3.750; “*Loma Redonda'”, en Telén, 
con 8.100 hectáreas; '““Invernada Dussaud'”, en la es- 
tación que lleva este mismo nombre, con 13.100 hec- 
táreas de exten- 
sión; *“San Anto- 
nio”*, en la esta- 
ción Sauce, pro- 
vincia de Co- 
rrientes, con 
10.484 hectáreas; 
**Santo Tomás”, 
en Hucal, con 
10.000; “*La COar- 
lota*”, en Telen, 
con 20.000; “La 
Elvira*”, en Lon- 
quimay, con 
4.300; “*El To- 
to”?, en La Ver- 
de, con 150; *“La 
Elena*”, en Paso 
de los Libres'', 
con 2.948 hectá- 
reas. 

Las haciendas 
vacunas, trabaja- 
das por un eleya- 
do mestizaje, lle- 
gan en total a 
25.000 cabezas 
Durham y a 
15.000 lanares. 
Todos esos esta- 
blecimientlos se 
hallan en plena 
producción y son 
objeto de cons- 
tantes mejoras. 

La firma To- 
más Devoto y 
Compañía es fuer- 
te accionista de 
la “Sociedad 
Anónima Estan- 
cia y Colonias 
Trenel*”, propie- 
taria de ciento 
treinta y tres le- 
guas, las cuales 
se Lallan bajo 
agricultura y ga- 
nadería, siendo 
la mayoría de sus 
pobladores italia- 
nos. 

La colonia 
Trenel es un 4e- 
tivísimo centro 
de producción ce- 
realista y en 8us 
tierras, de una 
fertilidad nota- 
ble, se cultivan 
el trigo, la ave- 
na y el lino. 

Rodean el gran 
emporio agrope- 
cuario las esta- 
ciones de Metileo, 
Trenel, Luiggi, Arata, Castex, Caleufú y Embajador 
Martini. 

La firma Tomás Devoto y Compañía tiene estableci- 
das sucursales en los siguientes puntos: Metileo, Trenel, 
Monte Nievas, Castex, Bocuf, Winifreda, Simson, Ou- 


_ rapaliguó, Río Bamba, Salguero, Melo, Serrano y La- 


boulaye. . 

Es interesante conocer que sus negocios de exporta- 
ción para Italia en los últimos meses—así en ganado 
como en cereales—rinden las siguientes cifras; ganado 
vacuno, 9.720 cabezas (novillos gordos); trigo, 112.325 
toneladas, lo que da idea de la magnitud resaltante que 
revisten esas operaciones, 

Otra de las secciones más significativas de la gran 
“asa es la de consignaciones; los siguientes guaris- 
mos dan idea de la trascendencia económica que es0s 
negocios revisten: 

Lanas: 4.659.008 kilos; 
moneda nacional. 


rarios frutos: $ 3.867,083 


Ay 


Señor Dionisio Schaco Lastra, jefe de la sección cereales. 


Trigo: 117.320 toneladas; maíz: 74,050 ídem; lino: unas veces de carácter oficial, como la de ex vocal de, 
12.840 toneladas; avena, centeno y otros granos, 26.150 Crédito Público Nacional, director de la Sociedad Anó- 
idem. nima **Estancias y Colonias Trenel”, director del Bun- 

Haciendas: 62.939 vacunos, 86.936 lanares, 12.636 co de Italia y Río de la Plata, director de la Compaf 
porcinos, 5.689 yegua- Nacional de Fósforos, 
Lrizos. y muchos otros que no 

Son apoderados de tenemos presente, 
lb casa los señores don 
Juan Crouzel, gerente; 
don Dionisio Sehoo 
Lastra, jefe de la sec- 
ción cereales; don Luis 
Pedemonte, cajero. 

Las secciones de ce- 
reales, lanas, frutos y 
haciendas se hallan 
atendidas por los se- 
ñores Dionisio Schoo 
Lastra, Severo Coppo- 
lu, Santiago Cioccale, 
Félix Estringe y Al- 
berto Othlinghaus. 

Cada una de estas 
secciones edita diaria- 
mente una hoja infor- 
mativa que se envía « 
la clientela y en la 
cual se dan minucio- 
sos informes sobre los 
precios del día en los 
diferentes mercados. 
Onda sábado se envía, 
además, la Revista Se- 


Es el señor Devoto 
una de las personalida- 
des más distinguidas de 
la colectividad italiana. 

En. muchos años de 
honrosa y descollante 
actuación social ha 
vinculado su acción a 
la gratitud de sus com- 
patriotas, y así le ve- 
mos figurar en cuanta 
iniciativa haya tenido 
por objeto perseguir un 
fin de caridad. 

Su nombre se halli 
lo 4 muchas obras 
de generosidad y de fi- ¡ 
lantropía, a las que fa- 


A A RAS AAA 


4 
voreció no sólo con su ] 
óbolo, sino con su pres- | 
tigio social, que sirvió 

de estímulo a todos los | 
que tenían el deber de 


manal de la casa, que ber Ñ | 
ofrece una recopilación no permanecer indife- 

de las operaciones rea- rentes ante el infortu- | | 
lizadas en los distintos nio ajeno. y . 

renglones, durante la Bajo otra faz tam- , 

semana. Contiene, ade- bién nos ofrece el se- S 

Y más, un servicio tele- ñor don Tomás Devoto > 

gráfico informativo que un aspecto de decidida : 

4 registra las  oscilacio- simpatía: gran amig í 

nes diarias producidas de nuestro país y fer- 0 

en nuestros mercados. voroso creyente de ; 
La casa Tomás De- nuestra expansión pro- yl 

voto y Compañía tiene duetora, ha contribuído ; 

representaciones en a difundir el nombre » 

?arís, Roma, Génova, argentino en el extran- pi 


jero, rodeándole de to- 
dos los prestigios posi- y 
bles, Ha sido en todo 
momento el más entu- 
ls Í siasta y esforzado pro- 
' ha desempeñado im- pagandista de la repú- 
! portantes funciones Señor Luis Pedemonte, Cajero. blica. 


Londres, Nueva York 
y Chicago. 


Don Tomás Devoto 


Lowengard y 


Tomkinson 


La. firma intermediaria de los señores Lo- 
Wengard y Tomkinson, que desde largo tiempo 


| atrás, viene actuando en el mercado cerealista, 


refleja sólidos prestigios. 

Intentar, aunque. fuera en 
quejo de esa actuación que hace 
£xXtito en una probidad moral inflexible, a la 
4 que en un caudal de energías ininterrum- 
Pidas en una brega de muchos años, sería aco- 
Meter una obra que escapa al limitado alcance 
de un artículo periodístico. 


síntesis, el bos- 
radicar su 


i Lowengard y Tomkinson aparecen en el esce 
Dario bursátil en tiempos que comienzan ya A 
languidecer en el olvido, 1 rabajan incansable- 
Mente y acreditan en la lucha tales condicio- 
les de curácter y de fortaleza moral que poco 
tardan en difundir su nombre e imponerlo a 
la consideración de todos. 

| Pocas veces habrán podido reunirse dos hom- 
bres cuyos espíritus empalmen y se justifiquen 

admirablemente. Y así, de perfecto acuer- 

Sin discrepar en lo más mínimo, constituye 

"9h una fuerza donde jamás podría morder el 

desfallecimiento o la duda. 

Dal es la base sobre que reposa. el éxito de 


Más 
do, 


“Wengard y Tomkinson 


señor Guido Lowengard vino al país en 
8, entrando en la casa Dreyfus Frers, fuer- 
les acopiadorées de maíz en aquella lejana época, 
Lleno de aptitudes, poco tardó en irlas haciendo cono- 
Cer, hasta que años más tarde, en 1883, se estableció 
“omo corredor de cereales, ocupando en la plaza un lugar 
Sobresaliente otorgado a sus condiciones de hombre de 
Miciativa y de lucha, 

Siete años después, o sea en 1900, aquellas firmas se 
'efunden en una y hace la razón social de Lowengard, 
0mkingon y Dungey. En 1911 espe último caballero se 
Yetiva de la escena comercial y desde esos días la firma 
Se reduce al nombre que Loy ostenta y bajo la cual se 
conoce en todo el país, porque prescindiendo de sus 
"egiones predilectas—así el sur de Buenos Aires, por 
Ciemplo—no hay comarca, ni pueblo, ni ciudad argentina 
donde ella no haya realizado ne i adquirido vineu 
“Clones que en cierto modo nos ofrecen la clave de su 
WDogeo financiero. 

En efecto: el nombre de 
PStá ligado a todos los centros de 
E Producción y de la actividad ce- 
colista y por su intermedio es bien 
er Eocido que se llevan a cabo las 
y "Paciones más importantes, 
Dar dato, bien elocuente, en 
“erdad, informará al público 
ed más precisión que 
rios ier otro comenta 
PAN la tercera parte de 
Py anota el registro 
a como  operacio- 
dal € compra-venta en 
> ales se realiza en el 
18 por intermedio de 
o razón social Lowén- 
Po y Tomkinson. Es 
de resante, y desde 

50 muy oportuno es 
lecer que el año 
los caballeros 
roy onados intervinie- 
que A negociaciones 
ton cazan a 500,000 
o “adas de cereales, 
as en, traducidas és 

d% Pesos moneda na 
« la fabulosa su- 
de 40.000.000, 
PAD que se diría el 
o a Ueto de un sueño 
a una endiablada fantasín, 
la MM embargo, una expresión 
Tealidad, una cosá que se 
> Que se to y que admira. 
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Lowengard y Tomkinson 


Me 


rá 


Er ¡ 

el “ll señor Lowengard es italiano, 
o eñor Tomkinson argentino 
y > 
Mbres de mundo, experimenta- 


Señor Guido Lowengard 


dos y sagaces, bondadosos y cultos—de una cultura ex 
quisita---evidencian muy pronto su selecto origen, 

Tomkinson, en la sociedad argentina, es un apellido 
de tradición y de abolengo. Pero don Carlos Tomkinson 
tiene un pergamino no menos interesante: el que el tra- 
bajo pone en manos de sus elegidos, porque esta del tra- 
bajo es otra aristocracia tan noble y tan digna de ser 
tenida en cuenta como la primera 

Olubman, sportman, caballero, corredor, se incia en el 
uño 1875 como agente de vapores, y viendo que el ne- 
gocio. poco podía ofrecer au sus condiciones de hombre 
de empresa y de iniciativa, lo abandona sin pensar mu 
cho más, y fija toda su atención y concentra todas sus 
energías en el campo: poco tiempo después se de 
die intermediario en la compra-venta de ce 


como 


reales, 

veredita tales condiciones de comnetencia y de idonei- 
ilad, de penetración y de dominio 
en los negocios, que sus consocios 
le lMevan por unanimidad a la pre 
sidene del Mercado a Término, 
ln este puesto intensifica sus 
energías y al cabo de tres 
1e implantar feli- 
Formas. 

Consigue, entre otras 
cosas—y este equivalió 
a un ruidoso triunfo, 
que el Megeado a Tér- 
mino entrara a actuar 
en el organismo de la 
Bolsa tramitando el ne- 
gociado con el entonces 
presidente de la insti- 
tución, señor Correa 
Morales. 

Pero el señor Tom- 
kinson, se dá tiempo 
para todo y mientras 
responde a sus múlti- 
ples negocios y cumple 
con las engorrosas exi 
gencias de la vida so- 
cial, hace frente a sus 
diversas funciones ofi- 
ciales honorarias y tras 
baja como miembro de 
la Comisión de Remon- 
ta—la cual le debe sus me- 
jores y más prácticas inicia- 
tivas, —atiende a sus funcio- 
nes de miembro de la comisión del 
Jockey Club y funda el notable 

Haras Pelayo'?, en el partido de 
Matanza. 


años consig 


Ces Tre 


Señor Carlos Tomkinson 


(ONMASO" 


La firma consignataria de los señores Orcoyen, 
Castaños y Compañía, es una de las respetables 
y prestigiosas de la plaza cerealista. Fué estable- 
cida el año 1889, época en que el desenvolvimien- 
to agrícola del país distaba mucho, ciertamente, 
de la potencialidad y el desarrollo que nos ofre- 
ce en la actualidad. 

Componen la razón social los señores: Víctor 
M. Castaños, Cristóbal Orcoyen, doctor Juan E. 
Castaños y Pedro Beloquí. 


Es comanditario el señor don Miguel* Aven- 
daño. Los socios fundadores 
fueron los señores Víctor M. 
Castaños, Miguel Avendaño y 
Francisco Orcoyen (fallecido). 

Sus negocios abarcan casi t0- 
da la zona cerealista del país 
v es difícil citar una de esas 
regiones donde no actúe en sa- 
liente, primer término la razón 
social de que nos ocupamos. 

La firma Orcoyen, Castaños 
y Compañía, comandita varias 
importantes casas de la pro 
vincia de Buenos Aires y del 
territorio de la Pampa Central 
dedicadas a la compra de ce- 
reales. 

Posee varios importantes mo- 
linos harineros 
y con la im- 
plantación de 
estos estableci- 
mientos ha da- 
do indiscutible 
impulso comer- 
cial a las loca- 
lidades donde 
los estableció, 
contribuyendo, 
sin ninguna du- 
da, al progreso 
y a la más am- 
plia y robusta 
vida de ellas. 

En este con- 


Señor Pedro Beloqui 


Señor Cristóbal 
Orcoyen. 


cepto los seño: 
res Orcoye!: 
Castaños Y 
Compañía ap* 
recen desde MI” 
cho tiemp0 
atrás como uno 
de los progr* 
sistas impulsa: 
dores de la 11 
dustria harin£: 
ra, cuyos vas 
tos intereses tal 
íntimamente ** 
vinculan 0) 
los del país. 

Establec! 
mientos dotados de todos 10% 
elementos necesarios en mate: 
ria de máquinas, las que PO 
seen significan algo así como 
la última palabra en materiá 
de innovación y perfecciona” 
miento. 

Extenso, sin duda, es el ra- 
dio de los negocios que abaré% 
la firma Orcoyen, Castaños y 
Compañía. > 

Posee varias colonias agi” 
colas, verdaderos centros de YY 
queza incorporados a la pi” 
ducción cerealista de la rep!” 
blica; recibe a consignación C% 
reales procedentes de todos Jos 
extremos de la nación, compra y vende por cuen” 
ta propia y de terceros toda clase de frutos 4 
país, realiza, concretando, cuanta operación 
mercial tenga afinidad con la producción ag 


Doctor Juan E 
Castaños. 


Señor Víctor M. 
Castaños. 


cola. 

En la Bolsa de Comercio a la cual pertenece! 
desde remotos tiempos, los señores Orcoyen, Cas 
taños y Compañía gozan de merecido prestigl0 
y en la plaza comercial cuentan con numerosa? 
vinculaciones. 

El nombre de esta firma tiene, pues, un luga! 
en estas páginas que son el exponente del es 
fuerzo consagrado por tantos meritorios hon" 


bres en favor del país. 


La casa de los señores 


Y Angel Velaz y Compañía 


Esta casa de consignaciones de frutos del país, una de las 
más conocidas y prestigiosas del mercado, fué establecida el 
año 1896 por los señores don Angel Velaz y don Feliciano 
Montes. 

La sociedad actual la constituyen los señores Angel Velaz, 
Cayetano Suescun y Santiago Velaz, figurando con carácter 

de habilitados los señores Cruz Sein, Leandro Balerdi y Pedro Te- 

lechea. 
El señor don Angel Velaz es a la vez estanciero y agricultor:, la fir- 
ma social que lleva su nombre explota extensas fracciones de campo, 
mereciendo citarse, entre otras, 30.000 hectáreas de campo en Juárez, pro- 
piedad del doctor Udaondo, 20.000 en Jaleofú, propiedad de la sociedad 
“Estancias y Colonias Trenel?? y. 3.000 hectáreas en San Mauricio 
(F. C, 0.), propiedad de los señores Velaz y Cía. 

En el capítulo de consignaciones de frutos del país esta firma acredita 
un movimiento realmente considerable. 

El registro de estadística que en ella se lleva demuestra que de año en 
año crece y se intensifica el movimiento de ella por aquel concepto. 

Así lo demuestran estas cifras: el ejercicio 1896-1897 señaló 1.596.432 
kilos de lana vendida por irtermedio de los señores Angel Velaz y Cía.; 
en 1914-1915 esos guarismos se elevan por aquel mismo concepto a 8.743.783 
kilos y en el último ejercicio, a pesar de todos los contratiempos de origen 
económico que traban y entorpecen las energías productoras del país, las 
operaciones alcanzan a 9,078,972 kilos. 

Ese mismo “aumento se mota en todos los renglones de la consignación: 
los cueros lanares aumentan hasta cineo veces, los linos cuarenta, y de 
349 cabezas vacunas vendidas en 1896 y 1897, saltamos a la enorme cifra 
de 35.403 cabezas vendidas durante 1915-1916. 

El señor don Angel Velaz fué uno de los iniciadores de la Societé de 
Préts Hiphotecaire en nuestro país, y desde que fué establecida figura 
como miembro del directorio de la Fábrica de Bolsas que gira en la plaza 
bajo la denominación de Salina Hermanos Limitada. 

Es asimismo presidente de lla conocida e importante compañía de se- 
tos ““La Economía Comercial?”. 

Hombre de iniciativa y de empresa, don Angel Velaz, que no tiene aún 
cincuenta años, viene actuando desde los primeros de su juventud. 

Cuando recién había eumplido catorce entró como dependiente a la co- 
nocida casa importadora Goyenechea, Bilbao y Cía., llegando, años más 
tarde, a ocupar la gerencia de la misma en la sección consignaciones. 

Tiempo después, cuando aún no contaba 24 años se separó de la casa y 
movido por su espíritu de independencia y de empresa, resolvió librarse 
a sus propias fuerzas fundando su aetual floreciente establecimiento de 


gu 


consignaciones. 

Pero mejor que cualquier otro comentario que dé idea aproximada a 
nuestros lectores del asombroso desenvolvimiento económico de la firma 
Angel Velaz y Cía., es consignar las cifras que señalan su **debe”” y 
““haber?? desde el* 1, de julio de 1896 al 30 de ¡junio' de 1897,— y en 
igual sentido los guarismos que indican las mismas operaciones 
durante 1915-1916, 

1.2 de julio de 1896X30 de junio de 1897: ““Debe””: $ 3.559.971.34; 
““Haber??: $ 3.558,678.78 moneda nacional de curso legal. 

Años 1915-1916: ““Debe””: $ 54.932.715.06; **Haber?”: pe- 
sos 54,926.463.42 pesos moneda nacional de curso legal. 

Tal es, en síntesis, la trascendental importancia” econó- 

mica que reviste en la plaza la pres- 
tigiosa firma de don Angel Velaz y 
Compañía. 
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rrentes, en núme- 
ro de 5.000 apro- 
ximadamente si- 
liendo por la ca- 
lle Rivadavia 
para tomar  lue- 


go la de 25 de 


Ultima rueda de los 
cerealistas. en la 
Bolsa vieja. 


El viernes úl- 
timo, terminada 
la segunda rueda 

, ae z 
del día, con que Mayo, ¿be Ha 
daron al lujoso 
local que hoy 


la poderosa ins- 
titución se despi- 
dió de la vieja 
casa ocupada du- 
rante tantos 


ocupa, 

A la cabeza de 
la cólumna mar 
chaba el señor 
Luis E. Zuber- 


años, los concu 


Frente de la Bolsa 
vieja. 
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La concurrencia trasladándose de la Bolsa vieja al muevo edificio, por la calle 25 de Mayo. 
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búlher en compañía Itata ae 
de los más antiguos " 
corredores de la 
Bolsa, entre los que 
don Juan 
Larrázabal, 


figuraba 
Manuel 
actual decano de los 
corredores en ejer- 
cicio. 
Dada la 
da en la nueva casa 
por don Pedro Ber- 
cetehe, presidente 
de la sociedad cons- 
truetora, la concu 
rrencia pasó a ocu 
par el vasto “hall”, 
donde había 
previamente 
lada la banda muni- 
cipal, 
Pocos 
más tarde ocuparon 
oficial los 


bienveni- 


sido 
insta- 


minutos 


RR 


el palco 
ministros de hacien- 
da y agricultura, 
que concurrieron en 
representación del 
gobierno. En la mis- 
ma tribuna estaban 
también el presi 
dente de la Bolsa, 
señor Zuberbúlher, 
los presidentes de la Suprema Corte, del Banco 
de la Nación, del Banco Hipotecario Nacional, de 
la Bolsa de Comercio de Rosario, varios delegados 


OR 


del mismo centro, el embajador de España, los 
ministros de Inglaterra y Portugal, el delegado 
del Centro Uruguayo y numerosos legisladores, 
magistrados, gerentes de banco y representantes 
de nuestro alto 

El señor Bercetehe leyó entonces un discurso 
entrega de la casa y 
votos por que las actividades que en ella se des 


comercio. 


haciendo expresando sus 
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El señor Luis E. Zuberbiillher pronunciando su discurso en la 


nueva Casa. 


(plieguen ¿continúen 


coperando como bas 
ta ahora al prestigio 
y engrandecimiento 
del país, 

A continuación 
del señor Bercetcehe, 


$ 
, 


don Luis E. Zuber 
búlher pronunció un 
bien meditado dis- 
curso inaugural, en 


hizo un 
análisis de la fecun 
da obra realizada 
que 
partiendo 
de las primeras ges- 
tiones realizadas 
hombres de 


que ligero 


por la sociedad 


preside, 


por los 
negocios de esta ca 
pital para agrupar- 
se y efectuar opera 
ciones bursátiles; sie 
moti- 
vo el señor Zuber 
búlher al primer 
centro de esa índole 


refirió con tal 


Aaa 


creado por la colee 
tividad británica y 
que luego pasó A ser 
““El Camuatí?”?, de 
tan gratos recuer 
los para 


nuestros 
viejos financistas. Cesados los aplausos que la 
tributó al Zuberbúlher, hizo 


uso de la palabra el ministro de hacienda en nom 


concurrencia señor 

bre del poder, ejecutivo. 
Manifestó el doctor Salaberry que el gobierno 

'ado a ese 


de la nación se asociaba con todo ag 
acto que de manera tan estrecha se relacionaba 
con el comercio y desenvolvimiento económico 
del país, 

Correspondió al señor D. Carlos Alfredo Torn 


quist, cerrar la serie de discursos, siendo el suyo 
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La concurrencia asistente al acto de la inauguración 
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El lunch, ; Zuberbúlher, y ofrecida por 
Y 


a”, 


don Martín Pico, presidente 
de la cámara del interior. 
Muy aplaudida fué la bre- 
ve peroración del señor Pico, 
pues en ella a la vez que tra- 
jo a la mente de los colegas 
presentes más de un recuerdo 
de tiempos que fueron y se 
refirió a escenas típicas de la 
Bolsa, hizo en forma amena 
lla apología de la profesión, 
pensamiento que sintetizó di- 
ciendo: “Hemos hecho pobres 
y hemos hecho ricos. Las ta- 
legas de oro no han desapare- 
cido ton el pasar de los años 


en nombre de los socios de la 
corporación; terminado este 
último discurso, los coneu- 
rrentes pasaron a uno de los 
salones altos del edificio, don- 
de, como finalización del acto, 
se sirvió un lunch. 

El día sábado, los comisio- 
nistas y corredores se reunie- 
ron en un almuerzo, que fué 
servido en el local de la rue- 
da en que desde el día lunes 
se dió comienzo a las activi- 
dades diarias de la institu- 
ción, por haberse suspendido 
para la realización del ban- A e o Y continúan amontonándose, 
quete la rueda de títulos y formando pilas y montañas, 


la del mercado de cereales a Señor pcs gro o AN ci e que constituyen la muestra 
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término, que debían efectuar- más evidente de la vitalidad 
se el mismo 'día sábado de 12 a 1 p. m. y capacidad económica de la Nación. En po 

Más de 150 comensales participaron de la co-  sesión—continuó diciendo—de este palacio, que, 
mida, que se desarrolló dentro del más amplio sin madrina, bautizamos con champagne, trate- 
espíritu de camaradería y expansión, que ha ca- mos de que mañana las pizarras estén repletas, 


racterizado siempre a los miembros de la Bolsa. enumerando las operaciones de la nueva jornada 
La amena reunión fué presidida por el señor en la nueva casa, 
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El banquete de los corredores y comisionistas en la nueva sede. 


Al oir la respuesta del cochero, abrió el doctor la 
portezuela, bajó rápidamente, desplegó su paraguas, de 
puño de plata, y cruzó, haciendo zig-Zags, por entre 
aquel laberinto de carruajes, yendo a detenerse en la 
acristalada puerta que da acceso al vestíbulo de la 
Bolsa. Allí cerró el paraguas, examinó atentamente sus 
botines de charol, que encontró en perfecto estado, se 
pasó la mano por el pecho como para estirar la tela 
del sobretodo azul, cruzado, que lo abrigaba, y aco- 


modándose la galera, sonrió con aire de hombre que 
nada tiene que echar en cara al destino, no sin aspirar 
antes, con visible fruición, el Hoyo de Monterrey, legí- 
timo, que sostenía entre sus blancos y apretados dientes. 

Después de estos preliminares de hombre elegante y 


buen mozo, echó a andar, sin hacer caso a las solapa- 
das insinuaciones de los vendedores de lotería, ni dig- 
narse arrojar una mirada sobre log muchos y diversos 
tipos que, por no ser socios de la Bolsa, se ven obli- 
gados a hacer antesalas cuando algún asunto urgente 
los pone en comunicación con los bolsistas. Aquel di- 
choso o desdichado westíbulo es para muchos el diente 
feroz de la trampa armada por los acreedores con el 
disculpable propósito de dar caza a sus clientes malé- 
voloós u olvidadizos. 

Pero el doctor nada tenía que temer a este respecto, 
Siguió andando, tranquilo y risueño, paso a paso. Así 
eruzó la galería que sigue al vestíbulo, flanqueada de 
escritorios llenos de ruido y movimiento. Como la luz 
era muy escasa, Glow tuvo que fruncir los párpados 
para distinguir a sus conocidos entre la chorretada de 
gente que inundaba la galería. Saludando a unos, lan- 
zando cuchufletas a otros, amable con todos, llegó a 
la puerta del salón central. Allí se paró un momento, 
y fijó sus ojos, de un azul profundo, en el vasto cua- 
dro que tenía delante. 

De todos los sitios en que se forman agrupaciones 
humanas, ninguno que presente más ancho campo de 
observación al curioso que el salón central de la Bolsa 
de Comercio. El traje nivelador le da, a primera vis- 
ta, cierto aspecto de homogeneidad que desaparece cuan- 
do la mirada sagaz ahonda un poco en aquel mar re- 
vuelto en que se mezclan y confunden todas las clases, 
desde la más alta hasta la más abyecta. 

El fastuoso banquero, cuyo nombre sólo con ser men- 
cionado, hace desfilar por la mente un mundo fantás- 
tico de millones, estrecha con su mano pulida la gro- 
sera garra del chalán marrullero; el humilde comi- 
sionista se codea familiarmente con el propietario acau- 
dalado, a quien adula según las reglas de la democra- 
cia en boga; el mozalbete recién iniciado en la turbu- 
lenta vida de los negocios, pasea por todas partes Sus 
miradas codiciosas; el estafador esofncaldo! el aven- 
turero procaz, roza el modesto traje del simple depen- 
diente con los estirados faldones de su levita preten- 
ciosu; el insulso petimetre ostenta su bigote rizado a 
tijera bajo la mirada aguda del periodista burlón que 
prepara su crónica sensacional husmeando todas las 
conversaciones y allegando todos los datos que, desti- 
lados en el alambique de su cerebro vertiginoso, han 
de llevar después” la buena nueva a los afortunados, o 
el luto y la congoja al corazón de los maltratados por 
la suerte; el especulador arrojado formula sus hipótesis 
paradojales ante las caras atónitas de los corredores 
sin talento, que le escuchan con más atención que un 


griego a la pitia de Del- 
fos; el anciano enri- 
quecido por largos años 
de duro trabajar, co- 
menta, con la frialdad 
del egoísmo que dan los 
años y el éxito tras ru- 
dos afanes alcanzado, 
esa crónica diaria de la 
Bolsa, muchas de cu- 
yas páginas están es- 
eritas con sangre; el 
usurero famélico gira y 
gira describiendo círcu- 
los siniestros en torno 
de sus víctimas infeli- 
COB... 

Promiscuidad de ti- 
pos y promiscuidad de 
idiomas, Aquí los soni- 
dos ásperos como escu- 
pitajos del alemán, 
mezclándose impíamen- 
te a las dulces notas de 
la lengua italiana; allí 
los acentos viriles del 
inglés haciendo dúo con 
los chisporroteos mali- 
ciosos de la terminolo- 
gía criolla; del otro la- 
do las monerías y sua- 
vidades del francés, 
respondiendo al. ceceo 
susurrante de la rancia 
pronunciación espa- 
ñola. " 

Un tímido resplandor penetraba por las altas vidrie- 
ras, y después de juguetear en las doradas molduras del 
techo, iba a embotarse en las paredes pintadas de color 
terra-cotta, dejando al salón, envuelto en aristocrática 
penumbra. Reinaba allí esa misteriosa media luz que 
las religiones, amigas siempre de rodearse de miste- 
rios, hacen predominar en sus templos. Pero el ca- 
rácter de solemnidad que tal circunstancia pudiera im- 
primir al recinto, era frustrado por el continuo ir y 
venir de gente, y el rumor de las conversaciones que se 
levantaba envuelto en el vaho de los cigarros, 

A través de las grandes y majestuosas arcadas que 
unen al salón central com los laterales, se veía moverse 
una muchedumbre compacta, numerosa, inquieta. Notá- 
base mucha agitación en los diversos grupos por entre 
los cuales se deslizaban de vez en cuando esas figuras 
pálidas, trémulas, nerviosas, que sólo se ven en la Bolsa 
en los últimos días de cada mes; figuras que suelen re- 
presentar a los protagonistas de tragedias íntimas, es- 
pantosas, no sospechadas. El doctor se abrió paso como 
pudo, hasta que consiguió llegar a la reja que limita 
el recinto destinado a» las operaciones, vuleo rueda. 

Agolpábase a aquella reja una multitud ansiosa, es- 
tremecida por corrientes eléctricas. Se veían pescuezos 
estirados en angustiosa espectativa, con la rigidez pro- 
pia del jugador que espera la salida de la carta que 
ha de decidir la partida; ojos desmesuradamente abier- 
tos, siguiendo con fijeza hipnótica los movimientos de 
la mano del apuntador, el cual, subido sobre su tarima, 
anotaba las operaciones en las pizarras que, negras, cua- 
dradas, siniestras, se dibujaban como sombras en la 
pared del fondo. 

En medio de ellas se destacaba la blanca esfera del 
reloj, sereno e imperturhable como el ojo vigilante del 
destino; la esfera de aquel reloj que era lo único que 
permanecía inalterable en- aquel lugar de donde la 
tranquilidad y la estabilidad de las cosas están des- 
terradas para siempre; la esfera de aquel reloj que 
había señalado tamtas horas gratas y tantas horas 
amargas, y que ahora miraba al doctor como dicién- 
dole: *'ya veremos, amigo mío, ya veremos””, 

La rueda estaba muy animada, Salía de ella un es- 
trepitoso vocerío, una algarabía de mil demonios: vo- 
ces atipladas, roncas, sonoras, de tenor, de bajo, de 
barítono, voces de todos los vclúmenes y de todos los 
metales. Los corredores parecían unos €nergúmenos; 
más tenían el aire de hombres enredados en una discu- 
sión de taberna, que el de comerciantes en el momento 
de renlizar gus operaciones. Y no sólo gritaban como 
unos locos, sino que también gesticulaban y acciona- 
ban como si estuviesen por darse de bofetadas, 

Y, sin embargo, allí estaba la flor y nata de la s0- 
ciedad de Buenos Aires, mezclada, eso sí, con la esco- 
ria disimulada del advenedicismo en moda. ¡Quién ha- 
bía de decir que aquellos homobres que se desgañitaban 
vociferando con chabacana grosería, y cuyos sombreros 
de elegante forma flotaban en la semiobscuridad de la 
rueda, eran los mismos que después, por la noche, amú- 
bles y pulquérrimos, se inclinarían al oído de una bel- 
dad para decirla, con suaves inflexiones de voz, al 
compás de una pclca o una mazurca, esas mil cosas 
íntimas a las que tanto encanto da la tibin atmósfera 
de un salón, o el recatado misterio de un gabinete per- 
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Mi sabio interlocutor 
de cuya ciencia pasmosa 
son pruebas los cien volúmenes 
que ha publicado hasta ahora 
y su gran cabeza, que es 
un vasto archivo de historia, 
cambió, al oir mi pregunta 
de postura en su poltrona, 
se limpió los espejuelos, 
log montó en su nariz corva 
y con voz cascada y lenta 
se despachó en esta forma: 


——Para encontrar los orígenes 
de esa máquina económica 
que del cálculo aritmético 
hace su límite y órbita, 
si plácele, remontémonos 
a efemérides incógnitas, 

o mejor, sin tanto esdrújulo, 
a fechas archirremotas. 
Cuentan los Sagrados Libros 
que de Adán la prole estólida 
se iba apartando de Dios 
según crecía, y que sorda 

al divino llamamiento, 

un día llegó en mal hora 

a ''corromper su camino'”... 
¡Cómo sería la cosa 

que arrepentido' el Señor 

y en un instante de cólera 
quiso del haz dy la tierra 


UNA OPINIÓN AUTORIZADA 


borrar su falseada copia! 
Y cual lo pensó lo hizo: 
con excepción de unas pocas 
personas, ahogó el diluvio 
a la chusma pecadora, 

Mas no duró el escarmiento 
pues pronto en la tierra toda 
volvió a reinar absoluta 

la concupiscencia sórdida, 
Temiendo un diluvio nuevo 
la raza, engreída y loca, 
levantar pensó una torre 

de altura tan portentosa 
que cubrirla no pudieran 

de otro diluvio las ondas 

y en la cual se salvaría 
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la raza, segura ahora. 

Con actividad febril 

dióse principio a la obra 

y la torre iba subiendo, 
subiendo siempre orgullosa 
hasta que llegó un momento 
en que, sin causa notoria, 
ni las gentes se entendían 
ni se daba pie con bola, 

Al que pedía una sierra 
traíanle una garlopa 

y se tomaba por hierro 

el asado o la escayola; 

al que exigía kopekas 
dábanle yens o coronas 

y los francos eran dracmas 
y las esterlinas, onzas, 
Dios se vengaba, y de veras 
que fué pesada la broma 
ya que nadie se entendía 

ni hacía cosa con cosa. 
Pues bien; de aquel pandemonium, 
de aquella atroz batahola, 
de aquel turbio maremagnum, 
de aquella Babel caótica, 
de aquel colosal buchinche 
heredera y sucesora, 

ya estupendamente cuerda, 
ya endiabladamente loca, 
hija legítima y única 

al mundo vino ¡la Bolsa! 


Juan OSES, 
Dib, de Macaya. 
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Sr. Bautista Sauveran, Sr. Samuel Levin, vicepre- Sr. Bartolo Bernhard, te- Cr. Celino Benvenuto, se- 
presidente. sidente. a sorero, cretario. 
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Sr. León Dreyfus, gerente. Sr. Alfredo Lang-Villar, director. Sr. Jacobo Saslavsky, gerente. ¿2 


El perisdismo en la Bolsa 


Ernesto Mangudo, actual gerente de la Cámara 
Gremial de Cereales, es uno de nuestros periodistas 
distinguidos. 

Se ha formado en la redacción de “La Nación”, a 
la que perteneció durante veintidós años, acreditando 
aptitudes sobresalientes. 

“La Nación”, en aquellos tiempos, era dirigida 
por Bartolito. 

Joven—muy joven todavía, —Mangudo tardó poco 
en revelar condiciones de verdadero hombre de 
prensa. 

Para empezar, le encargaron una modesta crónica 
—que la hizo modelo entre las de su género, —por 
su información precisa, invariablemente tomada de 
los hechos y jamás expuesta a rectificaciones o a 
juicios equívocos. 

Conjuntamente con su agilidad de noticiero, co- 
menzó a poner en evidencia su espíritu de escritor, 
y en asuntos de relativa importancia primero, en 
debates marcadamente fundamentales después, no 
ya en la columna gaceteril, trivial y ligera, sino 
en el suelto editorial, reposado y grave, sesudo y 
convincente, siguió Mangudo sumando prestigios A 
sus colaboraciones en la gran hoja. 

Atrájose 
bien pronto el 
cariño de 
Bartolito, el 
estímulo de 
Ceppi, la li- > 
sonja de Pi- a Im” 
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y 
casa, poco tar- 
dó en serlo de y 
los de afuera. 

Modesto 
hasta la exa- 
“geración —de 
una modestia 
sin cálculo,— 
STO JO 
obra, la que 
fué hija legí- 
tima de su es- 
píritu, queda 
ahí, en la co- 
lección, en el 
anónimo. 

Su prosa ha 
hecho blancos 
notables. 

Alguna vez 
crujió cierto 
andamiajle e 
ministerial y el héroe se vino al suelo 'sin que tal 
lo impidiera el apuntalaje político o la voluntad de 
los de más arriba. 

Y con la misma destreza y el mismo espontáneo 
impulso, siempre elevado y siempre ecuánime, con- 
denó las malas prácticas administrativas, el isibari- 
tismo, la molicie burocrática, y todo lo hizo a cor- 
ciencia, sin dejar transparentar, detrás de su conmi- 
nación, otro propósito que el bien de todos. 

Al afecto de ¡Bartolito, él correspondía con un 
cariño entrañable. ; 

Recuerda las anécdotas de aquel delicado espí- 
ritu, su gracia incomparable, su aticismo; y cuando 
de Mitre habla, su semblante se anima, sus ojos 
adquieren un brillo inusitado. 

No ha olvidado, ni olvidará jamás, aquellas memo- 
rables noches de “La Nación” cuando el maestro 
escribía “A la pesca de noticias”, poniendo en cada 
una de sus líneas la inconfundible luz de su talento 
y la ironía de “sus modos de ver'.' 


Si no todas—casi todas las noches, —después que 
“el trabajo había finalizado y sólo quedaban sin ce- 
trar, esperando las últimas noticias, la sección tele- 
gráfica europea y la de policía, —Bartolito dejaba su 
escritorio y se encaminaba a la “sala grande”, 


a Jl 


Generalmente ya lo aguardaba con disimulada im- 
paciencia aquel brillante “estado mayor” que lo cons- 
tituían Gabriel Cantilo, Julio Piquet, Pepito Miró 
(¡“La Bolsa” de Julián Martel!), Gouchón, Morel, 
Roberto J. Payró, Varas, Niño, el pobre viejo Ovan- 
za y alguno más. 

Bartolito, con su eterno cigarro de la paja en 
los labios, tomaba asiento en el borde de la mesa, 
y uno primero, otros después, todos iban aproximán- 
dosele, hasta rodearlo. 

Para Mangudo, aquellas noches guardan un tesoro 
de inolvidables recuerdos. 

Los lleva en la retina y en el corazón. 

¡Qué lejos estamos ya de aquellos días! 

Bartolito y Emilio Mitre en “La Nación”; Láinez 
—el maestro de los maestros periodistas, otro gran 
espíritu,—en “El Diario”"—gesto de la cultura me- 
tropolitana—y en su'compañía López, Mansilla, Wil- 
de: en “Sud América” Pellegrini, Delfín Gallo, 
Groussac, Goyena... 

Años antes, —se recordará,—Bartolito, en pleno 
ejercicio de la secretaría de Sarmiento, acompañó 4 
éste en su viaje a los Estados Unidos, una de cuyas 
universidades—la de Michigan—había otorgado al ex 


presidente argentino el título de doctor honorari0 
de ella. 

En esa ocasión, Sarmiento pronunció un discurso 
cuyo concepto trascendió, llevado por el cable, 4 
Europa y a América. Pero lo interesante en este 
caso no es recordar aquella luminosa pieza que” 
como toda la obra del ilustre hombre de estado, per- 
tenece al juicio de la historia, —sino este otro suges” 
tivo antecedente: mientras Sarmiento decía su dis- 
curso, el señor Bartolomé Mitre y Vedia, secretario, 
traducíalo al auditorio con toda la destreza y el do- 
minio de un iniciado en el idioma de lord Byron. 

La ovación que se hizo a Mitre rayó en delirio. 
Hasta el viejo Sarmiento concluyó batiéndole pal- 
mas... 

Mangudo no olvida a “La Nación” porque no po- 
dría olvidar lo mejor de su carrera. 

Hoy, con el trascurso de los años, ocupa una po- 
sición espectable en uno de los primeros organismos 
económicos del país. 

Justificado en lo primero, parecería caer en un 
pleonasmo si intentáramos decir que le sobran apu- 
tudes para lo segundo. 


Marcos F. ARREDONDO. 
Dib. de Cao. 
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Prestigiosamente conocido en 
g 


comercio marítimo en los cuales actúa desde 


hace años habiendo logrado destácarse |0r sus 


iniciativas tan inteligentes como oportunas, el 


señor Me Carthv es el representante general «e 


la Barber Lines. 


Hombre joven, de infatigable espíritu, perse 


verante y sumamente laborioso, conoce a fonilo 


el medio ambiente en que desenvuelve sus ener 


vías y la orientación de los vastos Intereses 
confados a su 12 dirección. 
Tiene el señor Me Carthy una experiencia 


acabada en los negocios marítimos y domina 


con indiscutible acierto todos los problemas que 


se relaciona con ellos. 
Bajo su experta dirección, la Barber Lines 
ha realizado ostensibles progresos. El ha dado 


eficaz orientación «a los intereses de la compa 


ñía respondiendo al creciente favor público en 
el sentido de perfeccionar los servicios de la 
empresa. 
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Señor Augusto L. Mc Carthy. 
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mismos puertos europeos. Empresa fuertísima, 


considerada bajo su faz económica, dispone de 


grandes elemeytos y goza de explicable nombra 


día en América y en el viejo mundo. 


Dispone la Barber Lines de todos los eJjemen 


tos necesarios en un organismo de su transcen 


dental importancia y en el comercio marítimo 


mundial ocupa una categoría de resaltante sig- 


nificación. 


Cuando los negocios marítimos se dificultan 


por la situación del mercado universal de fletes; 
cuando los transportes sufren las consecuencias 
de la escasez de cargas; cuando'no hay medio 


de llenar las bodegas y los barcos deben salir 


en lastre, ahí está Me Carthy para resolver el 


problema en favor de su empresa, 


Joven fuerte, el señor Me 


aún, vigoroso y 
Carthy está lNamado a seguir impulsando los in 


tereses materiales y el nombre de la empresa a 


que pertenece, porque para ello reune todas las 
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La casa de los señores 
Dodero IRermanos 


Rs 


La casa Maumus-Dodero, fué Ffun- 
dada en el año 1873 por los señores 
Benjamín Maumus y Nicolás Dodero 
en la ciudad de Montevideo, exten- 
diendo después sus relaciones' comer- 
ciales en las ciudades de Buenos Ai- 
res y Rosario de Santa Fe. 

A continuación del fallecimiento 
del señor Nicolás Dodero, ocurrido en 
enero de 1910, la mencionada sociedad 
Fué disuelta constituyéndose una mue- 
va que continuó girando 'bajo el mis 
mo rubro y cuyos componentes eran 
los señores Benjamín y Eugenio Man 
mus y los señores Enrique, Alberto y 
Luis Dodero. 

El 1.2 de enero de 1913, esta última 
sociedad fué disuelta de común acuer- 
do, habiéndose hecho cargo del activo 
y del pasivo los señores Dodero her- 
manos, y constituída por los señores 
Enrique, Alberto, Luis y José Dodero, 

Esta nueva sociedad extendió el ra- 
mo. de sus operaciones al puerto de 
Bahía Blanca. 

A continuación de un viaje del se- 
ñor Alberto Dodero a los Estados 
Unidos, el año pasado, fué constituída Señor Nicolás Dodero, fundador de la casa que hoy continúan 
lu ““Oriental Navigation Company, sus hijos. 
compañía que mantiene sus salidas 
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periódicas entre los puertos de Norte A 
América y Francia..La Casa Dodero hermanos ad- de la casa de Londres y Nueva York; el señor 
quirió en estos últimos tiempos los vapores: José Dodero la de la casa de Buenos Aires, «el 
Atlántico, Centenario, Marne, Edith Cavell, señor Luis Dodero de la de Montevideo y el se 
Pata, Artigas, Argentina, Chile, La Marseillaise, ñor Enrique Dodero, de la de Rosario. , 
Avellaneda, Rawson y Maldonado, de los cuales No podrían clausurarse estos apuntes sin re- 
estos cuatro últimos son todavía de su pertenen- cordar la prestigiosa acción comercial de don Ni 
cia. colás Dodero, padre de los cuatro mencionados 
También poseen los veleros: La Epoca, Rosa- caballeros, a cuyo espíritu de iniciativa y a cuya 
rio y La Argentina. laboriosidad incansable, debió la vieja casa Mau- 


121 señor Alberto Dodero mantiene la dirección mus y Dodero muchos éxitos morales y materiales. 


Señor Enrique Dodero, gerente de la casa Señor Luis Dodero, que se halla al frente 
ki Dodero Hnos., en el Rosario, de la casa en Montevideo. 
Ú 
=====z=== === 


Los hijos conti- 
núan, pues, la me- 
ritoría obra del pa- 
dre, cuyo recuerdo 
se mantiene vivo en 
los círewlos comer- 
ciales en que actuó 
durante tantos años. 


El señor comen- 
dador mayor gene- 
val don Alfredo Cos- 
tantino, cuya foto 
orafía publicamos, 
es el comisionado 
del real gobierno 
italiano para la com- 


que el real comisio 
nado hace controlo- 
rear, mayor sa 
tisfacción, en la Cá 
mara Gremial de Ce 
reales de la Bolsa. 
El real gobierno 
italiamo ha podido 


comprobar por la 
clase y la condición 
de la mercadería ad 
quirida en el país 
con intervención 
del comendador 
Costantino, la efica- 
cia de la acción per 
sonal de su distin- 
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tantino y su carác- 
ter lleno de afabi- 
lidad, le han gran 
jeado sólidos afec- 
tos durante su per- 


simpatías de la alta l 
sociedad porteña. 


Tal es la empresa 


manencia en el país. que desde tantos h 


Débese al celo y 
al patriotismo del 
señor comendador 
Costantino el sa- 
tisfactorio resulta- 
do que hasta el pre- 
sente—y desde que 


años atrás viene fi- 
gurando en los cír 
culos marítimos y 
en el comercio gene- l 


al del país. | 


Difundida presti- 
giosamente en esos | 
centros, supo orien- 0 
tar su acción en el 0 
sentido de la más ¡Bi 
estricta rectitud, mm 
granjeándose con ' 
ello la estimación Al 


se inició la guerra 
de Italia con Aus- 
tria—ha venido ob- 
teniendo en esas 
importantes trans- 


seriedad y corree Comendador Mayor General don Alfredo Costantino, repre- 


acciones en las que 'N 
todos los vendedo- general, no sólo en Ñ 
res hicieron gala de nuestro escenario si- 1 

no en la vecina re 10 
ción en el cumpli sentante en la Argentina del gobierno de S. M. el rey de pública donde su 15 
miento de. los con ass nombre es igualmen- y 
tratos realizados, (======== = ==) te respetado. U 


ERE 


Señor José A. Dodero, director general de la 


Señor Alberto A. Dodero, de la casa de 
firma Dodero Hermanos. 


Buenos Aires. y 
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¡ La casa del señor Silvestre Zamboni ¿ 
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El establecimiento metalúr; Pero los notables progresos 
co de Zamboni tiene una larga alcanzados en los últimos años 
y honrosa historia en la vida débense pura y exclusivamen- 

lustrial argentina. Ns, en su te a la hábil e inteligente di- 

nero, la casa más antigua que rección que ha sabido impri- 
existe en nuestro país, mir a la casa este caballero 

En ella hizo sus primeras ar Zamboni, con un dominio 
mas don Pedro Vasena, y en el absoluto de esos negocios, hi- 
viejo patio del gran emporio *zo más amplio el escenario de 
fabril de la calle de Charcas, se éstos, mientras a la vez les 
halla todavía el armazón de un daba una nueva y definitiva 
cobertizo enyos fierros encas- orientación. El esfuerzo exi- 
tró el martillo que con tanta gió Ja inversión de un caudal 


de energías, pero Zamboni, 
hombre de trabajo y de lu- 
cha, persistente y tenaz, acos- 
tumbrado a vencer por enci- 


destreza supo esgrimir aquel 
pionner del trabajo. Al pie de 
iquellas fraguas y en torno de 
aquellas cepilladoras, hizo su 


aprendizaje el hombre que aca- ma de todos los obstáculos y 
ba de bajar al sepulero dejando de todas las dificultades, lo 
tras de sí el recuerdo de una gró salir airoso de su propó- 


vida buena, útil y ejemplar 
11 progresista establecimien- 
to que lleva una existencia ajro- 


ximada de sesenta años, pues 
fué fundado por don Silvestre 
Zamboni, en 1860, refleja en su 


Sr. Silvestre 


vida de progreso y de avance, Zamboni 
0 


lus distintas etapas del desen 
volvimiento económico de nues 
tro país. Ha crecido permanentemente, infer 
viniendo con sus poderosos elementos de tra-= 
bajo en la. obra que poco a poes transformó y 
embelleció a nuestra capital y u-las prime 


AS 
ciudades de la república. 

En la: actualidad pertenece el establecimiento 
al señor Silvestre Zamboni, que lleva el mismo 
nombre y apellido de su abuelo y fundador de 
la casa. 


Baranda de la escalera principal; trabajo hecho en los talleres 
de Zamboni. 


sito y el establecimiento, en plena evolución de prog Ñ 
de obra, siguió adquiriendo renombre y haciendo más sólida 
y más intensa la atmósfera de prestigio que le rodeaba. 

Don Silvestre Zamboni, fundador, permaneció 10 años al 
frente de la casa, desde 1860 a 1870: Don Silvestre Zamboni 
e hijos sucedieron al primero en el período comprendido entre 
1870 y 1885; los señores Zamboni hermanos substiluyeron «u 
los segundos desde 1885 n 1897. Don Carlos Zamboni A estos 
últimos desde el año 1897 a 1907. Don Silvestre y don José 
Zamboni de 1907 a 1913 y finalmente desde ese año hasta 
hoy el señor Silvestre Zamboni. 

ll establecimiento ostenta una serie de premios de signifi- 
cación, discernidos por jurados de distintos certámenes y ex 
posiciones del trabajo americano y europeo, 

Un dato elocuente: la firma Zamboni ha instalado en el 
país 500 ascensores de su sistema especial, Conocida es la fa- 
vorable acogida que la opinión de los técnicos ha dispensado 
a esa instalación. Repútaseles iguales, si no superiores, a los 
mejores modelos importados 


so y 


Clubman, hombre de sociedad, difundido en los círculos del 
comercio y de la industria, ilustrado, afable y culto, don $il- 
vestre Zamboni ha ejercido puestos de verdadera importancia: 
fué miembro de jury internacional en la Exposición de Ferro- 
carriles y Transportes Terrestres realizada con motivo del Cen- 
tenario'de la Revolución de Mayo; miembro, en distintos pe- 
ríodos, de la Unión Industrial Argentina -y es actualmente Pre- 
sidente de la Sección Industrias Metalúrgicas del misimo centro. 

Conocido prestigiosamente en los cfreulos bursátiles, mono 
Una de las puertas de bronce fundido de la poliza el afecto de mucha gente espectable, Desapasionado y 
ochava, cuyo peso total es de cinco toneladas ecuánime, es un hombre de consulta. 

Únicas por su magnitud y riqueza en Sud De una moral inflexible, su sólida posición económica es la 

América. lógica resultante de una vida consagrada al trabajo. 


Don MANUEL | 
GOICOA | 


Don Manuel 


] ; Ñ 
Os círeulos búrsatiles desde mucho tiem- 


Goicoa viene actuando en 
Po atrás. 


ls un hombre progresista y laborioso 


a cuyo espíritu de iniciativa debe evi 


lentes adelantos la colonización de nues 
tros campos y el fomento de nuestra ga 
hadería. 

convencido ael porvenir «ar- 
Goicoa ha hecho de la 


Creyente 
señor 
segunda patr 
orientándose en las caracterís 


2entino, el 


huestra su formando su 


hogar: y 


1s de nuestra vida y de nuestras cos 
tumbres. $ 

Es, a la vez, estanciero, colonizador y 
comerciante; y en las tres fases de su 
realmente enérgica, realiza el 


señor Goicoa una gestión con resultados 


actividad, 


marcadamenie satisfactorios. 
criolla o 
superficies 


económicos 
Arrebatando a la indolencia 
al latifundio, rémora de vida 
que permanecían incultas, estableció ver- 
daderos centros de trabajo agrícola, orien 
tando en la labor de la tíerra al hombre 
y a la familia. 
Este antecedente, 
le exhibe como factor de adelanto, 
elemento de cultura, —y es innegable que 


realmente simpático, 
como 


hombres de ese temple y de esa acción 
son los que necesita el país para seguir 
adelante su ¡jornada de obra y de triunfo. 
e el señor Goicoa una intuición comercial 
evidente. Y a ella une la experiencia atesorada 


de esfuerzo; su saga- 


Pos 


en tantos años de lucha y 
cidad y su admirable equilibrio. 

Siendo estas las resaltantes condiciones de su 
Persona, dejaríamos incompleto este breve bos- 
quejo si no aludiéramos de inmediato a su cri- 
terio moral: inflexible y severo podríamos ha- 
llarle un simil diciendo que ajusta su norma y 
Sús procedimientos a ese hilo que utiliza el tra 
bajador cuando empieza «y levantar el muro, 

Recto, de una moral única, 
merciales llevan el sello de una corrección y de 
una honradez sin asomo de tilde. 


51 Boletín Oficial de 


todos sus actos co 


¿Born 


Señor Talbo Berra, director del 
Boletín Oficial de la Bolsa de 
Comercio. 


la 


Señores E. J. Barchi y José Luis Blanc, auxiliares de la 
gerencia de la Bolsa 


Señor Manuel Goicoa, progresista estanciero y colonizador. 


Este es el secreto del prestigio que rodea su 


nombre y a la vez la clave que descubre sus 
vinculaciones 


alto comercio. 


con espectables figuras de nuestro 
Culto, afable, discreto, don Manuel Goicoa tie- 
ne muchos amigos que le estiman, porque reco- 
nocen sus prendas morales. 


A su 


ciones, se han 


lado y siguiendo sus inteligentes orienta- 


formado en el trabajo muehos 
hombres que hoy le deben, si no la fortuna, el 
bienestar de que gozan. 

Sobre tales méritos reposa el hombre cuya fot 


tografía ¡resentamos como complemento de nues- 


tra ligera crónica. » 
Bolsa ¿OMEPCIO 418 yaa 


AMRIL 17 DE 1916 


Señor Víctor $. Hunt, 
estenógrafo. 


La firma cerealista 
de los Sres. Samuel 
Sanday y Compañía 


La casa Samuel Sanday y Compa- 
ñía ocupa un lugar evidentemente 
honroso en los círculos del mercado 
cerealista y en el alto comercio de 
la república. 

Ha descollado con verdadero éxito 
impulsada por la fe y la perseve- 
rancia de sus hombres dirigentes y 
por los cuantiosos capitales con que 
cuenta. 

En Liverpool, en 1881, esto es, 
hace treinta y seis. años, el señor 
don Samuel Sanday funda la casa 
Samuel Sanday Compañía, de la 
que sigue siendo su principal y más 
antiguo socio. 

En la ciudad de Hull, situada en 
la costa Este de Inglaterra, uno de 
los más activos y grandes centros 
de distribución de la: industria mo- 
linera, fué establecida algún tiem- 
po después la primera sucursal de 
la Casa Sanday. 

El desenvolvimiento de los nego- 
cios fué tan franco y tan promete- 
dor, que sirvió de poderoso estí- 
mulo al progresista fundador de la 
firma y poco tiempo más'tarde se 
abría la segunda sucursal: a ésta 
se había/ dado asiento en Nueva 
York, 

Pero le estaba reservado un radio 
de acción comercial mucho más am- 
plio y en consonancia con las ener- 
vías y las aptitudes de su fundador 
a cuya exacta visión debió progre- 
sos que no tardaron en acelerar su 
desenvolvimiento económico, 

El año 1887 la casa había exten- 
dido sus actividades hasta la India 
y en ese mismo año los señores 
Sanday y Com- 
pañía inauguran 
la sucursal de 
Bombay. 

Una racha de 
real y positiva 
fortuna impulsa 
más aún los ne 
gocios de la fir- 
ma, y con nueva 
orientación y 
más 'amplios pro- 
pósitos de ensan- 
che, se opta por 
el establecimien- 
to de una segun- 
da sucursal. en 
Karachi. 

Entretanto, el 
señor Don Sa- 
muel Sanday fija 
su profética mi- 
rada en el creci- 
miento financie- 
ro y económico 
de nuestra gran 
república: era 
por el año 1805, 
en que ya co- 
menzábamos a 
destacarnos co- 
mo país de pro 
ducción agrícola, 
singularmente 
apto para la ex- 
portación de ce- 
reales en escala 


Señor Enrique Braucker, del directorio 


de 


Londres 


Señor Samuel Sanday. 


El cultivo in- 
tensivo de la tie 
rra fué desde” 
esos tiempos 
acentuándose de 
año en año y 
bastaría referir- 
nos a las demos- 
traciones de la 
estadística ofi 
para repetir 
que ya' ha pasa- 
do a ser con- 
ciencia univer- 
sal, esto es: que 
el desarrollo de 
la riqueza nacio- 
nal, por expan- 
sión directa de 
sus dos grandes 
fuentes produc- 
toras, la agricul- 
tura y la gana- 
dería, ha sido 
positivamente 
asombroso en los 
últimos veinte 
años. 

Ofreciamos 
pues, un nuevo 
escenario a l2 
iniciativa fecun- 
da y brillante de 


Don Samuel Sanday 
Y al confirmarlo así, 
Pronto sé fundaron 
las sucursales de Bue- 
nos Aires y Rosario, 
Prestigiosamente  co- 
Mocidas y divulgadas 
Por todos los centros 
Cerealistas argentinos 
£n cuya mayoría ella 
realiza sus negocios 
adquiriendo cada día 
Mayores y más espec- 
tables  yinculaciones. 

+A exportación ce- 
Tealista realizada por 
Intermedio de la casa 
Samuel Sanday y 
Ompañía asume pro- 
Porciones considera- 
co y aumenta siem- 
e en relación con 
y Mayor auge que 
Tevisten sus Operacio- 
nes en todo el país, 
_Hace muy pocos 
Mos, apenas siete, 
(he se resolvió: fundar una nueva sucursal, eligién- 
dose como asiento de ellaa Londres. 

En permanente comunicación con Buenos Aires, 
aquella registra por reflejo y por contralor forzoso, 
la permanente mayor producción cerealista de nues 
tro país. 

Crecemos incesantemente, sin treguas ni eclipses, 


Señór B. A. Cash Reed, gerente en Buenos Aires. 


firma Sanday y Com- 
anita, la permanente 
relación con los mo- 
linos del Reino Uni- 
do, a cuyas necesida- 
des abastece con evi- 


ente desahogo y con 
toda la amplitud que 
exige la intensa vida 
de aquellos 
mos industriales. 
Nos parecería inofi- 
cioso seguir a la im- 
portante razón social 
de que nos ocupamos, 
en las distintas etapas 
e su progresista des- 
irrollo económico. 
Ella, como tant: 
tras, son el más ter- 
ninante exponente de 
a vitalidad argentina 
y en su ince ante cre- 
cimiento reflejan el 
lel país. 


organis- 


Ss 


Componen la casa: 
don Samuel Sanday, su fundador, el señor H. W. 
Patrich; que en estos momentos actúa en la Real Co- 
misión de Aprovisionamiento de Inglaterra; el se- 
ñor A, B. Earle, y los señores G. P. Sanday, A. C. 
Sand el capitán W. D. Sanday, que desde junic 
de 19135 presta servicios como adscripto al Cuerpo 
General de Aviación del Ejército inglés. Desde esos 


días hasta los que corremos. el capitán W. D, Sanday 
ha merécido el honor de ser dos veces condecorado 
por sus actos, de arrojo y de heroísmo. 
Familiarizado con la nueva arma, domina todos 5 
sus detalles, y a expensas de su temperamento se- 
reno y valeroso, dispuesto al sacrificio como al ú 
triunfo, ha conseguido que sus compañeros y sus 1 
superiores, al reconocer su temple y su caballeresca ? 
bravura, le cubran de tales honores. ¡ 
Sanday ha muchas veces a la muerte de P 


y pronto, si no. lo empezamos a ser ya, merecerá 
nuestro país el enorgullecedor título de ser el gra- 
nero del orbe. 

En tal concepto, la república comienza a difundir 
su nombre en todas las naciones del: viejo mundo, 
donde despierta natural interés su crecimiento, así 
del punto de vista moral como de su asombroso des- 
arrollo económico. 

Sólo nos faltan hombres de gobierno que sepan 


orientar los verdaderos interes nacionales, encau- visto ¿ 
zándolos por el sendero que las necesidades del país, cerca, méreciendo la admiración que solo provoca hs 
: tan múltiples como apremiantes, lo reclaman. el heroísmo. pi 
Si esto se lograra, lo demás sería simple cuestión Arraigada está en su espíritu la convicción de il 
de tiempo: nada ni nadie podrá detener el progreso que lucha en defensa de las libertades del mundo, a 
argentino, porque él tiene su origen en la vitalidad holladas y escarnecidas por la audacia y la sed de A 
de nuestras poderosas fuentes de riqueza naturales. conquista de la barbarie organizada, y aquella es ' 
La casa Samuel Sanday y Compañía, tiene capi- precisamente la fuerza moral en que reside una e 
tales empleados en acción conjunta con un impor- buena suma del poder inglés que al fin y a la pos- | 
tante sindicato de Canadá, propietario de un cre- tre dará en tierra con la nación agresora y turbu- 'N 
cido núméro de elevadores en el interior del país lenta. nl 
y a la vez de otra cantidad de elevadores termi- _—- ñ 
nales, Las fotografías que publicamos, complementan e 
Asume una faz interesante en los negocios de la nuestra crónica informativa. Mi 
al 
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Pila de trigo perteneciente a Sanday y Cía., en una estación del F. C. $. 0 
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Us la casa E. Hardy y Cía. una de las 
más antiguas en nuestra plaza, pero con 
la especialidad de haberse dedicado con 
preferencia a los negocios de lino. 


El cultivo de este oleaginoso en la 


rra 


LA 


República no ha adquirido tanta exten- 


404... 
+. 


sión como la del trigo y del maíz, y no 


porque su rendimiento sea inferior a. $ 


éstos, sino porque requiere otra preypa- $ 


:1ón, más cuidados y porque, según se $ 
afirma, empobrece las tierras en que se $ 
siembra. E 


La €: Hardy ha estimulado por los $ 


medios a su alcance la mayor difusión $$ 


en el cultivo de este oleaginoso, que es $5 
conveniente y remunerativo para el agri- 
cultor, habiendo Negado a cotizarse, co- 
mo hace apenas un mes, a 26 pesos los 
cien kilos. 


Todos los cultivadores de lino han 
sido y son clientes de la casa Hardy, no 
solamente por tradición, sino porque en 
han 


ella encontrado siempre la mayor 


equidad en los precios y en las condi: 
ciones de los contratos. 


Por 


blecida en Londres y Amberes, tenía una 


otra parte, la casa Hardy, esta- 


OOOO OOOO OOOO OOOO OOOO rr rroocosooss 
EOI IR IIIIIOIIIIIIIIIIS 


extensa clientela para la semilla de lino, 


posprr.e.os OOOO III IIS S2SI923399s 
ereccsicio! scecaness 


Luis De Ridder, de la firma E. HARDY y Cía. 


AALTRTTTITTITIITITITTLIITTIIITTTIIIIITIILIIITITETIITIIITIIIIIIIIIIIIIIII III IIIIIIILIIIIIIIIIIIIIIS 


Se . 
y todas sus compras en la República $$ PIIIITITIII EII IIITIIIIIIII III III Incio ri cicisiiiao 
respondían a negocios. realizados en aquellas Somos, por el momento, los que producimos 
importantes plazas. A ella se deben, por eso más lino en el mundo, y este mercado será el 


mismo, las modificaciones introducidas en los 
contratos de venta en Europa, en beneficio de 
los vendedores argentinos. 

Poco a poco la producción de lino en la Re- 
pública se ha ido extendiendo desde la costa 
hacia el norte; y hoy se produce esta semilla en 
Corrientes y en el Chaco. 

La producción ha alcanzado a más de un mi- 
lNón- de 


también hay consumo interno en varias fábri 


toneladas para la exportación (porque 


cas de aceites), y teniendo en cuenta su ele- 


vado precio, constituye una fuente de riqueza 


digna de tenerse en cuenta. 


En el momento actual hay escasez de este 
vleaginoso (aquí se ha perdido la cosecha) y el 


precio a que se cotiza ha de inclinar a nuestros 
chacareros a dedicarle especial atenciówW en las 
futuras sementeras, porque en el porvenir la de- 


manda del artículo ha de influir para que su 


cotización se mantenga muy alta. 
calcularse la actividad del 


Puede consumo 


cuando las fábricas que hoy están paradas en 


casi toda Europa, recobren su actividad normal. 


que imponga condiciones de venta. Hay, pues. 
que sembrar lino, en la seguridad de que, co! 
una cosecha mediana, se hará un buen nego 
cio. 

El negocio de lino es el más difícil y el más 
vidrioso. 

Se puede ganar mucho, pero también se puede 
sufrir un verdadero desastre. 


ve peligro, porque las diferencias son enornes, 


fluctuaciones en los precios son el más gri” 


La casa Hardy opera también en otros ct 


reales, y por la corrección de sus procederes 
goza de verdaderos prestigios en la plaza. 
Está dirigida la casa E. Hardy y Cía. por el 
señor Luis De Rydder, que se ha formado en 
ella, escálando el primer puesto por propios me- 
recimientos. Espíritu práctico, observador cons" 
ciente, conoce el medio en que actúa, y conoce, 
sobre todo, a la numerosa falanje de sus clien: 
tes, que él conserva para épocas mejores. Hom- 
bre joven y de gran cultura, ha sabido mante- 
ner el prestigio de la vieja firma, tan estimad+ 
comerciales. 


en los círenlos cerealistas y 


BENVIENUT 


2 


Señor Juan M. Bancalari. Señor 
Es la nueva generación que se inicia en la lu- 
cha con todas las armas necesarias para triunfar. 
¿Quién, en el mundo cerealista, no conoce a 
don Juan Bancalari? El primer lote de trigo de 
la nueva cosecha que entraba en el Once era 
para don Juan Bancalari, aunque se pidiera un 
precio: exorbitante. Nadie podía disputárselo. 
¿Hay alguien que no conozca, en el comercio, 
en la plaza de cereales, a don Juan Benvenuto 2 
Los prestigios del antiguo colonizador, del co- 


Raúl Bancalari. 


Celino Benvenuto. 


A 


Señor 


merciante, del exportador, son bien conocidos. 

La firma Bancalari y Benvenuto, formada por 
descendientes de aquéllos—Juan y Raúl Banca- 
lari y Celino Benvenuto,—tiene en su haber la 
tradición de sus mayores, el compromiso de sus 
impecables antecedentes, y también todas 
ventajas que aquéllos aportan. Ellos saben 
que obligan y los han adoptado por lema. 

Aun en los comienzos, ya han avanzado mucho 
por el camino del éxito, 


las 


a 10 


| Tobino 


y Arvigo 


¿Puede decirse 
que hay contrastes 
armónicos, 


10 que 


armonía en 


? He 


hay 


los contrastes 


1 
aquí un caso. 
firma 


Tobino y 


La expor- 
tadora 
Arvigo, está com- 
puesta por dos cCa- 
balleros, que re- 
sultan dos polos. 
y 


hay 


sin embargo, 


en ellos un 


Señor Víctor Tobino. 


perfecto acuerdo. 


Tobino es el hombre de 


impasible, sereno, de inalterable parsimonia. 


Realiza sus cosas con exactitud cronométrica, 


los números con verdadera ciencia. Si 


Maneja 


en un cargamento se pierden treinta o cuarenta 


mil francos, su impresión sólo se exterioriza 
por un gesto, no muy marcado, que, traducido, 
podría querer decir: —¡Son los negocios! Si se 
gana una mayor suma porque todo ha ido bien, 


ed mismo gesto, en el que podría verse un poco 


de satisfacción, Y a otra cosa. 


negocios. Tranquilo, 


Arvigo es movi- 
ble, 


amante 


nervioso, 


de las ar- 
tes—porque es un 


artista amante 
de la buena litera- 
tura; conversador 


de fácil verba; 
amable, atrayen 
te; 


no; latino hasta la 


espíritu moder- 


médula; periodis- 


ta en sus comien- 


zos; literato por 


Señor Lorenzo Arvigo. 


inclinación irresis- 
tible; enamorado de lo bello en todas sus mani- 


festaciones. ¿Comerciante? Sí, comerciante, pero 


dentro de las exigencias impecables del arto. 
Y con todas estas condiciones, que lo aleja 
rían del ambiente mercantil, de una exactitud 
de ¿juicio que sorprende, de una intuición co 
mercial que desconcierta, 

Es un **causseur?? que encanta. 

Excelente amigo, 

Miembro de Ja Cámara Gremial de Ge: 


reales 


casasasacotasas 


Mérito, y grande, 
tiene la obra de don 
Angel Braceras. 

Cimentada en una 
voluntad de hierro 
y en un espíritu de 
iniciativa tan ágil 
como intenso, for- 
talece con el ejem- 
plo que. desprende, 
con las enseñanzas 
que muestra, con el 
ideal sobre que re- 
posa. 

Todo 


cerebro y 
hrazo, la acción de 
Braceras no regis- 
tra un desfalleci- 
miento, el más leve 


siquiera, en aque- 
la dura brega de 
si veinte años. 


o le intimidan los 


- ANGEL BRACERAS e Hijos 


RRA AIRIS 


conocemos, regre 
de Norte América 
el señor Pedro 
Braceras Haedo, ge- 
rente de la socie- 
dad, trayendo pará 
su padre las máqui- 
nas con las cuales 
seo está montando, 
sino el primero, uno 
de los primeros la- 
nificios argentinos- 


Y esa inversión al- 
canza a una fortu- 
na! 

He aquí un ra 
go, el más hermo- 


so. para. lr cono- 
ciendo al hombre. 
1900 se 
Braceras 


El año 
estableció 
con un modesto te 


obstáculos, de todo Mér de confecciones 
orden, que salen a militares. Su saga- 
su paso. Diríase cidad, unida a su 
que para un tem- admirable sentido 
peramento como el perceptivo, no tardó 
suyo, fuerte hasta en ponerle sobre el 
ser indomable, no éxito. A poco de 
hi trabas que lo actuar, dióle a su 
detengan en su jor- comerlo” mayoreb 
nada, ni. dificulta- )roporciones exten= 
des de ningún gé- diéndolo *a los raz 
nero que entorpez- mos de conteccío- 
can la práctica eje- Don Angel Braceras. mes civiles y para 

señoras. Y ese es 


eución de sus ideas. 

Tenaz — de una 
tenacidad que más 
se admira cuanto más 
ese esfuerzo impetuoso y 


se pone en evidencia—no hay en 
múltiple un desvío, un punto 


en descubierto, el más ligero eclipse de la voluntad. 
Diríase que el simil de esa acción —tan proficua para 
sus intereses privados, como benéfica para los de la co- 
lectividad—es una línea recta, igual esa que el obrero 
fija para que le sirva de guía en el muro que levanta. 


Muy lejos está Braceras de pensar que su obra haya 
legado a la etapa final de su trayectoria. Nada de eso, 
Para otro que no-estuviese plasmado en esa arcilla caste- 
Mana que endureée el músculo y fortalece el carácter 
trayendo al recuerdo la ennoblecedora leyenda del labrie- 
go y del hombre de gabinete——para otro que no mirar 
con su amplitud y viera como Braceras vé el porvenir 
dé nuestra nación —cuna de sus hijos—seguramente la 
obra habría concluído. Pero pa él, no. 

Consagrada como un gran éxito económico, también 
lo está como un laudable fuerzo moral, no menos va- 
lioso que el primero, pero sin duda ninguna más hala- 
gador en cuanto significa como aliciente y como estí- 
mulo. 

Y así, en plena borrasca financiera, cuando el orga- 
nismo del país, trabajado por una intensa erisis—sin 
ejemplo en la historia de nuestros contratiempos 
nómicos—lucha para desasirse de la garra que lo apri- 
siona, cuando todas las energías por intensas que sean, 
por bien orientadas que se encuentren caen en el va- 
cío o se extinguen en su impotencia reflejando la incer- 
tidumbre y la duda que se cierne sobre el mundo en 
estos trágicos días de su historia-—son muchos los hom- 
bres, todavía, que creen en el futuro argentino, en la 
vitalidad de este país privilegiado hasta cuyas pródi- 
gas riberas no podrá Jlegar jamás aquella negra ola de 
adversidad y de infortunio. 


eco- 


Por eso es doblemente meritoria la obra progresis- 
ta y valerosa de don Angel Braceras. Por encima de 
todos los temores de todos los vaticinios terroríficos 
está Ja ciega confianza que nuestra tierra “le inspira 
a él, Y cuando a otros les inquieta y les acobarda lo 
que suponen que pueda legarnos la horrible tra zedia 


europea, + Braceras, ya De Bryen, a De Bary, a Cohelo, 
un Dihel, 4 Torquinst les hace sonreir. 

Y es que Braceras, como estos vigías de nuestro fu- 
turo, tiene el don de ver hasta dónde la mayoría no 
alcanza. 


¡Cómo es posible dudar de la fertilidad de: nuestras 


tierras, nuestros trigales, de nuestras inmensas sába- 
nos de maíz, de nuestros rebaños, de nuestros gigan- 
tescos rodeos donde la sangre brilla ya en el más reft 


Pr 


nado de los mestizaje 
En estos momentos y bajo las perspectivas que todos 


RARE RR RN el 


momento en que 
a plaza mayorista 
influencia de Braceras inspirada en 
tegia comercial: la com- 
menor precio y en toda 
plan más intenso y lle- 
destreza y más admi- 
vja de precio gt- 


comienza a sentir la 
un móvil de indesconocible est 
petenc basada en la venta a 
la posible mejor calidad, Su 
vado a cabo cada día con mayor 
rable equilibrio, trae por fin una 
neral, Este es su primer triunfo, mientras realiza su 
veran negocio, abarata la ropa a las clases populares. 
Su nombre anda ya, por esos días, en labios de todo 
el comercio. 

Sereno, ecuánime, ni se marea—otra condición de sk 
carácter—ni se deja aturdir por el éxito, como a tantos 
les ha pasado, Extiende sus operaciones, da - nueva 
orientación a sus energías, mayor escenario 4 su nego- 
cio, y en ayuda de su propósito viene más acentuada- 


mente aún la colaboración popular. Por esos días y% 
tienen los talleres de Braceras 1.200 obreros, de am- 
bos sexos, mientras otras 2,000 familias. trabajan para 
los mismos en sus hogures, dato que dará idea de la 


trascendental importancia del establecimiento. 

Ocho años después, esto es en 1908, levanta su 
tual gran edificio de la calle de Cevallos, a cuyo efec- 
to fué comprando paulatinamente lote tras lote: cuan- 
do empezó u edificar era propietario ya de 3.000 metros 
cuadrados. 

En 1910 resuelve don Angel Braceras constituir con 
su señora esposa doña María Haedo de Braceras, y SUS 
hijos, una sociedad anónima, de carácter limitado. Se 
nombra vicepresidente de ella al señor Angel Braceras 
Haedo, hijo mayor, bajo cuya dirección se halla el 
importante departamento de confecciones civiles. A su 
vez, repetimos, se confía el cargo de gerente a su señol 
hermano, Pedro Braceras Haedo. 

Ambos muy ¡óvene todavía, con sobresalientes ap” 
titudes y con un dominio absoluto del medio ambiente 
en que desenvuelven sus actividades, han dejado de ser 
una promesa para convertirse en una realidad halaga- 
dora. Son insubstituibles elementos del padre, confor- 
mados en su misma escuela de: sana e imflexiblé moral. 


Intelectuales aventajados han cursado estudios que 
afirman du preparación sobre hase bien sólida. 

Al estallar la conflagración europea—y cuando don 
Angel Braceras no había pensado en decidirse a estas 
blecer su gran lanificio—se encontró con una nueva que 


una sorpresa. Los. señores. fabricantes de 
paño: que-en-otrog- tiempos habíanle disputado como A 
insustituible cliente, ofreciéndole cuanto sus máquinas 
producían, mientras le solicitaban protección en nom- 
bre de tal o cual interés de la industria nacional-—S' 
encogieron de hombros y comenzaron a resistir la en 
trega de paños porque el gobierno francés, erigiéndose 


equivalía a 


en repentino comprador, les ofrecía adquirir 'euanto produjerar 
mejante inconducta para quien les había dado a ganar ingent 
caudales em los buenos y en los malos tiempos, impresionó dela 
peor manera au don Angel, Lejos de toda exhortación que podría 
el señor Braceras resolvió, ape- 


haberse parecido a una súplic 
ando a sus cuantiosos recursos, ponerse en frente de esos señores 
y fabricar sin más dilación, los casimires que sus talleres nece- 
situaban. 

No vaciló un momento, no perdió un instante. Y uniendo la 
acción al pensamiento puso manos a la obra: lo demás se adivina. 
lleva invertido 700.000 pesos en máquinas, algunas de las cuales 
—como las que ha traído su hijo Pedro—son la expresión más aca- 
bada de la mecánica científica yanqui. Como su instalación de la 
calle de Cevallos, a pesar de su considerable amplitud, resultar: 
jequeña, no vacila en adquirir otro local y a ese efecto arrienda a 
terceros un cuarto de manzana en la calle Catamarca 76, en cuyo 
interior, y bajo grandes galpones reconstruídos e higienizados to- 
talmente, se arman las nuevas máquinas y las últimamente adqui- 
ridas en el concurso del señor Moreira. 

Cuando las máquinas traídas de los Estados Unidos empiecen 
funcionar, lo que ocurrirá dentro de breve tiempo, la sección t 
júdos podrá fabricar 2.000 metros de paño por día. Este otro por 
menor dará idea de la magnitud de la empresa: funcionan en la 
fábrica de Barceras 97 máquinas telares. 


En la visita de Fray Mocho a la fábrica de la calle de Ceva- 
llos, pudimos ver las instalaciones que se preparan pura responder 
a otra faz del trabajo aunque esta nada que ver con le ya bosque- 
juda. Se relaciona el nuevo departamento con la fabricación de 
alpargat: Cuando estén listas esas otras ingeniosas máquinas, el 
establecimiento Braceras pod entregar 600 docenas de alpargatas 
por día. Sus modelos, ya patentados, son de una solidez indiscuti- 
blemente superior a los conocidos. La arpillera, de verdadera re- 
sistencia, va cosida a la suela de yute en tres líneas superpuestas 
de dal manera que queda eyvitada la falla principal o sea el des= 
prendimiento de la lona. 

Más baratas—mucho más baratas—más elegantes y más livianas 
la competencia con este artículo de la casa Braceras será imposible 
A su tiempo se nos dará la razón. Nadie podrá rivalizar con ellas 

Pudieron admirar nuestros representantes los departamentos de 
tejidos, la fabricación de brin, la sección de urdir hilados en la que 
irrumpe un coro atronador a base de numerosas máquinas en perma- 
y : nente acción, y de cuyo infierno se hace indispensable huir cediendo 

: a un “apremio de los nervios. 
Haedo. La sección de “apresto y aucabado””, amplia, enorme, es otra de 
: $ 5 las notas interesantes y sugestivas: se realiza en ella una suma enor- 
PARRA AR me de labor que escapa a todo comentario, Es algo así como el 
alma de la fábrica. 
lavadero de lana, montado a gran costo, el secadero, la vasta sección de tintorería, los enormes almacenes 
de depósito, atestados hasta los techos, todo, en fin, dará idea de las proyecciones que tiene la obra de este 


Señor Pedro Bracer: 


bioner del progreso argentino, orgullo de la raza, 

El señor Braceras ofrecé aún otra faz, y bien interesante, por cierto. 

Es un escritor distinguido. y 

Su firma ha aparecido en los más prestigiosos Órganos de publicidad suscribiendo artículos sobre problemas fun- 
damentales 

Y en esos trabajos hay que admirar su facilidad de exposición, 
su estilo castizo, su frase concreta e invariablemente convincente. AAA IO 

Sosteniendo sus ideas y su tesis en el problema industrial, ha ¿$ , 
reulizado verdadera campaña oponiéndose enérgica y cabalmente, 
sin ambigiiedades ni términos medios, a todo cuanto pudo conspirar 
contra el desenvolvimiento de la industria nacional. 

Su franqueza habitual es la tificación de su carácier. 

Y así, en el seno de la Unión Industrial, —a cuyo pri 
ral 61 ha contribuído, levándole su experiencia y su ilustración, 
se le ha podido ver muchas veces orientando y convenciendo.” 

¿Y por qué no decirlo? Allí ha librado, —defendiendo los intere- 
ses de la pequeña industria, tan respetables y tan dignos como los 
de mayor volumen,—ardorosa y digna campaña. 

Y a esa intervención, que no es necesario concretar, en g 
que es bien eonocida, se debió, jusio es repetirlo, que no prospera- 
ran ideas desacertadas, propósitos inconsultos, prestigiados unas 
veces por ignorancia y otras sencillamente por empecinamiento. 

Para otro temperamento que no fuera el muy excepcional del se- 
ñor Braceras, seguramente aquella lucha hubiera sido aplastante; 
pero a él no le amilana ni le intimida el combate cuando es necesa- 
vio librarlo en defensa de un ideal o interpretando una causa justa. 

En la vecina república del Uruguay, en períodos agitados de su 
política interna, tuvo. Braceras descollante actuación. 

Su nombre se halla hondamente vinculado al partido que monopo- 
liza las simpatías populares, al que dió Braceras, en horas re 11mente 
solemnes, sus mejores y más ardorosos entusiasmos. 

Contribuyó valerosamente, en unión del inolvidable coronel Pam- 
pillón, a pasar a la vecina república los armamentos que el ejército 
blaneo necesitaba para seguir desarrollando su plan en favor de las 
libertades holladas y escarnecidas por gobiernos oligarcas. 

ANí demostró Braceras su energía y su temple 

Pletó barcos, adquirió armas y municiones, y poniendo sus dineros 
u disposición de la causa revolucionaria, organizó una expedición 
que puso en serios apuros al gobierno colorado. 

Nada pudo hacer el espionaje oficial que en aquellos días era real- 
mente intenso: Braceras despistó una y cien veces a los secuaces del 
oficialismo, apelando a cuanto recurso le ofreció su ingenio. 

Cuando todo estuvo listo, los barcos atestados de pertrechos béli- 
cos y de hombres atravesaron las aguas del río, y el precioso carga 
mento fué desembarcado, librándose a las pocas horas el primer 
sangriento encuentro 

Braceras no se separó de su bravo amigo el coronel Pampillón 
ndose enbal cuenta de la clase 


"eso mo- 


acia a 


hasta que las guerrillas coloradas, Á 
de enemigos con quien iban a tener que luchar, volvieron grupas y 
'mprendieron la más oportuna retirada Señor Angel Braceras Haedo 


Ahí queda este otro rasgo de la vida de Braceras: silenciarlo se- 
( 


ó 
l neompleto su interesante bosquejo moral AAA AAA A 
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SOCIEDAD ANÓNIMA DE MOLINOS HARINEROS 
$3 52 55 38 Y ELEVADORES DE GRANOS +: 88 82 2 


KA 


En el año 1901, cuando 
la República Argentina 
empezó a figurar entre los 
principales países produc- 
tores de trigo, un grupo 
de capitalistas argentinos, 
belgas e eses tuvieron 
la clara visión de que el 
país debía ser dotado de 
un establecimiento moli- 
nero que estuviera a la 
altura de los principales 
existentes. en el mundo, 
para que, aparte de las 
ventajas que reporta a 
un país una industria im- 
portante y perfeccionada, 
contribuyera al desarrollo 
de la agricultura en gene- 
ral y principalmente de 
las sementeras de trigo. 

El principal punto de 
mira tenido en cuenta por 
los fundadores de la so- 
ciedad que hoy nos ocupa, 
se ha realizado amplia- 
mente, porque en los años 
transcurridos—según pue- 
de verse en las estadísti- 
cas—el país ha ido aumen- 
tando a saltos su produe- 
ción triguera, y no hay 
duda que la influencia de 


esta sociedad ha sido de- ER 


cisiva. 

Los iniciadores de esta sociedad 
tropezaron en un principio con to- 
dos los inconvenientes que se han 
puesto se siguen poniendo a to- 
da iniciativa que tienda a fundar 
y desarrollar una industria, por- 
que existe en la mente popular el 
prejuicio de que nosotros somos y 
debemos ser únicamente un país 
agrienltor y ganadero. 

Por este motivo, transcurrieron 
tres o cuatro años durante los cua- 
les se vieron obligados a invertir 
la totalidad de los capitales sus- 
criptos y realizados, sin obtener 
beneficios para sus accionistas 
pues había que transformar la in- 
dustría molinera del país, que es- 
taba en aquel entonces instaurada 
en forma primitiva. 

Para conseguir ese objeto, so- 
metieron al servicio de la sociedad 


Señor Juan 


Ó 


Vista de conjunto. 


a los fabricantes de las 
máquinas más perteecio- 
nadas de la industria mo- 
linera, a técnicos de .1e- 
putación mundial, y pu- 


sieron a su frente 4 ver- 
daderas capacidades co- 
merciales y financieras. 
Ampliada la obra en es- 
ta: forma, ella siguió des- 
arrollándose, y los direc- 
tores se dieron a estudiar 
y adoptar todo lo que si 
nificara un perfecciona- 
miento en la industria. 
ara dar una idea del 
progreso realizado por es- 
ta sociedad, y de la acep- 
tación que sus productos 
han ido teniendo en la re- 
pública y en el mundo en- 
tero, insertamos a conti- 
nuación una estadística de 
la elaboración desde el 
primer año hasta la fecha: 
Año 1902, 12. tone- 
las; 1903, 52.140; 1904, 
416; 1905, 106.041; 
1906, 107.589; 1907, 
108.723; 1908, 151.924: 
1909, 174.210; 1910, 
267.498; 1911, 298.249; 
191 5.191; 191% 
303 ; 1914, 281.822: 
1915, .459; 1916 (1) 


meses), 316,427. 


lj 


En el transcurso de los años, 
una vez convencidos del porveni" 
indiscutible de esta industria que 
se puede reputar la primera en el 
país, afluyeron fácilmente los ca- 
pitales nacionales y extranjeros, y 
uniendo a éstos la fama adquirida 
por los productos mismos, ha sido 
obra relativamente fácil ir amplian- 
do los establecimientos hasta lle- 
gar a tenerlos hoy perfectamente 
organizados y con una capacidad 
de producción diaria en conjunto 
de 22.000 bolsas de 70 kgs. de 
harina, lo que significa establecer 
que los molinos Río de la Plata 
pueden abastecer de: harina a 10- 
dos los habitantes de law República 
Argentina. 

Aunque en géneral la producción 
Imrinera de ¡nuestro país sea pe” 
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Los silos: capacidad 100,000 toneladas de cereales. 


queña comparada con otros países, como ser los -Esta- 
dos Unidos de Norte América, llama la atención la 
Darticularidad de que Jos molinos de la sociedad que 
hos ocupa, sean en conjunto más importantes y más 
grandes que cualquier otro grupo de molinos estableci- 
dos en cualquier punto del mundo, con excepción de 
Una sola compañía en Norte América, siendo éste el 
Mejor exponente del progreso y del esfuerzo realizado 
bara alcanzar a ocupar el actual prominente puesto. 

Aumentando de año en año sus establecimientos, ha 
legado esta sociedad a tener cuatro molinos estable- 
cidos en el puerto de la capital; las secciones A, B y O 
en el Digue 3, la sección D en el Dique 2 y dos moli- 
hos más en Avellaneda, todos ellos ubicados estratégi- 
camente para recibir en sus mismos depósitos el trigo 
dle los vagones y poder embarcar las harinas una vez 
elaboradas, también en vagones o carros—si es para 
el interior—o directamente a los vapores si es para la 
*xportación, reduciendo en esta organización de servi- 
Clos, el costo del producto, 

Además, cumpliendo con otra parte del programa tra- 
Zado, tienen ya establecidos y en plena producción mo- 
linos en Córdoba, Nogoyá, San Francisco (prov. de Cór- 
doba), Tres Arroyos, Tandil y Coronel Pringles, siendo 
éstos los primeros de“la serie que se construirán en las 
Drincipales zonas trigueras de la república. 

Otro puntó que ya no se discute, es el de que el 
mejor pan del mundo se come en esta república; esto 
ho es sólo por la. excelencia de sus trigos, sino también 
Por el alto grado de perfeccionamiento a que ha lle- 
gado la industria molinera, y señalamos, de paso, un 
Caso curioso: la principal marca de harina de esta so- 
ciedad, es la '“Favorita'”, la que a fuerza de venderse 
Y cotizarse en el mercado, ha llegado a r tan cono- 
cida y reputada, que hoy, cuando se trata un negocio 
de harina, grande o pequeño, ya no se dice ““harina 
Vavorita'”, sino simplemente 'Favorita'”. 

Las harinas de sus molinos son conocidas y consu- 
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midas en todo nuestro país, y además se cotizan en pri- 
mera fila entre los productos similares en los más exi- 
gentes mercados' del extranjero, salvo en aquellos don-= 
de la conveniencia del país consumidor o la falta de 
tratados comerciales perfectos, permiten que sean gra- 
vados con impuestos prohibitivos. 

El desarrollo creciente de la agricultura en el país 
hizo ver a la sociedad la necesidad de instalar un sis- 
tema de elevadores que pudiera facilitar al colono el 
depósito y embarque de sus cereales, sin los apresura- 
mientos para vender y mermas que tenían cuando se 
veían obligados a depositarlos en malas pilas en las 
chacras o estaciones del ferrocarril. 

Con este propósito es que se llegó a construir los 
elevadores “Río de la Plata'”, en el Dique 3, por los 
que pasa una gran parte de la cosecha del país, y los 
cuales, en un momento dado, pueden tener en depósito 
hasta 100.000 toneladas de cereales. 

Solamente una visita a los grandes establecimientos 
de la sociedad, situados en los Diques 2 y 3, puede dar 
una pequeña idea de la potencialidad de producción de 
esta enorme máquina. 

Es administrador delegado de la sociedad el señor 
don Casimiro De Bruyn, y director general el señor 
Juan Buelinkx, ambos de nacionalidad belga. 

11 señor De Bruyn ha vinculado honrosamente sw 
nombre a los progresos morales y materiales de nuestro 
país y desde largos años atrás aparece en sobresaliente 
primer término en todo cuanto se relaciona con la di- 
rección de los más trascendentales negocios que, si 
beneficiaron los intereses de sus empresas, también re- 
sultaron altamente benéficos para los de la nación. 

No claunsuraríamos debidamente estas ligeras líneas 
sin referirnos la hábil dirección del señor Buelinchx, 
cuya experiencia en ese ramo de la actividad comercial, 
unido a su infatigable píritu de empresa, probada- 
mente perseverante, decifran, en buena parte, el éxito 
creciente de la gran empresa de que nos o0cupanos, 
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Sección embarques. 


Esta razón social ocupa un lugar prominente 
en los círculos del alto comercio. 

Los señores Pedro Lanusse y Antonio Lanusse 
poseían hace cuarenta y tantos años dos casas 
comerciales que giraban en la plaza independien- 
temente la una de la otra. 

lin 1873 resolvieron de común acuerdo refun- 
dir en uno solo a los dos establecimientos y es 
así que logran dar vida a un poderoso organismo, 
de engranaje acentuadamente bancario, cuyo 
desenvolvimiento progresivo no se ha detenido 
un solo momento desde los ya remotos días de 
su fundación, 

No sería posible bosquejar en un artículo de 
periódico, por sintético que fuera, ese creci- 
miento. 

Nos aproximaríamos a estar en lo exacto afir- 
mando que la casa de los señores Pedro y Anto- 
nio Lanusse refleja ¡en su ensanche los progresos 
de todo género realizados por el país en los cua- 
tro últimos decenios, ora anotándolos en el orden 
material, con la acumulación de una riqueza 
enorme-—pese a sus 480.000 leguas despobladas 
y a su todavía precaria población,—ora bajo la 
faz moral donde esos progresos registran con- 
quistas que decididamente deben ¡ser motivo de 
orgullo para nuestro pueblo y para nuestra raza. 

Prestigiosamente difundida en todos los esce- 
narios de la producción, de un confín a otro de 
la república, con- vinculaciones en todos ellos, 
va en los de indiscutible fisonomía económica, 
como en las. pequeñas aldehuchas de reciente for- 
mación, el nombre de los señores Pedro y Anto- 
nio Lanusse señala la existencia de una respeta- 
ble institución cuyas proyecciones financieras y 
económicas .son bien conocidas en el mercado 
argentino, 

En sus múltiples actividades, abarca la gran 
casa diferentes ramos relacionados casi todos és. 
tos con la producción de nuestras dos fuentes 
principales de riqueza: la ganadería y la agri- 
cultura. ' 

Destácase como uno de sus más importantes 
renglones el que se refiere a la consignación de 
frutos del país, haciendas y cereales. Si nos ha- 
lMásemos en el caso de poder ofrecer una estadís- 
tica sería fácil demostrar la magnitud que esos 
negocios revisten en el establecimiento de los 
señores Pedro y Antonio Lanusse. Solo diremos 
que alcanzan cifras enormes, que después de todo 
siguen aumentando incesantemente, de año en 
año, pese a los accidentales contratiempos eco- 
nómicos y a las crisis que tienen su origen en 
el desenfreno y en la especulación producida du- 
rante esos mismos períodos de riqueza. 

Poseen varios importantes establecimientos 
agrícola-ganaderos en distintos partidos de la 
provincia de Buenos Aires, en los cuales se rea- 
liza el proecreo y el inverne de hacienda, como 
asimismo el cultivo agrícola en porporciones más 
+0. menos intensivas. 


El nombre de los señores Pedro y Antonio La- 
nusse se registra cotidianamente, por docenas 
de veces, en las columnas que sirven para expo 
ner la entrada de haciendas y frutos al: mercado 
de la metrópoli: pór ese dato es fácil descubrir 
las extensas ramificaciones que la casa tiene. Se 
le consignan haciendas de todos los extremos del 
país, y el nombre de los más conocidos estancie- 
ros aparece sólidamente vinculado al de los se: 
ñores Lanusse. 

Sus remates ferias monoplizan el interés de to- 
dos los hombres dedicados a los negocios de cam- 
po. La casa tiene establecida una larga serie de 
sucursales con instalaciones propias en las cua” 
les opera subastas periódicas que realzan y pres” 
tigian con sus productos los hacendados de cada 
región. 

Constituyen la firma social, además de los nom 
brados fundadores de la casa, don Pedro y don 
Antonio Lanusse, los señores Antonio Lanussts 
Rómulo Diego, Antonio León, Juan Rómulo, Luis 
Gustavo, Roberto, Rafael M. Alfredo y Jorg* 
Lanusse. 

Don Antonio Lanusse, ex presidente de nuestrd 
Bolsa «le Comercio, es una personalidad cosa” 
grada en dos círculos de la alta banca, ; 

Se le ve como a un hombre de consulta. Su op! 
nión es casi siempre decisiva, y su ascendiente 
moral bien notorio. 

Dió a la Bolsa iniciativas las más felices Y 
su espíritu organizador dejó cumplida allí una 
obra que otros han continuado sin apartarse de 
la orientación que tan inteligente y tan diestri” 
mente él supo señalar. 

Clausura los negocios de la firma Pedro y AU 
tonio Lanusse el importante establecimiento de 
artículos de almacén al por mayor que funciona 
en la planta baja de los escritorios de la calle 
Belgrano. 

La importancia de esta sección diríase qu€ 
queda revelada con sólo pasear la mirada po! 
su enorme interior. El gigantesco depósito apa” 
rece abarrotado desde el subsuelo a los techos: 
Enormes pilas de cajones, envases de lata, cual” 
terolas, pipas, barricas, dan allí una nota e 
aglomeración y de amontonamiento, 

Y sin embargo todo se halla en el más absoluto 
orden. Es que el movimiento de este organismo 
—primero entre los primeros con que cuenta € 
comercio mayorista metropolitano—no cesa uN 
segundo. 

Detrás de una chata llegan diez chatas y miel” 
tras unas cargan, otras desembarcan la mercado” 
ría que conducen desde los depósitos aduanero? 

El almacén mayorista de los señores Pedro * 
Antonio Lanusse tiene ¡igualmente vastísimas 
vineulaciones comerciales. Es la easa que provet. 
a una gran parte del gremio minorista. 
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<a Mala Real Fruslesa 


En la esquina de Sarmiento y Reconquista le- 

vanta la Mala Real Inglesa su majestuoso edi- 
ficio, Una vez concluído podrá ser señalado co- 
mo una de las construcciones realmente hermo- 
Sas de nuestra populosa Buenos Aires. Hállase, 
a la fecha, bastante adelantado, debiendo tener- 
se presente las enormes dificultades que ofrece 
en la actualidad la importación de ciertos ma- 
teriales de empleo indispensable en este género 
de construcciones. 

El rascacielo de la Mala Real Inglesa es una 
de las más felices concepciones de la arquitec- 
tura: moderna. Su «perfil sobrio y de indescono- 
cible buen gusto, la sencillez y la elegancia de 
su decoración como la distribución 
interna de 
las nueve 
plantas 
que lo con's- 
tituyen, a 
base de 
amplitud 
y de luz, 


exterior, así 


William J. Maclean, 


la señalan, desde 
luego, un lugar, el 
Más prominente, en- 
tre las construecio- 
nes de su tipo. 

"El palacio de la 
Mala ¡Real Inglesa 
hará honor a la ca- 
Pital argentina. 

Muchos de los 
lectores de Fray 
Mocho han de ha- 
ber seguido con ex- 
plicable curiosidad 
los primeros porme- 
nores de esta cons- 
trucción. Uno de 
ellos, el más atra- 
yente, fué la arma- 
dura del gigantesco 
esqueleto de acero, 
cuyas enormes vi- 
gas levantadas por 
los guinches insta- 
lados en su inte- 
rior, balanceábanse 
en el aire, a enorme altura, señalando, poco a 
poco, las líneas generales del gran edificio. 

Una abigarrada multitud seguía a diario los 
detalles del trabajo. Y no hay para qué olvidar 
el escalofrío que algunos experimentaron 'cuan- 
do pudieron darse cuenta de que las columnas 
que surgían desde el profundo subsuelo crecían 
incesantemente en altura, de semana en semana, 
como si el propósito hubiera sido agujerear la 
misma gasa de las nubes. 

Un día, sin embargo, los tirantes y las«vigas, 
siguiendo el plano, mostraron las curvas y las” 
líneas de la mansarda, Y una exclamación de 
asombro se escapó de muchos labios: era, sin 


El edificio de la Royal Mail, en la esquina de Reconquista y 
Sarmiento. 


ninguna duda, aquel 
del barrio bancario. 

Esperamos que a la vuelta de muy pocos me-» 
ses más podremos admirar el esmero y el escru- 
puloso cuidado con que se realiza este grandio- 
so edificio, que revelará una vez más el poderío 
de la compañía propietaria, adquirido en 
ochenta años de lucha. 

Los progresos de la Mala Real Inglesa se re- 
flejan en los del país, Ha crecido con éste, in- 
cansable y vigorosamente, reflejando en su con- 
tinuo ensanche los adelantos morales y materia- 
les de-la nación. 

La poderosa compañía fué fundada en 1837 
con un capital de 1.500.000 £, estableciendo el 
primer servicio postal entre las Islas Británicas 
y las Antillas, 

El año 1903, la Mala. Real 
al servicio de su línea entre Buenos Aires y los 
puertos ingleses cinco grandes trasatlánticos, 
que suscitaron la admiración de la América: esos 
vapores, dotados del confort y de las comodida- 
des más insospechadas, fueron el “Aragón??, 


el edificio de mayor altura 


casi 


Inglesa incorporó 


* Amazón ??, *““Ara- 
guaya??, ““Avón? 


y “* Asturias??, eu- 
ya capacidad supe 
ró en todos ellos a 
10.000 tonelad 

A pesar de lo que 
significaba económi. 
camente semejante 


esfuerzo, la Mala 
Real Inglesa nos 


sorprende con otro 
al poco tiempo: la 
construeción de 
cuatro nuevos y 
enormes barcos, el 
menor de los cuales 
tiene 25.000 tonela- 
das. 

Pero no se detie- 
nen aquí sus esfuer- 
zos. Entre tanto: ella 
contribuye, como 
pocas, con verdade. 
ro interés y patrio- 
tismo, al desenvol- 
vimiento de la” ex- 
portación de carnes, 
y a ese efecto cons- 
tituye otra línea de 
rapores formada 
por: el Nate 
“Thames? ““Cly- 
de??”, “Magdalena? 
y más tarde con el 
cl Paraná An (83 Pota- 
ro?” y ““Pardo”. El 


Ud 


año 1905 fueron incorporados al servicio los va- J 


pores de la serie A, y más tarde se reforzó aquél 


con nueve unidades de la serie D, ““Demeara??, 

*Deseado”?, *“Derna”, ““Drina?? y ““Darro?”, 
de 11.500 tonéládas cada uno y con una capaci- 
dad para 3.600 toneladas de carne. 

Al estallar la guerra europea la Mala Real In- 
glesa tenía 50 unidades afectadas a los servicios 
de la navegación entre aquellos puertos y los 
sudamericanos. Cuando la guerra termine, la gran 
compañía habrá reanudado sin pérdida de un día 
todos sus servicios incorporando nuevos barcos, 
que, estamos seguros, 'serán un nuevo motivo pa- 
ra que admiremos su patriotismo y su poderío, 
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En la historia del desenvolvimiento económico 
de nuestro país es bien interesante y sugestiva 
a acción que en términos tan sencillos y tan 
incontrovertibles nos ofrece la razón social que 
leva el nombre del señor don Casimiro Gómez. 
Refleja ella, sin asomo de una duda, el eci- 
miento argentino, ora accidentado y azaroso, ora 
rápido y espontáneo, pero invariablemente en- 
caminado a la conquista de una culminante po- 
sición en el mundo. 

El señor Gómez aparece desde muy lejanos 
días auspiciando los in- 
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harto justificada estaba: riesgos de todo orden, 
morales y materiales, vicisitudes de todo género, 
alternativas las más insospechadas saliéronle al 
encuentro, sin lograr poner, parecería inoficioso 
recordarlo, en el espíritu una sombra o en los la- 
bios una palabra de duda. Desde iniciada la ¡jor- 
nada había visto muy claro el camino, y aunque 
remoto, muy diáfano el horizonte: lo demás se 
adivina y está dicho. 

Pretender seguir al señor Gómez en sus ince- 
santes evoluciones, sería acometer una obra de 
otras proyecciones. Bas- 


de la industria 
nacional a la vez que 
fomentando los de nues- 
tra riqueza ganadera. 
En horas inciertas y 
a medio borrarse ya en 
los greñales del olvido, 
él, con una rara intui- 
de nuestro porve- 
puso manos a la 


tereses 


ción 
nir, 
obra, 

Fomentó la división de 
los: grandes latifundios, 
rémora del progreso, y 
con el ejemplo y a ex- 
pensas de una energía 
inquebrantable, inculcó 
el amor al cultivo de la 
tierra estimulando al co- 
lono y mostrándole, con 
noble generosidad, mu- 
chas veces el camino de 
la fortuna. Y mientras 
realizaba aquel ideal, 
arrancó al abandono y 
a la molicie energías 
que quedaron converti- 
das en factores de tra- 
bajo y de lucha, divul- 
gó con fervor de conven- 
cido, nuestros hábitos de 
pueblo laborioso, la: por- 
tentosa fertilidad de 
nuestras tierras, el ca- 
rácter liberal de nues- 
tras instituciones, y 
nuestro afianzamiento 


en la más hermosa de 
las conquistas del hom- (y 
bre: en la libertad. Y 
Y para que la obra j 
se caracterizase más, y W 
más se afianzara en el (p 
espíritu que la animaba, ¡AAPP 
a a o a 


Señor Casimiro Gómez. 


ta recordar que esa re- 
seña es la del país en 
su asombrosa transfor- 
mación financiera, y, Co- 
mo tal, la conquista de 
su riqueza, evidenciada 
siempre en grado más 
ascendiente, a tal punto 
que el coeficiente pro- 
ductor de uno resultó 
siempre inferior al del 
otro. 

Pellegrini, el lumino- 
so estadista, cuyo nom- 
bre la gratitud nacional 
ha escrito en el capítu- 
lo de las grandes figu- 
tas consulares, dispensó 
a don Casimiro Gómez $u 
más acendrado afecto. Y 
muchas veces, en horas de 
borrasca y de duda, 
aquel gran hombre vi- 
gorizó su acción y SU 
pensamiento templándo- 
to al calor de la amistad 
leal y noble. 

El señor Gómez se es- 
tableció hace 40 años 
con este que, con el an- 
dar del tiempo, debía 
convertirse. en uno de 
los grandes emporios 
industriales de la repú- 
blica. 

Tenía por base la 
transformación de nues- 
tra materia prima adap- 
y table a la fabricación de 
Ñ artículos de cuero en g6- 
Y neral. 

Y Nació en un momel- 
y to embrionario, cuando 


a . . . 


don/ Casimiro Gómez la 
realizó en silencio, sin ese ruido exhibicionista 
que invariablemente cifran su éxito me- 
dlioeres. Con esto queremos decir. que no entra- 
ba en el designio de él la. obtención de ningún 
título de esos que usualmente obtiene la inmo- 
destia en consorcio con el cálculo, 

Pero tampoco significa establecer que con el 
andar de los años «lejara el país de apreciar la 
magnitud de ese esfuerzo, de medir la intensi- 
dad de la obra, de ratificar el alcance moral de 
ese impulso. 

Claro está que el señor-Gómez tenía que la- 
brarse una fortuna —una sólida fortuna, — y 


en los 
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da nuestra ciudad era ape 
ñas una aldea grande. El capital, reducido 4 
un puñado de pesos, consistía, antes que en la 
influencia de éstos, en la muy valiosa y dect 
siva que significaba la férrea voluntad del seño! 
Gómez, sus briosos propósitos de acción y de 
trabajo y su visión extraordinaria. f 

Y la talabartería, el microscópico, el insigni- 
ficante tendejoncito comercial de aquella memo” 
rable época, comenzó a crecer paulatina pero 
incesaptemente. Á un progreso sucedió otro Y 
há un éxito respondió una serie. 

En toda esa larga pero fructífera jornada, $ 
evidencia la sagacidad y la inteligencia notable- 


mente certera del hombre que dirigía y continúa 
dirigiendo esos intereses, El asoma: en todas 
partes, todo lo abarca, todo lo domina, penetra 
todos los detalles, y el más leve como el más 
saliente no escapan a la agudeza de su mirada 
observadora. 

En la brega cotidiana, en el incesante trajín 
“le todos los días, emplea el señor Gómez, fuerte 
y robusto aún, las mismas energías de su juven- 
tud. Todo lo prevé, todo lo controla y, como 
tal, todo lo dispone; se anticipa, muy frecuen- 
temente, al porvenir, y encamina y resuelve los 
asuntos más difíciles, los' problemas más insolu- 
bles. 

Y su orientación invariablemente le lleva, co- 
mo siempre, al triunfo. 

Nadie ha impulsado con mayores bríos a la 
industria transformadora del cuero, y podría afir- 
marse, sin temor a rectificaciones, que esta in- 
teresante rama del trabajo argentino ha sido 
exaltada a la misma altura de sus similares eu- 
'Opeas. 

Posée el señor” Gómez un admirable espíritu 
de adaptación. Su obra evidencia la pasmosa fa- 
cilidad con que ha seguido las continuas evolu- 
ciowes del industrialismo contemporáneo, trans- 
blantando al país todo cuanto pudo encaminarse 
a acelerár el progreso de esa rama de la labor 
nacional. . 

Con el andar de los años, como es de fácil 
deducción, quedó consagrada la gran casa de la 
calle de Buen Orden, y el país pudo contarla 
como uno de sus más significativos centros de 
la producción industrial, 

Entretanto, este intenso esfuerzo obtenía la 
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CONFEDERACION ARGENTINA DEL COMERCIO, 


más justiciosa consagración; el señor Gómez, con 
la visión inconfundible que es nota dominante 
de su personalidad, amplió el escenario de sus 
incansables afanes dirigiendo la mirada hacia 
nuestros campos. 

““La Nacional”? está ahí para probar hasta 
dónde Mega y en qué forma triunfa el espíritu 
creador de don Casimiro Gómez. Porque esa 
obra, esencialmente meritoria y estimulante pa 
ra los hombres de trabajo, es un exponente, el 
más auténtico, de la vitalidad de este país. 

Escapa al somero espacio de una reseña pe- 
riodística lo que significa aquella gran estancia 
argentina con sus gigantescos rodeos de miles 
y miles de cabezas vacunas, donde la sangre, 
brillando en el más refinado mestizaje, pone de 
manifiesto el espíritu innovador y progresista 
que allí orienta y traza rumbos. 

Tales son los rasgos que nos presenta en su 
honrosa actuación de una vida entera, la presti- 
giosa personalidad a que dedicamos estas páginas 
de Fray Mocno. 

El nombre de don Casimiro Gómez llena una 
de las más interesantes de la labor argentina, 
Y poco trabajo tendrá el cronista que haya de 
bosquejar el histórico diseño de los adelantos 
que el país acumuló en los últimos cuatro de- 
cenios'al referir.la resaltante participación que 
tuvo en esa ¡jornada de ensanche y de apogeo la 
fecunda acción de este hombre. 

No podríamos ofrecer al país las semblanzas 
de Santamarina, de Alzaga, de Casares, de Vi 
llar, de Blaquier, sin referirse a la de don Ca- 
simiro Gómez, uno de los elaboradores de la ri 
(ueza argentina. 
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Asamblea de delegados' celebrada el 4 de diciembre, bajo la presidencia del señor don Luis E. Zuberbiihler y en 
que estuvieron representadas por sus respectivos delegalos las siguientes instituciones: Bolsa de Comercio de 
Buenos Aires, por el señor Ireneo Cucullu; Bolsa de Comercio de Rosario, por el señor Luis Colombo; Bolsa de 
Comercio de Córdoba, por el doctor Manuel Peña; Bolsa de Comercio de Tucumán, por el doctor Julio López 
Mañan; Bolsa de Comercio de Santa Fe, por el señor Jacobo Sáslavsky; Bolsa de Comercio de Bahía Blanca, por 
el señor Braulio Bilbao; Bolsa de Cereales de Buenos Aires, por los señores Celino E. Benvenuto y Saturnino J 
García Anido; Cámara Gremial de Cereales, por el señor Nicolás Martelli; Mercado de Cereales a Término, por 
el doctor Gerardo Meana; Cámara Sindical de Comercio, por el señor Eugenio C. Noé y el doctor Miguel A. Lan- 
celotti; Centro de Propietarios de Córdoba, por los doctores José Bartis y Adolfo Bancalari; Centro Comercial 
e Industrial de Avellaneda, por los señores Julio P. Mayou y Guillermo A. Wallace; Sociedad Gremial Mercado 
de Patatas, por logs señores Francisco Rentería y Francisco A. Ferraro. 
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El nuevo edificio de la Bolsa 

de Comercio, en la esquina de 

Sarmiento y 25 de Mayo, obra 

del constructor señor Baldas- 
sare Zani. 


No es tan vieja la transfor- 
mación arquitectónica de Bue- 
nos Aires como para que no 
la recordemos con sus porme- 
mores más salientes. 

Veinte años atrás se igno- 
raba entre nosotros lo que 
fuera un rascacielos. 

La costumbre nos había in- 
erustado en la retina aquel 
ewadro de la patriarcal vivien 
«dla solariega, con sus enormes 
patios, ensombrecidos por tal 
o cual árbol de follaje, la ma- 
ciza puerta de entrada de 
gruesos aldabones, la reja del 
zaguán, de dibujos vistosos. 

Pero, justo es recordarlo, no 
tenfamos ni la más leve idea 
de lo que significara una de 
las construcciones con que 
más tarde debía ser embelle- 
cida nuestra gran capital. 

Una colosal racha de pro- 
egreso sopló sobre el país hace 
ya casi diez años, y a expen- 
sas de su influencia saludable 
y transformadora, nuestra ciu- 
dad comenzó a mostrar otra 
fisonomía. Todos sus barrios 
cambiaron, así los de su inte 
resante city como los de su 
periferia, y mientras los pavi- 
mentos y la luz mejoraban el 
ambiente, la arquitectura, mo- 
vida por la especulación, co- 
menzó su gran obra transfor 
madora 

Al donde había una casa 
vieja, no tardó en levantarse 
como por arte de magia un 


seis u ocho pisos señor 


edificio de 


La valorización continua de la propiedad, 
estimulada por la de su producción que en 
aquellos años dió las notas más elevadas. 
hicieron más intensa, si cabe así decirlo. la 
fiebre edificadora, y a la vuelta de unos cuan 
tos años tuvimos a la ciudad transformada en 
absoluto. 

lEse Movimiento innovador contó con la 
de muchos esforza- 


energía y la inteligenci: 
dos campeones del trabajo argentino. 

Entre ellos, debe mencionarse a Baldassare 
Zani, el gran constructor, a cuyo espíritu de 
iniciativa y a cuya preparación técnica, evi 
dentemente amplia y sólida, debió aquel mo- 
vimiento el contingente de una acción incan- 
sable 

Zani se inicia modestamente, sin ruidos y 
chibicionismos, pero pronto trascienden 


$10 e 
sus conocimientos y sus aptitudes, y su nom” 
bre comienza a difundirse,en todos los centros 
de lá construcción y del mercado de bienes 
raíces. 

Don Ramón Santamarina, el gran banquero, 
1mi un alto concepto de su infe- 


tenía de 
ligencia y de sus condiciones de hombre de 
empresa. Y el señor Santamarina tenía plena 
razón. 

Sin ninguna duda sobraban en: él condicio- 
nes para imponerse y vencer en una profesión 
tan complicada y tan difícil. 

Porque en verdad ella ofrece un sinnúmero 
de detalles tan engorrosoóos como aleatorios: 
la lucha constante con los gremios, de cuyas 
omisiones, fallas o errores es siempre respol- 


Baldassare Zani 
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el 
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El gigantesco esqueleto metálico de la Bolsa de Cómer io, durante la construcción del empresario señor Zani 


Sable. el constructor ante el propietario y ante el ar- 
Mitecto; lucha incansable, de sol a sol, que empteza 
(n cuanto se abren los cimientos y expira cuando han 
Salido los limpiadores de la obra. 

No hay palabras que digan lo que ella significa como 
Permanente desgaste moral del hombre: allí hay que 
librar una batalla a diario contra otros inter 
Deralmente contra otro propósito; el que más rotunda-= 
Mente afirma haber cumplido eon su deber es el que 
Menos esfuerzo ha realizado por lograrlo— es a obre- 
de profesiones encontradas 


ses, y ge- 


ros gremios perfectamente 


Ajenos los unos respecto de los otros—a quienes hay el 
deber de vigilar y de seguir en la ardua y complicada 
labor. 

Y cuando ese constructor logra, como el señor Baldas- 
Saro Zani, rodear su nombre de una atmósfera de pres- 
tigio y atraerse la confianza y la fe de cierta clientela, 
Ya el caso se hace más interesante. Eso supone un esce- 
Dario más amplio y en «consonancia con éste, mayores 
Obligaciones morales. 

Zani es el constructor de los banqueros. En el cuadro 
(Ue tenemos a la vista vemos aparecer su firma al pie 
de las grandes construcciones de la arquitectura mo 
Jderna, Los bancos de la Nación Argentina y Español 
del Río de la Plata ocuparon al señor Zani en distintas 
V“asiones y numerosos edificios de sucursales del pri- 
Mero de estos establecimientos fueron levantados por él, 

He aquí la interesante nómina: 

_ Sucursales del Banco de la Nación Argentina: En la 
“iudad de Jujuy, dirigida por el ingeniero M. Cardoso 
Y A. Olazábal; las de Salta, Tandil y Villa Mercedes, 
Por el ingeniero Carlos Masvichtz; la de 25 de Mayo, 
Por el arquitecto Salvador Mirate; las de Tres Arroyos, 
Laprida, Mar del Plata y Lobos, por el arquitecto Car 
098 Nordmann; las de Catamarca y La Rioja, por el in- 
Seniero Ochoa. y Medhurs Thomas; la de La Plata por 
€l ingeniero Arturo Prins; la de Reconquista, por el ar 
MWMitecto Eugenio Casterán; la de Barracas (Montes de 
Oca esq. California) Ciudad, por el arquitecto Hugé y 
Colmegna ; la de Flores y Archivos (Rivadavia esq. Pe- 
dernera) Ciudad. por el arquitecto Onrlos Nordmann; 
Calle Bernardo de Irigoyen 1010, Ciudad, por el inge- 
Mero Ochoa y Medhurs Thomas; calle Santa Fe esquina 
Azcuénaga, Ciudad, (en construcción), por el ingeniero 
Arturo Prins. Sucursales del Banco Español del Río de 
A Plata: en las ciudades de Mar del Plata, Córdaba y 


San Juan; en Barracas, (calle Vieytes esq. P. Mendo- 
z4), y en Flores (calle Rivadavia esq. Rivera Indarte), 
ciudad, por el ingeniero Carlos Agote. 

Su firma, además, se lee en el frente de numerosas y 
regias construcciones de nuestros barrios más aristo- 
cráticos. 

Pero la obra fundamental sobre que reposará, diría 
mos así, en lo sucesivo, el prestigio y la nombradía del 
señor Zani, es la monumental construcción de la Bolsa 
de Comercio, recientemente terminada, motivo de los 
lucidos festejos de caridad que acaban de tener en ella 
su más espléndido escenario. 

La obra de Zani es digna de la admiración pública, 
porque el edificio de la Bolsa, dentro de su género y de 
su carácter, da la nota más alta en materia de confort, 
de comodidad, de solidez, de lujo. Todo ha sido previsto 
y allanado: allí ha primado, se vé de lejos, un evidente 
espíritu de observación y de vigilancia, de cuidado y de 
esmero. Desde el pormenor más nimio, desde. el detalle 
más desprovisto de importancia, hasta el antecedente de 
significación, todo ha sido estudiado y contraloreado, 
y bien se puede afirmar que a la obtención de ese anhe- 
lado fin ha respondido en grado bien eficaz, el celo per- 
sonal del señor Zani puesto de manifiesto en dos largos 
años de fatiga y de lucha. 

Admiremos,- sin duda, los hermosos planos de Chris 
tophersen, la incomparable distribución del edificio, sus 
cuantiosos recursos de aire y de luz, pero recordemos 


que la ejecución de la iden ha sido realizada con lujo 
de dedicación y aptitudes 

Una gran red eléctrica circula por el colosal organis- 
mo, difundiendo la luz, Toda ella ha sido colocada en 
cañerías de acero embutidas en los muros. Y un ser 
vicio de calefacción, el más amplio y completo, ofrecerá 
al edificio, en los días de la estación invernal, la como- 
didad de poder ser calentado en brevísimos minutos. 

Visitado el edificio por la comisión de la Bolsa de 
Comercio que preside, como $e sabe, el señor Zuber- 
biilher, causó a todos la más favorable impresión, ad- 
mirándose el cuidado que se ha observado en la termi- 
nación de los detalles de la obra. Quedaría incompleto 
este comentario si no es 


ableciéramos que todos los 
miembros hicieron el justiciero elogio del edificio que 
vendrá a llenar las grandes necesidades de la poderosa 
institución, 


Tal es la obra que con placer describimos 


VW. Allinson Bell 


Nada más grato para un periodista 
que dedicar un momento de su atención 
a este gran trabajador, tan gentil para 
la gente del gremio. Porque Bell es un 
amigo leal y sincero de los periodistas 
y especialmente dle aquellos que se ocu- 
pan de asuntos marítimos, con quienes 
está en contacto desde hace treinta 
años. Cuando se necesita una informa- 
ción exacta y completa sobre comercio, 
sobre navegación, sobre inmigración, re- 
cúrrase a Bell, en la seguridad de ha- 
llarla más exacta y más completa que 
en cualquiera de las estadísticas en uso. 

Formado al lado del señor Pedro Chris- 
tophersen, y su sucesor en la represen- 
tación de compañías de navegación, co 
noce la historia día por día de los trans- 
portes marítimos, desde los buenos tiem- 
pos del “Nord America?”, el veloz pi- 
róscafo italiano, que hacía el viaje de 
Génova a Buenos Aires en trece días, 
conduciendo millares de inmig 
de Jos veleros que fletaba para condu- 
cir cueros, lanas y cereales a Marsella, 
hasta los modernos palacios flotantes del 
Royal Holland Lloyd, cuya empresa re- 
presenta, y que salen hoy completos de 
pasajeros de primera clas 
preferidos por sus amplias comodidades 
y por el exquisito trato de a bordo. 

El señor Bell puede decir toda la in- 
fluencia que tuvieron las compañías ita- 
lianas en el desarrollo de la inmigración 
a estos países; cuál es ld manera más práctica 


'antes, (dNles- 


siendo los 


v cficaz de mantener la corriente; en qué for- 
ma  ¡cbe procederse para que los trabajadores 
se radiquen definitivamente. aquí, evitando en 


lo posible la inmigración llamada ““golondrina??, 
que llega en la época de la recolección de las 
cosechas y parte en el otoño, contentándose con 
una pequeña ganancia. Y puede decir, sobre 
todo, cuáles fueron los resultados quese obtu 
vieron con los pasajes de llamada, cuya orga- 
nización tuvo a su cargo. Esos pasajes de lla- 


rgo 
mada. se obtenían aquí por parientes o amigos 
de los trabajadores italianos y españoles, y las 
compañías se encargaban de hacerlos llegar a 
sm destino, ll emigrante los recibía en su al- 
dea, con las instrucciones correspondientes, a 
fin de que llegara sin (inconvenientes ni tro- 
piezos hasta el punto de embarque eu la fe- 
cha precisa, de la salida del vapor que debía 
transportarlo a Buenos Aires. 

Esa iniciativa dió mejores resultados que toda 
la propaganda oficial y particular hecha con 
el objeto dé fomentar la inmigración a la Re- 
pública Argentina. Era en los buenos tiempos 
en que la Agencia Christophersen, la antigua 
agencia de la calle Cuyo, se veía asediada por 
una concurrencia enorme, que acudía en de- 
manda de pasajes, o de informes relativos a la 
llegada de los vapores que traían los inmi- 
grantes por miles. 

El señor Bell era el encargado de este vasto 


. Señor W. Allinson Bell 


y complicado movimiento, que le exigía uN? 
7 una paciencia a toda pruebas 
' > “a 
iles para él, porque es. un tra 


labor enorme 


cosas nada difíce 
bajador incansable y porque tiene un carácter 
leal, 


tam apacible, tan amable, tan franco y 
la 


que los trabajadores se dirigían a él-cou 
misma confianza que a un miembro de la pro 
pia familia, Y en este tráfico de cosas y P” 
sonas, Bell tenía tal práctica y tal retentivds 


de 


que conocía perfectamente a sus clientes 
un día, sabiendo lo que buscaban, informánu0" 


les de la fecha precisa de la llegada del 
riente, de los motivos de cualquier retardo, 


jn- 


cétera. Sólo el que ha manejado buques € 


migrantes conoce las dificultades del negocio: 
Pero para Bell no hubo nunca dificultades 11 
superables, y desde la encopetada dama, qu 
deseaba que su camarote reuniera tales y CUY 
les condiciones, hasta el trabajador que qué 
ría volver con tal vapor o con tal capitán, * 
todos satisfacía, con la misma deferencia, “0% 
la misma amabilidad. 


El que no conoce al señor Bell, eree hallars 


A $ A r 
ante un caballero inglés, algo imponente PO 
su aspecto exterior, Pero, a poco que se con: 


verse con él, se descubre al eriollo de antig"? 
cepa, de una sola pieza, sin dobleces ni Y*% 
cobecos, amante de su patria como ninguno y 
orgulloso de ser argentino, porque sostiene qué 


este país es incomparable, el mejor de los *% 


nocidos y por conocer, 
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La Compañía de Navegación Sud Atlántica 
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Esta progresista 
compañía fué fun- 
dada el año 1889, 
por el señor Mi- 
guel Mihanovich, 
quien ya por aque- 
Mos días había ci- 
mentado su desco- 
llante figura co- 
Mercial en el más 
sólido y bien ad- 
Qquirido prestigio. 

Su primer adqui- 
sición fué el vapor 
“Toro”?”, que se 
destinó al servicio 
tntre Buenos Aires 
y Bahía Blanca. 
Poco tiempo des- 
Pués, a los tres 
años, más 0 Menos, 
el servicio que iba 
desenvolviéndose 
paulatinamente, 
exigió la incorpo- 
tación de nuevos 
elementos, Fué en- 
tonces cuando el 
señor Mihanovich 
se hizo dueño de 
Otro barco: a éste 
Se le bautizó con 
el nombre de *“Va- 

Pero era eviden- 
señor 
había 


teo que el 
Mihanovich 
tenido una visión 
txacta del porve- 
dir de aquellos 
Puertos, y que, a pesar 
Y obstáculos de todo orden con que 
luchar, aquél no podía ser más claro y diseñarse 


ESENCIAS 


de los contratiempos 


tuvo que 


“on mayor precisión. 

Seis años más tarde, pues si no recordamos 
mal—esto ocurría en 1895,—la línea que termi- 
taba hasta entonces en Bahía Blanca, fué ex 
tendida hasta Carmen de Patagones. Por esa 
fecha la empresa había realizado 
bles adelantos: atendidos sus servicios con ver- 


indesconoci- 


ladera eserupulosidad, el comercio entró de lle- 
favorecerla, utilizando sus vapores .con 
Cvidentes ventajas sobre el flete 
terrocarrilero. Pronto es necesario incorporar nue- 
Vos elementos, y el señor Mihanovich, a los ocho, 
ños de fundar su empresa, adquiere el tercer 
cual se bautiza con el nombre de 


no a 
económicas 


Vapor al 
Sud??, 

Hombre de acción y de dotado de 
Verdadera sagacidad comercial, Mihanovich, fer- 
Voreso creyente de nuestro país, dirige la mi- 
tada a otro rumbo y establece rápidamente una 
Segunda línea de vapores entre nuestro puerto 
y el de Río de Janeiro. Años después. en 1904, 
fsta línea cuenta con los vapores *“Dálmata??, 
“Pomona”? y ““Teornero”?, mientras dos años 
tlespués incorpora nuevos elementos, que desti- 
la” al servicio del puerto de la capital, entre 
Ostos tres lanchas, a las cuales se les da el nom- 
bre de 2, “Cabra?” y *“Carnero??. 


empresa, 


““Oveja? 


Señor Miguel Mihanovich, fundador de la Sud Atlántica. 
$. $, 
¡ESENCIA 


El año 1909 re- 
suelve el señor Mi- 
hanovich transfor- 
mar su floreciente 
empresa naviera 
en sociedad anóni- 
ma, aumentándose 
con ese motivo, y 
muy poderosamen 
te, el material flo 
tante de la compa- 
ñía, Se le incorpo- 
raron los vapores 
““Toro?” (ex Cruz 
de Malta), *“Aus- 
tria”?, “Sparta”> 
y ““Guanaco?”, las 
lanchas *““Demós- 
tenes??, . “Colo 
nia??, ““Carmelo?? 
““Conchillas?”, 
“América”, 
““Guayba?”, **01l- 
ga?” y ““Marajó”? 

La empresa de 
don Miguel Miha- 
novich ha sido un 
factor de éxito, el 
más eficiente, en el 
erecimiento de Ba 
hía y gones. 
La colectividad co 
mercial de estos 
dos puertos deben 
a esa empresa una 
buena parte de sus 
progresos eviden- 
tes. Cuando ha 
ceo 20 años, tuvo 
don Miguel Miha- 
novich la inspiración de establecer esa línea de 
navegación, fueron muchos los que creyeron en 
un «error, porque, según ellos, no había posibili- 
dad de que esa empresa contara con los elemen- 
tos de vida necesarios para ligar comercialmente 
al puerto de nuestra capital con el de la ciudad 
bahiense. La equivocación, se ve, estuvo de parte 
de estos últimos, porque la realidad, superando 
a lo que se creía una fantasía, no tardó en re 
velar el porvenir que aguardaba a la valerosa 
iniciativa del señor Mihamovich, Todos sus cáleu 
los se cumplieron; todos sus vaticinios encon- 
traron la ratificación más absoluta. 

La Compañía Sud Atlántica ¡está formada por 
los siguientes vapores: “Minho luminense”?, de 
5.140 toneladas; **Novillo?*?, 3.500; *““Dálmata?”, 
2.750; ““Ternero??, 2.200; *“Toro””, 1.400; ““Va- 
quillona?”, 1.200; **Juanita?””, 1,000; *““Pomona??, 
850, y. ““Guanaco?”?, 500. Lanchas: *““Demóste 
nes??, 300 toneladas; *“León?”?, 230; *““Leopardo??, 
230; “*Puma?””, 230; “*Chiva?””, 230; ““Zebra??; 
230; ““Cabra””, 215; ““Carnero?”?*, 215; *“Oveja??” 
215; *fOlga?”?, 210; ““Marajó*?. 110; “*Guahy 
ba””, 110; *““América?”?, 110; *““*Conchillas?”?, 100; 
““Carmelo”?, 100; *““Colonia?*?, 100; ““Liebre?”?, 
40, y *“Conejo””, 40; remolcadores *“*Cordero”” y 
“*Zorro””. Constituyen la flota nueve vapores con 
18.540 toneladas, 18 lanchas con 2.015 toneladas 
y dos remolcadores, 

Tal es la importante empresa. 


ROO O NOS 


E RRA a, 
GA de pes 


La cuestión de los 
transportes marítimos ha 
sido últimamente una 
preocupación para el co- 
merció universál, y lo y 
será mayor aún cuando 
termine la guerra, por- 
que, teniendo en cuenta 
las pérdidas de tonelaje 
sufridas por los belige- 
rantes y por los mismos 
neutrales, puede preverse 
un encarecimiento de los 
fletes originado por la 
escasez de material flo- 
tante y por la actividad 
inusitada del intercam- 
bio, porque al normali- 
zarse el comercio, en to- 
das partes ha de sentir- 
se la necesidad urgentí- 


*“El Paraguayo'” (Houlder Line Ltd.). , 


sima de exportar y de 

importar toda clase de productos y mercaderías. 
Regularmente las necesidades y la extensión de los 

transportes marítimos es una cuestión ignorada para la 


generalidad de las gentes, que no se preocupan ni poco , 


ni mucho de estas cosas, sino cuando llega la ocasión. 
Sabemos, sin embargo, que no tenemos marina mercante, 
y que en las presentes circunstancias habría sido muy 
conveniente tenerla. Por eso, en el Congreso menudearon 
los proyectos tendientes au crear esa marina, y se des- 
tinaron fondos para la adquisición de barcos. Pero se ha 
elegido el momento menos propicio, porque no tenemos 
dinero para las necesidades más urgentes, y Hhenos, por 
consecuencia, para estas iniciativas que cuestan millo- 
nes de libras esterlinas. Y aun cuando tuviéramos la 
plata, tropezaríamos con el insalvable inconveniente de 
no hallar donde construírlos, Porque si de algo se preo- 
cupan las naciones europeas en estos momentos es de 
construir vapores, yy todos los astilleros tienen pedidos 
y han firmado compromisos gue irán cumpliendo hasta 
dentro de algunos años. 

Pero la falta de una marina mercante no será un 
perjuicio tan considerable como podría creerse. Con fle- 
tes caros exportaremos nuestros productos a buenos pre- 
cios, porque a- pesar de todo, no faltará tonelaje para 
el comercio argentino. » 

Queríamos ocuparnos en estas líneas de la importante 
casa Houlder Brothers € Co, Ltd., establecida en “esta 
plaza desde hace muchos años, casa armadora y consig- 
nataria de vapores, que maneja más de seiscientas se- 
senta mil toneladas constituídas por barcos modernos, 
que conducen pasajeros y carga, contando, también con 
log especiales para el transporte de carnes congeladas. 

Y queríamos, sobre todo, dar una idea de la poten- 
cialidad de esa casa en lo que se relaciona con el pre- 
sente y con el futuro de los transportes marítimos. Si 
E República Argentina contara en su matrícula con ese 
onelaje, habría resuelto el problema de su marina mer- 
cante. 

Júzguese por las cifras. La casa Houlder Brothers 
€ Co. Ltd., maneja las siguientes líneas con los vi- 
pres y con el tonelaje que se indican: 

Houlder Line Ltd.—El ¡Paraguayo, 9,500 toneladas; 
Beacon Grange, 6.800; Elstree Grange, 6.250; Horphy 
Grange, 4.000; Royston Grange, 6.800; Sutherland Gran- 
ge, 9.500; Thorpe Grange 6.200; Denby Grange, 7.500; 


"El Uruguayo, 9.500 toneladas; La Negra, 9.500; La o 


. Prince, 


dian Transport, 7.300; 
Ocean Transport, 8.050; 


New 
Pacific, Transport, 


namá Transport, 8.000; Queensland Transport, 0% 
Rhodesian Transport, 8.200; Royal Transport, 8.00% 


Tasmanian Transport, 8.000; Victorian Transport, 8.000: 


"Conadian Transport, 7.450.—Total de toneladas: 143,450- 


í 

Britsh Empire S. N, Co. Ltd.—Brisbane River, 8.200 
toneladas; Derwent River, 8.000; Gambia River, 8.0005 
Mersey River, 6.400; Orange River, 8.000; Pennar Ri" 
ver, 6,400; Sagama River, 8,000; Swan River, 8.0005 
Fraser River, 6.400.—Total de toneladas: 67,400. Lo 

Argentine Cargo Line, Ltd.—El Argentino, 8.500; 4 
Blanca, 8.500.— Total de toneladas: 17,000. 


isa td, 9.506; Hi "Cordobés, 9.000.—Total tns. h 
Furness Houlder Arg. Lines Ltd.—Abadesa, 8.500 10” 
neladas; Oanonesa, 8.500; Baronesa (building), 9.500 
Condesa (building), 9.500; Duquesa (building), Edo 
Marquesa (building), 9.500; Princesa (building), 9.500- 
——Total de toneladas: 64.500, ) 
Prince Line.—Tuscan Prince, 9.000 toneladas; Roy 
Prince, 9.150; African Prince, 8.400; Afghan Print 
8.400; French Prince, 8.350; Portugueso Prince, 8.1 el 
cbmese Prince, 8.100; Burnrese Prince, 8.100; Bao 
7.000; Russian Prince, 6.100; Saxon Po 
6.000; Highland Prince, 5.800; Scottish Prince, 5.10 e 
Asiatic Prince, 5.100; Egyptian Prince, 5.000; Italia 
Prince, 5.000; Merchant Prince, 5.000; Georgian o: 
4.750; Mexican Prince, 4.400; Oreole Prince, 3.1 5 
Moorish Prince, 9:200; Roman Prince, 9.150; BelgiW 
Prince, 8.400; Welsh Prince, 8.400; Servian e: 
8.350; Siamese Prince, 8.200; Japanese Prince, 8.1 sh 
Tudor Prince, 7.200; Stuart Prince, 6.500; sedas 
Prince, 6.100; Roumanian Prince, 6.100; Norman ON 
ce, 6.000; Eastern Prince, 5.100; Corgican Prince, 50 
Soldier Prince, 5.000; Trojan Prince, 5.000; Carib ss 
Katffir 3.050, — Total de tonelada 


ce, 3.100; 
247.500. ña 
Estas líneas de navegación ponen en contacto a La ¿dos 
Unidos, Brasil, etc., y cuando se j ático 
marítimo, con. todos los puertos del mundo civilizado. 
Es representante de la empresa en esta capital € 
F. Scott, espíritu culto y reposado, de gran experli6 


Prince, 


Lynton Grange, z . en los negocios 
7.500; Oaklands E 31 marítimos y IL 
Grange, 8.000; conoce esta ys 
Oldfield Grange, za en todo aa 
8.000; *Routon modalidas ja 
Grange, 8.000.— porque se uÍ 


Totaltns. 88.050. 

Empire Trans- 
port Co. Ltd.--- 
African Trans- 
port, 8.000 to- 
neladas; Ameri- 
can Transport, 
8.800; Austra- 
lian Transport, 
3,300; Britsh 
Transport, 7.450 
Cape Transport, 
7.400; Egyptian 
Transport 8.000; 
Imperial Trans- 


radicado pb 
desde hace o 
chos años. 
secunda en EN 
e e 
reas el ST. 4 
derico Leite: 
que se ha Lori 
do en la proP 
el y que 
sabido 
tarse la contian? 
za y las simpeo 
tías del comerte 


port, 8.000; In- = = 


== en general. 
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Sr. Luis Colombo, ex presidente de la Bolsa de Comercio 


del Rosario. 


NHca HF ziis Colorido 


Ex presidente de la Bolsa del Rosario, llevado 
a tal puesto por el voto unánime de sus conso- 
cios, don Luis Colombo ocupa un lugar resaltan 
te en los círeulos comerciales de aquella ciudad 
y en los de nuestra Bolsa. 

Mientras desempeñaba esa elevada posición 
tuvo la idea, conjuntamente con los hombres 
del gobierno de Santa Fe, de invitar al en- 
tonces presidente de la nación, doctor Roque 
Sáenz Peña, para que visitara las dos grandes 
ciudades de aquella provincia, y ha de recor- 
darse la suntuosidad y el brillo de aquellos me- 
morables festejos tributados al primer magistra- 
do ¡por los poderes públicos, la alta banca, el 
comercio y el pueblo santafecino. 

Esas fiestas—de la que fué insubstituíble ele- 
mento el señor Colombo, por su actividad y su 
prestigio—constituyeron un verdadero homenaje 
al presidente Sáenz Peña y sirvieron para ex- 
poner la respetuosa simpatía que al pueblo rosa 
rino inspiraba su obra de gobernante. 

En esa ocasión el señor Colombo dió la bien- 
venida al ilustre huésped, pronunciando un ceon- 
ceptuoso discurso. 


Don Luis Colombo ha desempeñado la direc- 
ción de algunos sindicatos comerciales de verda 
dera significación económica, y es conocida su 
vineulación con la importantísima “Sociedad 
Anónima Bodegas y Viñedos Domingo Tomba?” 

Ha sido miembro del Concejo Deliberante de 
esa ciudad, ex presidente de la comisión del Hos- 
pital Municipal del Rosario y ex presidente, tam- 
bién, de la compañía de seguros ““La Rosario?” 

Afable y culto, goza de verdadero ascendiente 
moral entre sus numerosos amigos. 
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A. J. VOR SOubiron 
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El comercio de cereales le cuenta en- 
tre sus miembros más antiguos, y no $ 
Porque el señor von Soubiron sea de E 
edad avanzada, ni mucho menos, porque 
€S joven, sino porque se ha dedicado a 
€sa tarde desde hace muchos años, obte- 
niendo el éxito que consiguen aquellos 


Que, además de una preparación comple- $$ 
ta en la materia, reunen condiciones *H 


de caracter y de honestidad bien pro- 
dadas. 

El señor von Soubiron trata los ne- 
Socios con absoluta seriedad, porque tal 
£n su modo de ser, y porque considera 


iiiericiccnios 


que cada uno de ellos, grande o chico, 
Significa un compromiso que hay que 
Cumplir estrictamente. 


4..s. 
to... 


Su palabra, pues, reviste los caracte $ 
Tes de un contrato, que él cumple con $4 
toda escrupulosidad. Por eso goza en $ 
€l mercado de la estimación y del res- $3 
Deto de todos. $ 

No queremos decir que esta austeri- $ 
dad en los negocios lo conviertá en un $ 
£spírita huraño o poco tratable. Es todo $ 
lo contrario. Amable, buen conversador, $ 
Excelente compañero, tiene la simpatía E 
de todos los del gremio. En tratándose E 
de negocios, ya es, otra cosa, y se atiene $ 
al dicho conocido: “los negocios son ¿$ 
Os negocios”, $ 
Y debemos decir todavía que la par ES 
úcula agregada a su apellido, no le im- $ 

,. 


Pide ser un buen criollo, desde la cruz 
la fecha 
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Sr. A. J. von Soubiron 
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Esta casa goza de merecida confianza en el 
mercado cerealista, 

Viene actuando desde hace 
esos negocios y ha vinculado su nombre a ope- 
raciones de trascendental significación. 

La casa Traverso hermanos fué establecida en 
muy lejana época por el señor don 
verso, y desde 1890, esto es, hace 26 años, gira 
bajo el nombre de Traverso hermanos. 

Constitúyenla los señores Angel Traverso, Emi- 
lio Traverso y Adán Traverso. 

En todas las Zonas cerealistas del país la ra- 
zón social de que nos venimos ocupando actúa 
con verdadera eficacia y goza de sólida con- 
fianza en el concepto de los agricultores. 

Directamente unas veces, por su intermedio 
otras tantas, ha llevado a efecto negocios de 
indesconocibles proyecciones, muchos de los cua- 
les sirvieron para poner en evidencia los am- 
plios recursos económicos «le que dispone. 

En el renglón de la colonización de campos, 
la firma Traverso hermanos ha 
realizado una intensa acción de 
progreso facilitando la subdivi- 
sión de los grandes la- 
tifundios y entregando 
esas tierras al esfuer- 
zo del colono. 

Entre las colonias 
que administra, citare- 
mos a la que mayor 
importancia reviste: es- 
ta es la que los seño- 
res Traverso hermanos 
han fundado en el par- 
tido de Ramallo, a bre- 
vísima distancia de 
nuestra capital, én 
campo que arriendan. 

Consta la gran colo- 
nia — modelo de ad: 
ministración y de tra- 


largos años en 


Señor Adam Traverso 


Juan Tra: 


li a O 


, 

La casa cereálista y colonizadora —— a ; 
z de los señores Traverso Hermanos : 
e 


at 


t: 

e 

Señor Angel Travers0 , Ss 

( 0 q 

bajo — de 5.000 hec ] 

£ > e 
táreas. RE 
El. partido de . 

mallo pertenece, Com o 

se sabe, a la zona mál 2 

cera más rica de la Y* 5 

pública. le : 

La colonia ¿A 

so Hermanos”? fué fu e 


» 10. 
dada hace yd mue! e 


tiempo, y las familia5 
a subarriendan su tie: E 

ra pertenecen a dis di 
bintas nac ionalida des" 


sin excluir — con *% bi 
tisfacción lo consigi”” e 
mos — a la nuestid: > 

También tienen establecidas de 

dos colonias más en Paz y Y 15 
Carreras, provincia de Santi e 
Sr. Emilio Traverso Pe. 

La primera de aquellas 000% E 
ta de 12.000 hectáreas, arrendadas a la sucesión. - 
del doctor Amancio Alcorta, ' e 

En esta, colonia, poblada en toda su extensiól: e 
se realiza el cultivo del trigo, del lino y “* h: 


maíz. ii br 
y 4 
La colonia de 


Carreras consta igualmente a 
4 pe ?  AMDOS 
una crecida superficie constituida por camp 


de selecta clase. 
; A avers0 n 

En la colonia de Ramallo, los señores Trav ea 
hermanos poseen un muelle propio sobre el v1 


Paraná, que se interna hasta las aguas hondas» A 
y por el cual se cargan barcos de ultramab 


ón 

cuyos frutos han sido vendidos a la exportaci a 
por la mencionada firma, La 

de - w 

Además, existen allí grandes depósitos don pi 
da 

se almacena y clasifica la mercadería pará el] 


embarque. , ba 
rad! 


Tal es la importancia de esta firma y el Ye 
dle su acción en los negocios cercalistas. 
e 


Señor Pablo Perlender- 


Atestigua la plaza de cereales el grado.de no- 
table desarrollo a que ha llegado la agricultura 
€n este país. 

Poderosa fuente de la' riqueza nacional, base 
Sobre que reposa el porvenir argentino, diríase 
Que constituye el barómetro regulador de sus 
fuergías. 

Señala con verdadera precisión el constante 
“recimiento de la república y diseña el futuro 


*n términos que necesariamente halagan nuest 


mor propio. 

Vamos realizando una jornada de triunfo y 
hn camino de legar a ser muy pronto el gra- 
lero del mundo. 

Una mirada al pasado es la satisfacción plena 
«le esos augurios. 

Hemos crecido constantemente, sin treguas, ni 
Lausas, por encima de todos los accidentes, ven- 
Ciendoo todos los obstáculos, sin que hayamos 
“ontado con otro factor que el de la propia 
Vitalidad de la nación y el empuje de la acción 
colectiva. . z 

Porque no existe todavía entre nosotros leyes 
(ue fomenten el cultivo de la tierra, institucio- 
nes óficiales de crédito que auspicien esa acción 
“de progreso y de vida, y es bien sabido que 
hasta ahora nos han estado haciendo falta hom- 
bres dle gobierno que den orientación definitiva 
ii este gran movimiento que va transformando 
la nación, pese a todos los contratiempos más o 
Menos accidentales y a todas las crisis que tu- 
Vieron origen en desvíos y en abusos consuma- 
“os a expensa de esa misma riqueza. 

Tomamos del mercado de cereales a la firma 
de Perlender y Compañía para ofrecerla como 
ún, ejemplo de energía y de trabajo. Ha sido 
ella sucesora de la razón social Sauberán y Com- 
Vañía, y figura vinculada a los negocios en ce- 
Teales' desde muchos años atrás. 

El radio de acción de esta casa abarca el que 
““ómprenden a las zonas agricultoras más impor- 


Señor Miguel Perlender. 


tantes del país, y su actuación en esos nego- 
cios, ya como intermediaria, ya por cuenta pro- 
pia, ha logrado darle vinculación notoria con 
las * firmas prestigiosas del 
ductor. 


más mercado pro- 


e 

El éxito económico ha respondido a los esfuer- 
zos de los señores Perlender y Cía., porque ellos 
dieron nueva orientación a las operaciones, ex- 
tendieron su clientela, supieron hacer frente en 
todo sentido a las necesidades de ella sin tener 
otro punto de vista que lla mejor y más eficaz 
consulta de esos intereses y de los propios. 

Sumamente difundida en los centros agrícolas 
de la república, la firma de los señores Perlen- 
der y Cía. ha intervenido en operaciones de im- 
portancia verdaderamente trascendental, rodeán- 
dolas de todo el prestigio que acompaña su nom- 
bre y que para todos es garantía de la más es- 
crupulosa exactitud y corrección, 

Dirige la casa el señor Pablo Perlender, a 
cuya inteligente iniciativa debe ella respetable 
parte de sus progresos. 

Ecuánime y reposado, basta cambiar breves 
palabras con él para darse cuenta de lo que sig- 
nifica como elemento de ilustración y de trabajo. 

Incansablemente laborioso, con una sorpren- 
dente intuición comercial, el señor Perlender es 
un conocedor acabado de la plaza de cereales, 
de su medio y de sus hombres, de sus cosas Más 
interesantes. 

Con esa doble. experiencia—la del ambiente y 
la de su natural dominio comercial, —ha logrado 
hacer que su dirección resultara acentuadamente 
eficaz y de señaladas proyecciones para los desti- 
nos de la firma. 

El señor Perlender complementa la 
obra de su hermano don Pablo aproximando a 


Miguel 


ella su laboriosidad y su penetración, 
Discreto y reposado, de fácil sentido percep- 


tivo, es un “colaborador interesante. 
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Vista general de los depósitos de la **Compañía Nacional de Graneros Modelo””. 


Nuestra industria agrícola ha carecido durante 
mucho tiempo de: servicios auxiliares que le son 
indispensables. Se ha desarrollado mal y penosa- 
mente, y si sólo producimos a la fecha diez mi- 
llones de toneladas para la exportación—en los 
años buenos—cuando podríamos doblar esa cifra, 
es porque nos han faltado elementos esenciales 
que se van obteniendo poco a poco por el esfuer- 
zo y la iniciativa de los particulares, sin que el 
gobierno haya sido ni sea parte en el asunto. 

La República Argentina produce trigo, pero a 
su producto no se le denomina, como al ruso, al 
australiano, al francés, al barleta, por el lugar en 
que se cosecha. No hay trigo argentino; hay tri- 
gos del Río de la Plata, porque los que se cose- 
chan aquí tienen diversas condiciones y calida- 
des. El ministerio de Agricultura debió ocuparse, 
desde hace mucho tiempo, de este vital asunto de 
los tipos. Pero no ha tenido tiempo todavía. Y se 
producen frigos tan diversos, que de una misma 
chacra salen mezclados el barleta, el ruso, el hún- 
garo, el francés, etc. Sólo por excepción, algún 
colono meticuloso se esmera en producir tipos ge- 
nuinos; pero en la generalidad, las mezclas son 
la norma. 


esceonccrcnnnS ce nc reee e... ec. ..a 


1, 
De ahí que la denominación de trigo **pan 


(mezelá de varios tipos) sea la que se estipula 
en la mayoría de los contratos. 

Pero no es solamente la clase, sino también la 
condición de los cereales la que carece de homo0* 
geneidad. La cosecha y la trilla se hacen en Lo!” 
ma descuidada, preocupándose poco el colono de 
que su trigo contenga impurezas y cuerpos extra” 
ños que disminuyen su valor en el mercado. 

Falta el transporte a granel, que suprime la 
bolsa; falta la clasificación por tipos y por cali: 
dades. De manera que el exportador debe realiza 
sus ventas en Europa en condiciones de inferi0” 
ridad con sus competidores de otros países pro” 
ductores; Hace sus cargamentos y los remite a 
Londres, por ejemplo. Alí se preocupan de 10% 
mar el ““Standard??, y de acuerdo con éste o COM 
relación al mismo, se realizan los negocios en el 
resto del año. 

La Compañía Nacional Graneros Modelo, con*” 
tituída por capitales argentinos, viene a suplih 
en parte, algunas de las deficiencias y necesida- 
des que apuntamos. Su iniciador ha sido el $% 
ñor Alberto Zeller, que además de una práctica 
de treinta años en el comercio de cereales, reuné 
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Los grandes depósitos de trigo y avena, 
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El personal de una sección de los graneros en el trabajo, 


condiciones de estudioso, de organizador, como 
que a él se deben muchos de los progresos reali- 
zados en estas materias. Presidente de la Cámara 
Arbitral de Cereales del Rósario, formuló sus re- 
glamentos y sus contratos, aportándoles las pre- 
visiones de su experiencia y de su inteligente 
observación. Designado director de la Compañía 
Mercantil Argentina, se dió cuenta que era in- 
dispensable contar con elementos que facilitaran 
la salida de los cereales en condiciones menos 
onerosas,que las usuales. Y fundó los Graneros 
Modelo, que almacenan cereales, que los limpian 
y los preparan convenientemente para el embar- 
que y para la venta en Europa. 

Naturalmente que la iniciativa tuvo un éxito 
sorprendente. En los graneros del puerto de la 
capital (dique 2) se hace un trabajo tan minu- 
cioso y tan perfecto, que debiera llamar la aten- 
ción de los poderes públicos, porque resultarían 
una enseñanza para muchos, sobre todo para aque- 
llos que están encargados de tratar asuntos rela- 
cionados con agricultura en general y particular- 
mente con la producción de cereales, La forma- 


Sección ““Alpiste y Lino”, 
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ción de *“tipos”” para embarque es una manipula- 
ción que habría de sugerir ideas nuevas en el di: 
rector del ramo. Luego, allí no se desperdicia 
sino lo que no sirve, porque las máquinas que se 
han instalado no dejan que se pierda ningún pro- 
dueto que tiene valor comercial, aunque al estar 
mezclado con otro sólo sea *“cuerpo extraño??, y 
por consecuencia elemento que desmerece el valor 
de la mercadería de la cual se extrae. 

Los Graneros Modelo hacen un gran servicio y 
realizan un buen negocio. El gobierno debería fa- 
vorecer la instalación de estos servicios por to- 
dos los medios a su alcance, porque resultan de 
positivo beneficio para la agricultura nacional. 

El director de los Graneros Modelo es el señor 
Modesto J. Otaegui, y si sólo hubiéramos de ser 
leídos por los cerealistas, bastaría enunciar su 
nombre. Es también director de los asuntos in- 
ternos de la Compañía Mercantil Argentina. No 
ha llegado todavía el caso de que, en negocios 
realizados por él, se produzcan dificultades in- 
salvables. Todas las dificultades tienen arreglo 
fácil con la intervención del señor Otuégui. 
El lleva todas las 
cuestiones a una so- 
lución lógica y. con- 
veniente, Como el 
señor Zeller, ha ac- 
tuado en la plaza 
corealista. del Rosa- 
rio, formando parte 
durante varios pe- 
ríodos de la Cámara 
Arbitral de aquella 
Bolsa. 

Y completemos el 
cuadro citando el 
síndico de la compa- 
ñía: el doctor Ho- 
racio Becar Varela, 
cumplidísimo caba- 
llero que con sus 
prestigios aumentó 
la importancia y la 
eficacia de la insti- 
tución. 


Veinte años de larga e incesante brega, sin 
un desfallecimiento, ni el más mínimo eclipse 
constituyen la acción comercial de don Avelino 
Cabezas. 

Poseía él descollantes aptitudes y un entendi- 
miento que llamaríamos repentista ponía todas 
las cosas a su alcance: con ese evidente equili- 
brio que era su característica, él les encontraba 
solución a todas. : 

Su sagacidad tenía las mismas proyecciones 
que su ingénita honradez, y si en aquélla cifraba 
el éxito, siempre más franco de sus intereses 
comerciales, en ésta obtenía la clave de su for- 
tuna moral. 

Porque Cabezas fué uma línea recta, sin un 
punto de desviación, sin una mácula, sin un re- 
flejo de sombra, firme y derecha, a manera de 
ese hilo que el obrero utiliza para ir asentando 
el ladrillo en el muro que levanta. 


El prestigio de su nombre, fué, el símbolo de . 


aquella virtud enaltecedora. 
A la «vuelta de pocos 


erepar en nada, exacto en la acción y en el pen- 
samiento, en el labor, alentando propósitos de 
triunfo, y en la tarde, lejos, todavía, del ere- 
púseulo, obteniendo el más ruidoso de los éxi- 
tos... Porque en veinte años Cabezas se hizo 
varias veces millonario! 

Grande debió ser la fruición con que muchas 
veces debió saborear su triunfo cuando de etapa 
en etapa, en sucesión-continua, su constancia 
asociada a su fino sentido perceptivo, fué mos- 
trándole la evolución siempre más rápida y flo- 
reciente del negocio. 

Debió ser aquel éxito un poderoso acicate pa- 
ra su espíritu infatigable, y sin ninguna duda 
sus fuerzas debieron encontrar allí un estímulo 
bien explicable para imponerse la doble obliga- 
ción de seguir adelante y de seguir venciendo, 


«La obra de Cabezas ofrece al investigador va- 


riadas.e interesantes fases. 
Sobresale en estas su arraigada fe en el por- 
venir de nuestro país. Jamás apareció en Sus 
labios "un concepto «le 


años le consagró así, 
franca y abiertamente, 
el juicio unánime. ; 

Era el reconocimiento 
de todas a una conducta 
de caballero intachable. 
Ahí está, pues, sencilla- 
mente explicada y ofre- 
cida la clave de su eré- 
dito. Porque Cabezas tu- 
vo en la plaza enorme 
ascendiente, su firma era 
una orden inexcusable, 
perentoria, terminante. 
“¡Se le disputaban los ban- 
«ueros en ardorosa riva- 
lidad; la pedían por el 
cable, desde los merca- 
dos extranjeros rindién- 
dole honores de 'esos que, 
solo disciernen la fe y 
la confianza. 

La evolución. comer- E E 


Señor Avelino Cabezas. 


duda o una frase que 
trasluciera la más míni- 
ma desconfianza acerca 
de nuestro futuro econó- 
mico. ; 

Era un convencido y 
logprueba el hecho bien 
elocuente, por cierto, de 
su activa participación 
en los negocios innobi- 
liarios. 

Cabezas aumentaba 
continuamente el ya res- 
petable número de sus 
propiedades en la metró- 
poli. Adquiría terrenos 
en los barrios de su pre- 
dlilección y levantaba 
suntuosos rascacielos, 

ln la época de mayor 
decaimiento, en estos 
y mismos días de duda y 
—i| de incertidumbre, mu- 


cial de Cabezas es la del 

país en un cuarto de siglo de producción y. de 
'ApOgeo. Referirse a ella sería intentar el bos- 
quejo, bien conocido, de lo último. 

Pero no obsta esto para que recordemos que 
Cabezas fué hijo exclusivo de su obra y de su 
esfuerzo, de su perseverancia y desu tenacidad. 

Llegó al país con unos cuantos pesos en el 
bolsillo pero con un mundo de ilusiones en el 
cerebro; llegó como Villar, como Saralegui, co- 
mo Santamarina, tomo Carabassa, pobre y desco- 
.nocido, pero fuerte como éstos y como éstos lle- 
no de perseverancia y de voluntad. 

Los primeros tiempos le fueron hostiles y du- 

ros. Terriblemente duros. Pero para un hombré 
de su temple no había obstáculos, ni vallas que 
no fueran apartadas. En la cruenta brega depen- 
dientil primero, sufriendo, aprendiendo Y aho- 
rtrando, en días que debieron parecerle años, en 
jornadas de pesada e implacable labor; más tar- 
de, pero ya mucho después, en el memorable es- 
cenario, pobre e insignificante tendejoncito, pri- 
mera y preciosa piedra de la gigantesca muralla 
levantada, allí y aquí fué Cabezas igual, sin dis- 


chos, la mayoría de los 
compradores desertaron, Cabezas, sonriendo, que- 
dó ahí, decidido y valeroso, con su serena mi- 
rada puesta en el porvenir, libre de prejuicios 
y absolutamente cerrado a toda otra reflexión 
que no fuera decididamente favorable para los 
destinos de nuestra nación. 

El medía toda la intensa gravedad de la ac- 
tual crisis económica, sabía que los valores in- 
mobiliarios quedarían estacionados durante cier- 
to período aún; que el país necesitaba encauzar 
sus energías productoras y ajustar su vida a un 
estricto regimen de economías; que era nece- 
sario, aunque fuera desconsolador, liquidar el 
pasado de magnificencia y de derroche, pero 
también ercía que todo eso, con ser ya mucho, 
nada significaba puesto enfrente de nuestros 
recursos de país imponderablemente rico... Y 
así, desde el propio lecho de dolor, medio ven- 
cido ya pero con toda la entereza que le cono- 
cíamos y de la que hizo gala hasta en el postrer 
aliento de su vida, pensaba en los negocios, rin- 
diéndose, una vez más, a las exigencias de su 
espíritu incansable: corregía planos, modificaba 
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de todo eso. No lo 


distribuciones,  Te- 
futaba a sus inge- 
nieros, 'corregía 
tal o cual detalle, 
mientras por otro 
lado, en inacaba- 
ble serie, llegaban 
las consultas de 
su gran magazín, 
tantas y de orden 
tan diverso, como 
es de aleatorio y 
complicado el en- 
granaje de ese or- 
ganismo, que hace 
honor al comercio 
de la república. 

Tenía Cabezas 
una exterioridad 
fría, a veces des- 
concertante, pero 
esa impresión du- 
raba muy poco en 
su rostro porque 
bien pronto tras- 
lucíase una muta- 
ción que equivalía 
al cambio más ab- 
soluto: se produ- 
cía, invariable- 
mente, en cuanto 
su interlocutor le 
ofrecía la oportu- 
nidad de emitir 
una idea, de re- 
dondear una fra- 
se, de apuntar una 
observación... 

Su palabra era 


decía con su frase 
inspirada en ¿esa 
sw inseparable eul- 
tura: lo decía 
trasluciéndolo con 
el aire, con el ges- 
to, pero en forma 
inequívoca para 
que lo entendie- 
'an todos y como 
para que nadie 
alimentara una 
duda de su senti-, 
do moral. 

La farolería y 
bsmbolla le inspi- 
raban una miseri- 
cordia infinita. 
Cuando tuvo que 
ir con su óbolo en 
ayuda: del desven- 
turado coterráneo 
lo hizo personal- 
mente, sin inter- 
vención de mento- 
res, ni consejeros, 
porque sí y anve 
sí, prescindiendo 
del cómico y estu-. 
diado ritual a que 
la mayoría ajusta 
sus desdobles 
lantrópicos con el 
ingenuo propósito 
de que la repercu- 
ción, tan honda y 
vasta como sea po- 
sible, sirva de 


fiñida, pero su es- 


ejemplo y cunda... 


tilo era casi tele- 
gráfico. Hablaba 
condensando y en 
síntesis y empleaba la palabra fácil, sencilla, al 
alcance de su oyente. 

¡Su espíritu de sagaz observador le hacía estar 
en todos los pormenores de su enorme tarea: 
diríase que Cabezas tenía dentro del puño la vi- 
bración de su formidable casa! 

Protector de sus obreros, para muchos de log 
cuales tuvo suavidades de hermano, insubstituí- 
ble consejero de sus amigos—que sumaron le- 
gión, porque fueron todos los que alguma vez 
apretaron su buena mano caballeresca,—Cabezas 
orientó a muchos, indicándoles la senda por la 
eual echaron a andar en procura del éxito. 

Era de una modestia proverbial: realizó su 
obra en silencio, ajeno a toda exterioridad y al 
ruido, 

Esto significa establecer que era um decidido 
enemigo de la ostentación que a tantos entusias- 
ma y que tan en boga se halla en los tiempos que 
COrremos. E 

ln consonancia con ese su modo de pensar, 
quedan en el anónimo muchos de sus rasgos de 
filántropo. 

Cabezas hizo el bien sin mirar para atrás, y 
fué generoso tantas veces como la miseria o el 
infortunio ajeno le mostró su horripilante más- 
Cara, ¿ 

Jamás le vió nadie un despliegue de r facue- 
rismo o de vanidad: él huía de estas cosas como 
de un peligro. Su vida, de una modestia evi- 
dente, revela, a cada instante, un hábito db sen- 
cillez, un propósito, el más indiscutible, de fru- 
galidad “y de discreción. 

¿ra, y no lo ocultaba, un enemigo acérrimo 


Frente de la primitiva casa Cabezas, sita en el mismo sitio ocupado 
por el importante establecimiento actual 


Le ofrecían lo- 
nores, que él de- 
sechaba por fúti- 
les, con Ja misma reiteración con que se los me- 
tían por los ojos; brindábamle posiciones de sin- 
gular relieve en las filas de su colectividad, y él, 
íntimamente convencido de tan efímero halago, 
agradecía subrayando la frase con aquella pica- 
resca y maliciosa sonrisa, que de tarde en tarde 
solía asomarle a los labios... 

Con el andar del tiempo, se vió surgir a Ca- 
bezas: recién se pudo entonces medir la inten- 
sidad de su esfuerzo, la magnitud de su obra, el: 
alcance moral que tenía aquel impulso de vida 
verdadera. Obstáculos de todo orden, morales y 
materiales, trabas de todo género, alternativas, 
no soñadas, no lograron poner en su espíritu la 
sombra más leve. Hombre de visión inconfun- 
dible, de una sagacidad comercial extraordina- 
ria, fué Cabezas el «cerebro y la columna de su 
gran emporio, 

Era español; 


pero lo hubiéramos querido ar- 
gentino para orgullo de la raza, y teníamos el 
derecho de considerarlo en vida como tal, porque 
él había dado a este país sus mejores y más ca- 
ras energías—las energías de la juventud; —por- 
que él puso su cerebro. y su brazo en la forja de 


la grandeza nacional, como la pusieron pocos 
con mayor ahinco y con mayor fe; porque, en 
una palabra, él supo encauzar admirablemente 
en nuestro carácter, en nuestras tendencias, en 
nuestras modalidades, ganando esa clase de per- 
gaminos que la aristocracia del trabajo dicierne 
a los que saben ser sus elegidos. 

Su muerte, en plena y briosa jornada, retira 
de las filas a un ponderado hombre de trabajo y 
de progreso. Pero ahí queda su obra, 


Las esculturas 
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Las esculturas del. nuevo edificio de la Bolsa de 
Comercio han sido objeto de-un comentario de aplau- 
so general. 

Confiadas a un artista experimentado y conocido 
wentajósamente en los círculos de la construcción— 
ell señor Ernesto Riganti—tenían que hallarse a la 
altura del prestigio artístico que rodea el nombre 
dlel autor. * 

El señor Riganti obtuvo ese trabajo por concurso, 
mereciendo los esbozos que presentó la decidida ad- 
hesión de los directores técnicos de la construcción 
del edificio que se acaba de inaugurar. 

Ha realizado, justo es divulgarlo, un trabajo a 
conciencia. Para ello ha debido emplear su conoci- 
miento y su inspiración. En la ejecución de los dis- 
tintos grupos alegóricos, cuyo significado responde a 
otra serie, de símbolos que armonizan con la índole 
de nuestra primer institución comercial, se ha ser- 
wido el señor Ernesto Riganti de 
apropiados modelos. 

Tal dicen los preciosos grupos es- 
«culltóricos del frente donde se hallan 
admirablemente expuestas las figu- 
+as alusivas al Comercio, a las In- 
dustrias, a la Ganadería y a la Agri- 
cultura. 

Irreprochable la línea, y del mejor 
sentido estético .el concepto que in- 
forma la alegoría, todos los porme- 
nores de este trabajo acusan verda- 
derá prolijidad en la preparación de 
$us modelos. 

En el detalle del trabajo se cons- 
tatan felices rasgos de presentación: 
el arado, .el, cuerno de la abundan- 
«cia, el ferrocarril, ell ancla y tantos 
Otros interesantes pormenores, sir- 


Interior de los regios ascensores instalados en la Bolsa 
de Comercio por la “Otis Elevator Company?”. 


de la Bolsa de Comercio 
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El escultor señor Troiani, cola- 
borador del señor Riganti. 
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para 
evidenciar, 
al par que 
la delicada 
inspiración 
artística, que 
ha predomi- 
nado al in- 
terpretar la 
idea del 
concepto, la 
escrupulosa 
realización, 
la estricta 
verdad dei 
cuadro. En todo el resto de la obra escultórica de 
la Bolsa, cuya descripción no podríamos hacer por- 
que nos emplearía tn espacio de que no disponemos, 
predomina el mismo acierto y la mis- 
ma diestra ejecución a que nos he- 
mos referido. : 

Las figuras parecieran ser real- 
mente humanas y en los dos sexos 
se han utilizado, repitámoslo, mode- 
los all desnudo, antecedente que dará 
exacta idea al lector de la concien- 
cia con que el trabajo del señor Ri- 
ganti ha sido ejecutado. 

Ha sido un colaborador, el más 
eficiente, en este trabajo, el escultor 
señor Troiano Troianmi, cuya inter- 
vención, en la parte estatuaria, ha 
sido digna de su inspiración y de su 
absoluto dominio en el arte, 

Es un artista distinguido a quien 
el porvenir solicita. en forma- bien 
inequívoca. 


El escultor señor Ernesto Riganti. 


Elevatorz Company” en la 
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Los ascensores de la “Otis 
| 22 22 Bolsa de Comercio 


todo 


el país, pertenecen una parte de los ascensores 


A esta marca, realmente acreditada 'en 
instalados en la Bolsa de Comercio. 

Funcionan, como todos, de la manera más ad- 
mirable y llaman la atención por su seguridad 
y su exactitud. 

Su manejo es tan sencillo y tan fácil que está 
al alcance de cualquier persona. 

La difusión del *“*Otis?”? es bien conocida: se 
halla instalado este ascensor en la. mayoría de 
los edificios modernos y en muchas dependencias 
nacional. 


de la administración 


A esas condiciones reune otra de singular im- 
portaneia: con,el *““Otis”? no hay accidente po- 


etalle 


sible, debido a su aparato de seguridad, 
de remarcable acentuación. 
En la Bolsa se han instalado porque la opi- 


nión del autorizado arquitecto señor Christo- 
pherSen les fué en absoluto favorable como igual- 
mente la de la mayoría de los arquitectos de 
nuestra capital que han podido comprobar la ex- 


celente condición de ellos. 
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El frente del nuevo edificio, sobre el Paseo de Julio 


El directorio de la Bolsa de Comercio realizó 
una feliz designación eligiendo al arquitecto 
Christophersen para dirigir, del punto de vista 
técnico y artístico, el palacio de la Bolsa, motivo 
de los festejos que acaban de realizarse. 

Ohristophersen es alta autoridad en la mate- 
ria, Su actuación descollante en cuanto se rela- 
cione con problemas y cuestiones de la arquitec- 
tura moderna ha rodeado a su nombre de un só- 
lido e inconfundible prestigio. 

Su estilo ha hecho escuela; sus imitadores son 
legión. 

A su erudición profesional, vasta y de fondo, 
producto de una vida entera consagrada al estu- 
dio y al trabajo, a su preparación científica, evi- 
dentemente intensa, une Christophersen un deli 
cado espíritu de artista. 

Toda su obra, tan interesante como homogénea, 
lleva un sello absolutamente personal. Sus líneas, 
sus rasgos, sus notas, así la de menos significa- 
ción como la de mayor realce, acusan, de lejos, 
su procedencia. 

Si algún día se escribe la historia de la trans- 
formación edilicia de nuestra populosa urbe, ha- 
brá que llenar muchas p.ginas para exponer la 


participación que Alejandro Christophersen tuvo 
en esa obra de progreso y de embellecimiento. 

Diríase que presidió aquel movimiento de evo- 
lución y de vida, y que lo hizo con todos sus 
entusiasmos, con toda su vehemencia, con toda 
su fe y su ahinco. 

Los barrios aristocráticos de nuestra grande 
Buenos Aires deben a Christophersen sus mejo- 
res y más admirados tipos arquitectónicos. A 
donde vaya la mirada, ahí está su firma por- 
que ahí hay una obra de él. 


El edificio de la Bolsa consulta con verdadera 
eficacia las necesidades a que debe responder. 

Lo hemos recorrido detenidamente y nos hs 
causado la mejor impresión. 

Su distribución interior es admirable. 

Todas sus plantas se ven favorecidas por el 
aire y la luz. 

Las dependencias son amplias y elegantés. 

En los detalles de la construcción se destubre 
el cuidado y el celo con que ésta ha sido dirigida, 

Se sabe, porque lo decimos en otro lugar de 
nuestra crónica, que ella estuvo a cargo del se- 
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ñor Zani, el constructor de moda, favorito de los 
banqueros y de los propietarios adinerados, que 
ha sabido interpretar admirablemente a Christo- 
phersen, lo que equivale al mejor elogio que de 
él deba hacerse. 


Muchos subcontratistas se han distinguido en 
la ejecución de los trabajos que a su vez les 
fueron confiados. 

La herrería artística, de significativa impor- 
tancia, ha sido, como se sabe, realizada magní- 
ficamente, en buena parte por los grandes talle- 
res del señor Silvestre Zamboni, ventajosamente 
conocidos en el 
país; los arte- 
factos eléctri- 
cos por el ins- 
pirado artista 
señor Etienne, 
— digno de fi- 
gurar al lado 
de su más en 
eumbrado cole- 
ga parisiense; 
los vitraux, por 
el señor Ama- 
deo Vilella, que 
pueden rivali- 
zar con los de 
cualquiera de 
log más afama- 
dos fabricantes 
europeos, real- 
mente delicados 
y notables. 

El señor Ama- 
deo Vilella, con 
gus vitraux de 
la Bolsa, esta- 
blece, sin lugar 
a dudas, que 
aquí en el país 


Artística 


puerta de hierro, que 


El vestíbulo 


hay quien pueda competir en gusto y en arte con 
la fabricación similar importada. 

La firmeza de sus colores, la pulcritud de las 
líneas, la ligazón de las piezas fragmentadas, 
todo en fin, sobresale en el trabajo realizado en 
los talleres del señor Vilella. 

También ha tenido participación en los traba- 
jos artísticos de herrería, el señor Luis. A. Questa 
cuyos grandes talleres de la calle Potosí són ven- 
tajosamente conocidos en los círculos de la cons- 
trucción. 

Disponen ellos de cuantiosos elementos de or- 
den técnico y son dirigidos por el acreditado 
industrial que 
supo con su im- 
petuoso esfuer- 
ZO personal co- 
locarlos a la 
respetable altu- 
ra en que hoy 
se encuentran. 


Los trabajos 
realizados . y OY 
esta firma han 


sido objeto de 
muy favorables 
y justicieros 
comentarios, y 
todos ellos de 
admirable buen 
gusto — con- 
cepción del ar- 
quitecto señor 
Ghristophersen 
— fueron dies- 
tra e inteligen- 
temente inter- 
pretados. 

En resumen: 
la. colaboración 
del señor Ques- 
ta en la cons- 


da acceso al salón principal. 


Intercolumnios del piso 
bajo. 


trucción del edifi- 
cio de la Bolsa de 
Comercio ha estado 
a la altura de su 
pericia técnica y de 


su manifiesto domi- 


nio en esa rama de 
la industria nacio- 
nal. , 


La construcción 
del edificio ha sido 
realizada en todo de 


El gran hall 


acuerdo con las cláusulas del contrato, y la co- 
misión que vigiló la construcción, presidida, co- 
mo se sabe, por el señor Bercetche, así lo hizo 
saber al ctorio de la institución, 

No hay para qué ocultar las dificultades y los 
finconveniontes que el estallido de la guerra 
europea, siguificó en todo cuanto se relacionaba 
con la introducción de materiales adquiridos en 
esos mercados, pero, a pesar de esas poderosas 
trabas, el empresario, señor Zani, salió adelante 
en la obra allanando cuanto detalle pudo entor- 
pecer su acción. 


En los discursos pronunciados con motivo de 
la inauguración, se han hecho cumplidos y ¡us- 
ticieros elogios de la ayuda prestada a la Bolsa 
por una de nue s más poderosas y progre- 
sistas instituciones de crédito, cuya actuación 
hace honor al pro o argentino: nos referimos 
al Banco Español del Río de la Plata. 

Si algún día se escribiera la historia de nues-- 

envolvimiento, ningún trabajo tendría el 
a eu descubrir la activa y patriótica par- 
ticipación que corresponde en la expansión ar- 
gentina al Banco Español del Río 'de la Plata. 

En épocas de verdadera prueba para la eco- 

nomía uacional, la gran institución supo levan- 


Baranda del hall central 


Aspecto de uno de los pasajes La ochava de 25 de Mayo y Sar ; 
interiores del gran edificio, miento PS 


tar la mirada hasta la ll 
altura de las verdaderas 
conveniencias nacionales 
Y en ciertos momen dé 
tos, se debió a su sabia 
orientación y a sus inten 


sas energías — legítimo 0 
reflejo de las del país e 
que el problema económi) 
co — planteado en térmi Se 
nos apremiantes — fué 
encaminado a la solución 4 
que reclamaban los enor tu 
mes intereses comprome A 
tidos. 2 
Esta y no otra es la m 
clave del enorme presti- ur 
go que rodea a este colosc ds 
formado al amparo de la 2 
confianza y del cariño po le 
pular. e 
La Bolsa, por interme y 
Escalera principal. do de po AO caO nal ca 
constancia de que la cons 
trucción de su gran palacio se debe al espíritu de iniciativa de la Ci- te 
tada casa de crédito. Ñ 
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Puerta de bronce que da entra- Escalera principal y ascensores; primer piso 
da a las oficinas particulares 
(Talleres Zamboni), 
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Una noche de ““garufa 
ha pasado todo un lustro y pi- 
£0,—caímos convenientemente 
“vermutizados'* a *“A la Bu- 
Seca del Alba””, boliche super- 
democrático que funcionaba a 
retaguardia ¡del Mercado de 
Abasto Proveedor. Eramos 
“Mco; Mario, un fotógrafo en 
£xbremo afilidor; Manolo Lau- 
tel, un gran ““piernún”” de 
Talleres (F, C. S.); Juanito 


flaco Gomensoro pidió alimentos con voz autorita- 
Y se explica; tenía un apetito bárbars. 

— ¡Mozo! ¡Cineo minestrones caldosos y dos litros 
de Mendoza cuarentón, para empezar! ¡Al trote, mozo! 
_Juanito, que habíase quedado completamente ““pato'” 
úl echar en el ojo de la lechuza de un bar (con or- 
questa de señoritas) sus últimos 0.20—todo por darse 
corte ante las 'rascacuerdas,—reforzó el petitorio de 
comestibles y bebidas efectuado por el flaco Gomensoro: 

NU, mozo) 

— ¡De treinta ?—preguntó el ciudadano de ““A la Bu- 
Seca del Alba””. 

—De 0,20, che, y gracias, porque me parece que... 
si mucho estiramos la adi- 
ción, pasamos como por 
tubo de **A la Buseca del 
Alba"? a “El Lucero de 
la comisaría 11.%” 

Manolo Laurel, audaz- 
mente metió la mano y 
ino: de los puños mos- 

(ueteros de su policro- 
ma camisa (la número 
28 de su surtida co- 
lección), hasta el fon- 
do de un tarro con níg- 
beros en caña rebajada, 
y luego de pescar fruto 
Sin carozo — ¡qué ojo 
y qué puntería la del loco!-—dijo: 

—Che, flaco: contanos tu cuasi 
terte a ''43”, 

—Pero si ayer se la conté a Zamudio, en *'El Gato 

¡Amarillo*”, entre dos bíter! 

-—]No importal Repetí el plato. Además, Juanito y 
el irresistible Mario están en ayunas en ese renglón. 
Metele, flaco! 

Y Gomensoro, previo trago de Mendoza químicamente 
Púro, rompió el fuego. 

—Voy a prologar el cuento con la definición de *'43”” 
tn términos bursátile.s 

—Aprobado (por varios). 

—Bueno, muchachos. Cuarenta y dos fueron los ciu- 
dadanos que sirvieron de base a nuestra Bolsa de Co- 
Mercio, ¡42!, ¿eh?%... Los cuarenta: y dos formaron 
tírculo de hierro, Algo así como esos letreros que a dos 
Por tres vemos a cada rato. Por ejemplo: '*Pérez € O0., 
Limited'”. Es decir, que aquéllos no podían estirarse 
Ni en uno más. ¡42 clavados! Y un buen día, al primer 
brójimo que intentó colarse en la rueda de los 42, éstos ' 
e bautizaron con el calificativo de *'43””, vulgo intru- 
S0. Se popularizó el '*'43””, y no pocos *'43”* — entre 
£llos el que en este momento tiene el honor de hacer 
Uso y abuso de la palabra, —conservan contundentes re-' 
(uerdos de un pasado más o menos lejano. Al ''43*”. 
Infaliblemente lo sacaban y lo sacan como rata por ti-. 
Yante de la Bolsa reservada a los socios. ¡Oh, cuántos 
centenares de camisas, che, Manolo, quedaron fuera de 
combate y convertidas en jirones de batista o de sim- 
blísimo madapolán, con o sin vistas de hilo!... Y nada 
digamos de las '“pavías'” y los “'ranchos'', de los; 
““vacumines'' y de las “levas'* con “llantas de goma”?. 
¡Suman millares las prendas deterioradas!... 

-—Me doy cuenta—mojó Mario, 4 

—Y yo también—agregó 'Juanito.—De ahí que los 
muchachos Piecardo utilizaran el *'43'” para bautizar 
$u ya clásica marca de cigarrillos. ¡Afirmativa?... 


tragedia por me- 


—/Afirmativa en toda la línea! Conviene no olvidar 
que los Piccardo se establecieron al ladito mismo de la 
Bolsa, cuando eran pichones. Bueno, camaradas. Sigo 
viaje con la cuasi tragedia, El loco Gancedo—¡oh, mi 
excelente, querido e infecundo Gancedo!l—el pobre fa- 
lleció el año pasado sin dejar cría, heredó de su tío 
Julio César, un campito en Los Toldos, una casa en 
la calle Pichincha y unas acciones del “Banco Basco- 
Catalán del Río de la Plata y Afluentes'”. El loco Gan- 
cedo no tardó en convertir en efectivo el campito, y 
después, cuasi sobre el pucho, la casita. Era un ''ga- 
rufeador'' incansable. La moneda rápidamente se eclip- 
s6. Y “*pato'”, díjome cierta mañana gris, pero muy 
gri 

—Che, flaco: esta tarde te vas a la Bolsa, y por lo 
que te den, me conviertes en efectivo estas acciones 

del ““Banco Basco-Catalán del Río de 
la Plata y Afluentes'”, De lo contrario, 
flaco, mañana ayunamos los dos. ¡Se 
me acabó el dulce de leche, Gomen- 


soro! 
Me largué a la Bolsa. Declaro que 
a título de debutante. Entré como ba- 
lazo, acciones en mano. De 
pronto... ¡horrorl, oí que jun- 
to a mi pabellón auditivo ¿z- 
quierdo, alguien gritó: 
-—|431 
Luego, me dieron un 
bife, sin decir agua va, » 
Después, otro, Intenté 
levolver la pelota pe- 
ro no pude. Lluvia de bifes., Me clausuraron un ojo. Se= 
guidamente el otro. Caí y me abrí el testamento. Corrió 
sangre. Desperté en la Asistencia Pública. Como- al- 
zara fiebre, me tuvieron un día a puro '““chateau- 
canilla'”, ¡a mí, nada menos que al flaco Gomensaro, 
**recordman'” de la ginebra con biterl Recuerdo, ¡cla- 
rito, muchachos!, el diagnóstico del doctor que me dió 
los puntos de sutura en el coco. ¡ Atención, muchachos! 
**Una obligación en el mate, varias cédulas K fuera de 
asiento visual y desconsolidado el antebrazo derecho”'. 
¿Qué tal?,.. Para mi. que el bolsista que me arruinó 
el eráneo era un tenedor de acciones de los '*Que- 
brachales Fusionados'”.... ¡Palabra! 


Dib. de Macaya, Pitágoras FUMAGALLTI, 


Don , 
LEÓN 
HER Z 


Nervioso, 
pero suma- 
mente simpá- 
tico, Herz 
cventa en la 
Bolsa con una 
legión de ami- 
gos. 

Es un corre- 
dor activo, con 
grandes y sig- 
nificativas 
vinculaciones 
en los altos 
círculos bursá- Señor León Herz 
tiles, 

Cerealista que conoce, como pocos, el mercado 
en que actúa, reune a esta ventaja la de una 
experiencia profesional evidentísima. 

Herz es de una actividad desconcertante, 

o se está quieto nunca; jamás se concede 
un instante de reposo. 


Hace sus negocios — y muy inmportantes ne- 
gocios — sin detenerse, caminando... 


Es, sin duda, ésta, una de sus modalidades más 
interesantes, 

Recto, de una rectitud insospechable, su crédito 
moral está, por ello, justicieramente difundido. 

Excelente amigo, leal y bondadoso, reposado y 
justo, León Herz monopoliza el afecto de cuan- 
tos le conocen. 


La Bolsa convertida en tribuna 
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Fotografia tomada durante la conferencia dada. por el 
señor Nigoul sobre la industria del papel. 


El ciego de la Bolsa 


Santiago Montéperto, ciégo, lleva 20 años en las 
gradas de la Bolsa, sobre la calle de Rivadavia, 
Vende billetes.de lotería y ha dado, entre otros pre- 
mios, una grande de 300.000 pesos al conocido ce- 
realista señor Benvenuto, de la razón social Genoud, 
Benvenuto y Martelli. 

El señor Benvenuto le 
obsequió con 5.000 pesos 
moneda nacional. 

Monteperto es padre de 
diez hijos. 

La chapa de bronce que 
le cuelga sobre el pecho se 
la envió de regalo el doc- 
tor Benito Villanueva, y 
suya es la inscripción que 
dice: “Proteged a un cie- 
go que trabaja”. 

Acompaña al pobre Mon- 
teperto su hijita Amalia, de 
15 años, la cual se turna 
con alguna de sus herma- 
nitas pará cuidar al padre, 

El destino se ha portado 
cruelmente con Monteper- 
to, peró pasados los pri- 
meros tiempos de desespe- 
ración — cuando su impla- 
cable doléncia iba poco a 
poco oscureciendo su reti- 
na, —y él comprendió que 
perdería la vista, su resig- 
nación fué tan grande co- 
mo su infortunio, y Monteperto, taciturno y melancó- 
lico, volvió a ser lo que fuera en sus tiempos de 
juvenil alegría: decidor, comunicativo, bueno. 

Con sus manos, Monteperto hace maravillas. 

Véase si no: Se aproxima un comprador de lotería 
y le solicita un quinto de la de 20.000 pesos. Monte- 


perto toma el manojo de papeles, toca el billete y al 
tacto conoce si se trata de esa lotería o de otra. No 
hay caso de que él se equivoque. 

Al abonarle el comprador, le pone en las manos un 
billere de diez pesos. 

Monteperto frota el billete y exclama: 

—¡ 10 pesos! 

Un redactor de FraY 
Mocuo repite la prueba 
con Monteperto. 

Este sonríe y exclama: 

No tenga miedo, que 
yo no voy a equivocarme: 

—¿Qué billete es éste? 
le preguntamos. 

Monteperto realiza un 
examen y vuelve a ratificar 
su impresión, Lo toca en 
el centro, lo fronta del re- 
verso. Luego exclama: 

—¡ Cincuenta pesos! 

Un transeunte se detie- 
ne, saca un billote de 100 
y le dice: 

—Si usted adivina, le 
compro un entero. 

—Vaya eligiendo el nú- 


ri 7 dio mero, — responde Montes 
2 At perto. 
O y 


El cliente le pone el bi- 
Mete en la mano. 

—¿ De qué valor es este? 

Y el ciego, sin titubear un instante, realiza .sú 
examen en medio minuto y responde: 

—¡ Santo Dio! ¡Este es un “canario”! 

Recomendamos a nuestros lectores protección para 
el ciego de la Bolsa. Aunque él es un infortunado, 
a muchos ha dado la suerte. 
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LOS HOMBRES DE NEGOCIOS E 


E UNA' FIGURA INTERESANTE: P. A, HARDCASTLIE 


REESE AOS SÓASS 


El sábado pasado oimos 
decir en la Bolsa que tna 
firma comercial de la plaza 
abía realizado compras al 
Contado por valor de tres 
millones ciento cincuenta 
Mil pesos moneda legal, Co- 
mo incquiriésemos mayores 
datos, se nos dijo que era 
la casa la del señor P. A. 
ardcastle. 

Deseosos.. de conocer al- 
gunos pormenores de la ope- 
tación, nos dirigimos a en- 
trevistar al referido señor 
lardcastle, a quien—a pe- 
Sar del sábado inglés—en- 
Contramos en su gabinete de 
trabajo entregado a su ha- 
bitual e intensa tarea. 

Amable. y culto, suma- 
mente simpático, hombre de 
Teposado criterio y de indis- 
Cutible autoridad en los ne- 
ocios, respondió a nuestras 
hreguntas, no sin antes de- 
Cirnos que era, por tempe- 
tamento, enemigo de los re- 
Portajes. 

=—Veníamos pensande en y 
que mo le encontraríamos por tratarse del sábado y 
a estas horas... 

El señor Hardcastle respondió : al 

=»-Es que yo no soy partidario del “sábado inglés”. 

como inglés, quiero decir a usted que “nuestro 
sábado” está muy lejos de ser lo que ustedes su- 
donen. Figúrese que en Inglaterra existen sólo cua- 
tro días de fiesta oficial durante el año, y que ustedes 
aquí tienen tantas como cruces rojas señala el calen- 
dario. En mi país, el domingo es un día clausurado 
pará juegos públicos y ni siguiera se permiten las 
Cfarreras, así es que se le dedica en absoluto al 
reposo físico y moral. Sucede acá lo contrario: el 
domingo es el día de las grandes excursiones, paseos 
al campo, jiras a uno y otro rumbo, espectáculos hí- 
Picos, etc., de donde resulta que no hay tal “reposo” 
para el cuerpo, pues generalmente al levantarse el 
lunes para iniciar la semana comercial, el empleado, 
el hombre de negocios, el obrero, se sienten maltre- 
chos y molidos, reflejando en el espíritu el cansancio 
del cuerpo. El “sábado inglés” es absoluta y total. 
Mente perjudicial para este país que no debe perder 
una hora en el desarrollo de sus energías. Piense 
Usted en que, después de las doce, ha concluido todo 
movimiento, toda manifestación de vida, la aduana 
y el puerto, los bancos, la Bolsa, las oficinas admi- 
nistrativas de los ferrocarriles, —todo cerrado,—y 
arribará a la conclusión de que sólo le queda a la 
semana cinco días hábiles, siempre y cuando no le 
salga en el 
medio algu- 
na fiesta... 


—Hemos' 
vído decir 
esta maña- 


na en la 
Bolsa que 
usted había 
realizado 
operaciones 
por valor 
de tres mi- 
llones cien- 
to cincuén- 
ta mil. pe- 
SOS... 

—Si; es 
éxacto, pe- 
ro a mí no 


Señor Edgar Hardcastle me gusta el 


Señor P. A. Hardcastle. 
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ruido ni la publicidad en es- 
tas cosas. Además, eso a na- 
die le interesa... 

Interrumpimos al señor 
Hardcastle : 

—Ha de perdonarnos, pe- 
ro no pensamos como usted. 
Eso que usted supone que no 
tiene importancia, interesa 
al país en una forma bien 
precisa. Le interesa porque 
revela el ambiente de los 
negocios argentinos, el esta- 
do-de su plaza comercial, la 
confianza y la fe que todos 
ustedes tienen en el desen- 
volvimiento del país... 

—$Sí; estamos de perfecto 
acuerdo en este punto—res- 
pondió sonriendo el hábil 
hombre de negocios, — pero 
sólo en. cuanto al interés 
colectivo se refiere. 

El señor Hardcastle re- 
puso: 

—Ustedes los periodistas 
son unos seres terribles. 

Y encendiendo un cigarri- 
llo, agregó: 

—He comprado al contado 
mil automóviles Overland, convencido como estoy, — 
y como lo están ustedes en Fray MocHo,—de que 
esta es la primer máguina automovilística del mundo, 
por su calidad, por su enorme resistencia, por su sen- 
cillez y por su extrema modicidad en el precio. He 
adquirido también dos grandes partidas de pino de 
tea y s5pruce y un fuerte lote de arpillera, y las cua- 
tro operaciones, al contado, suman, como le han di- 
cho, $ 3.150.000. El sábado por la tarde suscribí diez 
mil libras esterlinas más al empréstito de guerra in- 
glés, las que agregadas a las otras cincuenta mil li- 
bras que suscribí hace ocho meses, suman sesenta. 

Por su inteligencia y por su extraordinaria saga- 
cidad comercial, revelada en una actuación tan hon- 
rosa como descollante, el señor Hardcastle merece 
ser presentado como un prestigioso impulsador del 
progreso nacional. 

No hemos de clausurar este reportaje sin traducir 
el suelto que nuestro colega The Standard publica 
en su número del 17 del corriente. Dice así: 

“Hardcastle y Cía.—Esta firma, con fábricas de 
bolsas en Buenos Aires y Bahía Blanca, y el negocio 
de corralón e importación de más importancia de 
Bahía Blanca y con el aserradero más grande de 
maderas del país en Buenos Ajres, acaba de suscribir 
otra suma de 10,000 libras esterlinas al empréstisto 
de guerra inglés. Esta firma se suscribió por libras 
60.000, a saber: 20.000 por intermedio del Banco de 
Londres y Río de la Plata, 20,000 por el Banco Bri- 
tánico y 20 
mil por el 
Banco An- 
glo-Sud- 
américano. 

El señor 
P. A. Hard- 
castle acaba 
de contra- 
tar de la ca- 
sa Overland 
mil automó- 
viles de mo- 
delo 1917, 
tal vez la 
más grande 
compra de 
automóviles 
efectuada 
por una fir- 
ma sudame- 
ricána.” 


y Señor Percy Hardcastle. 
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Sección máquinas de log talleres de Etienne y Durand. 


Llama la atención general y ha sido motivo de elogiosos comentarios 
los artefactos eléctricos que la casa Etienne y Durand, con talleres en 
la calle Victoria 1941, han construído—de acuerdo con los dibujos del 
arquitecto señor Christophersen—para el nueyo edificio de la Bolsa, re- 
cientemente inaugurado, 

Este esfuerzo de la industria nacional inteligentemente realizado, así 
del punto de vista técnico como de la estética, hace honor al trabajo 
argentino. 

Una admirable ejecución que revela la pulcritud de detalles de ese 
trabajo de arte en todas sus ¡líneas y en todo su conjunto, nos pone en 
el caso de afirmar que la obra de los señores Etienne y Durand no ha- 
bría sido mejor concluída en ninguno de los más renombrados talleres 
de París. 

El gran farol estilo Luis XVI, colocado en el vestíbulo de entrada es 
de una magnífica imponencia. La gallardía de su estilo y la impecable 
ejecución de sus pormenores de delicada filigrana le hacen destacar hasta 
ofrecerle como la nota más saliente de elegancia y refinado buen gusto 
artístico. Tiene un poder de 2.000 bujías. A la derecha e izquierda, so- 
bre los muros estucados aparecen dos grandes y artísticos brazos cuyos 
dibujos, admirablemente interpretados por los señores Etienne y Durand, 
son el más vivo exponente de la delicadeza y la inspiración que gene- 
ralmente caracteriza las obras de Christophersen. 

Cada bazo tiene seis luces de 100 bujías cada uno, lo que dará idea 


Sección montaje y cincelado, 
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La colaboración artística de la razón social Etienne 3 
y Durand en el edificio de la “Bolsa de Comercio” 2 
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El gran farol construl- 
do por Etienne y DU: 
rand y colocado en el 
vestíbulo principal de 
la Bolsa, 


de su poder de ilumi- 
nación, En los entre” 
columnas del hall, 2 
un costado, y a otro 
de los recintos. des” 
tinados para las ru0” 
das de títulos y de c0” 
reales, aparecen doce 
faroles colocados simé” 
tricamente. Equivalen 2 
otra serie de artísticad 
notas apropiadas a 18 
magnificencia del am- 
biente y a los salien” 
tes rasgos de la arqui” 
tectura., 

Elegantes y airosoB» 
sin la más leve nota de 
recargazón—tan 1Íre” 
cuentes en obras de €84 
naturaleza-——sin una 
nes que interrumpa € 
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*Spiritu de armonía y de suavidad conque se ha 
Querido hacerlos distinguir, estos otros doce fa- 
toles constituyen un exponente de todo aquel ad- 
Mirable ornato. 

El señor Christophersen, minucioso y tesonero 
ha seguido personalmente la meritoria obra. de 
irte encomendada a la hábil dirección de Btien- 
ne—el primero sin ninguna duda en esa espe-= 
Cialidad—y al.controlar todos los pormenores de 
la scución ha ido personalmente adquiriendo la 
“convicción de que estos pueden ser citados con 
legítimo orgullo Por la industria nacional 

—He asistido a la renlización de ese ad- 
Mirable trabajo—nos dijo—y he podido ver 
fundir en el taller hasta las libras esterli- 
Nas que: sirvieron para sumergir las piezas 
£n el baño de oro. Creo, agregó, que los 
Urtefactos eléctricos colocados en el edi 
“io de la Bolsa no habrían sido construídos 
con mayor esmero y más conciencia y me- 
jor celo artístico por ningún taller curopeo. 

Concretando: no sabíamos que en el país 
Múdiera hoherse realizado: una obra de la 
Bignificación artística que representa esta 
le los señores Etienne y Durand, para 
cual no” sólo se necesita la experimental 
dirección: He un técnico espec a del 
Prestigio que rodea al señor Etienne, sino— 
Y esto es lo. importante—de un personal la- 
borioso y pacientemente hecho con toda la 
idoneidad y la competencia que exige una 
Misión obrera de la índole que hemos ex- 
Puesto, 


Visitamos Jos grandes talleres de Etienne 
y Durand. 


artísticos TO 
Nos recibieron log mencionados señores Uno de los artísticos 


trabajo esencialmente delicado. Con arreglo al 
modelo ya concluído en la sección de escultura 
debe fundirse la pieza. Y es corriente que no 
siempre se trate de un detalle destituído de ma- 
yor alcance o significación artísti a veces se 
presentan verdaderos problemas, a primera vista 
insolubles, pero que no tardan en ser afrontados 
y resueltos de acuerdo .con los vastos elementos 
que el establecimiento reune. 

Para justificar esto que afirmamos, baste in 
formar que de estos talleres han salido Ja ma 
yor parte de las monumentales arañas del Co 
lón y del Congreso Nacional, los del club 
de esta ciudad balnearia, que todos hemos 
podido admirar, los artefactos del Tigra 


Olub y tantos otros que sería fatigoso enu- 
Ñ merar. 


j Ahora mismo la casa Etienne y Durand 
se halla empeñada en una obra de vyerda- 
dera significación: construye los artefac- 


tos que serán colocados en el suntuoso pa- 
lacio que levanta el señor don Eugenio Díaz 
Velez. Sobresale en aquel conjunto las her- 
mosas arañas estilo Luis XIV realmente 
monumentales” cuyo dibujo y 'ornamentación 
artística las indica como una obra en 5u 
género no realizada por nadie en el país. 

Del departamento de fundición pasamos 
al de escultura, atendido por cuatro obre- 
ros. En esta sección se confeccionan los 
modelos de acuerdo con los dibujos de la 
casa o los suministrados por los señores 
arquitectos. Alí hemos podido admirar Jos 
magníficos brazos que se construyen con 
destino a la gran escalera de la Bolsa, los 
cuales, no lo dudamos, contribuirán pode- 
samente “u cimentar la reputación ar: 


: OS 3 ística de los señores Etien dur: ; 
Y nos acompañó en nuestra recorrida el di- brazos aplicado a los  tística de los señores Etienne y Durand 


tector técnico señor Etienne. 

Putllmos darnos inmediata cuenta de las central. 
Proporciones que tiene el establecimiento. . Y 

Trabajan en este momento 70 obreros divididos en los dis- 
tintos departamentos de la planta alta y baja de la casa. 

La sección montadura y máquinas es la que más exacta idea 
infunde al visitante de la importancia que reviste todo aquello, 

Un ruido ensordecedor se levanta de las máquinas en movi- 
miento y los obreros en plena y activa labor vénse al pié de 
iquéllas, distraídos en los múltiples pormenores de la com 
Plicada labor. y 

En las manos de unos se ve el buril haciendo su obra pa- 
ciente y difícil: retoca un perfil, pule una línea, corrige un 
desvío—y allí donde hay una imperfección o una simple nota 
que desafine en el conjunto, ahí está él rectificando o recong- 
truyendo. ale 

Es innegable que estos obreros deben poseer conocimientos 
de estética y de dibujo. Aquella misión es de arte—puramente 
de arte—y aunque meros ejecutores de algo que ya se les en- 
trega mentalmente en diseño, no deja de ser engorrosa y de- 
licada la función que les incumbe desempeñar. a 

En este departamento pudimos contemplar la gigantesca 
iraña que ha de ser colocada en la escalera central del edi- 
licio de la Bolsa. Su aire, su tono deslumbrador, el desplie- 
Bue de sus múltiples detalles despiertan la admiración y la 
harán destacar seguramente en el ambiente de aquel recinto, 
Su aspecto es de una imponencia sencilla y fácil; deslumbra 
Sin enceguecer con el armónico despliegue de sus líneas ati- 
hadas y pulcras. En toda ella está vivamente expuesta la gra- 
cia y la impecabilidad del estilo de Christophersen. 1 

De este departamento pasamos al de hornos de fundición y 
Bección de moldear: como se sobreentiende se verifica allí un 


Sección modelaje 


muros del vestíbulo Existe en el personal de los talleres de 


los citados señores algunos jóvenes que 


Araña de comedor fa- 
bricada por los talleres 
Etienne y Durand para 
el palacio del señor En 
genio Díaz Vélez. 


cursan sus años de di- 
o en las academias 
respectivas: tal cir. 
cunstancia obedece an 
una obligación que vi 
ge en el establecim 
to como antecedente in 
dispensable para tener 
derecho a ser obrero 
da él. Se opina y con 
sobrado fundamento, 
que allí todos, chicos y 
grandes deben tener 
conocimientos de esta 
índole, 

Tal es el gran em- 
porio de arte a que nos 
hemos referido, 


El decano de log porteros, 
Pascual Bandeira (27 años 
de empleo), argentino. 


—¡Ah! ¡Hay cade tipo mes antigúe aquí!... 

mayor, de la vieja 
Bolsa de Comercio, catalán de pura cepa, extrajo de 
“petardo” de a diez el 


Y Anselmo Fornells, el lord 


la “buchaca” un respetable 
atado, nos invitó, echó humo, y 
añadió a continuación : 

-——El dacano da los porteres da 
la Bolse, es Pascual Bandeira, 
aquel semiobeso que sa ve allí, 
¡Vaintisiete añes da roedes e lla- 
mades! Bien pudiere ser corre- 
dor... si taviere capital. Le si- 
gue en antigiedá, Daniel Rodrí- 
guez, con vainte ¡añes. 

—¿ Paisano suyo? 

—¡ Ca ! Ells son españols, y no- 
saltres somos catalans! Ya sabe 
usté que no vemos con buen oje 
a esas gents da la bandera roji- 
gualde... 

¿Usted es muy antiguo? 

—Voy par los siete añes, y 
desde hace tres, man nombrade 
capataz dal personal subelterno, 
por merites propies. Vine a la Ar- 
gentine hace catorce primaveres, 
y antes de entrar aquí foí an- 
cargade da la chacre dal Orfeli- 
nato Francés. Daspués tuve un 
almecén par mi cuente y ma fun- 
dí. Ingresé a la Bolse como por- 
tere, pero hace tres añes quita- 
ron el intendente y me ascendie- 
ren al cargo que ocupe. 

— Y los demás ? 

—Casi la totelidá son mes o 
menos da mi tiempe. Hay un an- 
ciane, Ricardo Villaverde, que es- 


Dos entidades. A la izquierda: 
cargado de la correspondencia, español, con 20 años de 
ruedas y títulos. A la derecha: Anselmo Fornells, capa- 
taz del personal subalterno, con 7 años de antigiiedad 
en la casa. Catalán, “da la provincie da Gerone””. 


EL PERSONAL DIE SERVICIO DE LA'BOLSA 


da so voeltecite 


Carlos Silva (argentino), en el pupitre 
de llamada. 


Grupo de los porteros y ordenanzas de la Bolsa de Comercio, 


Daniel Rodríguez, en- 


a 


El viejito Ricardo Villa- 
verde, jubilado hace 7 añ0S 
y que visita la Bolsa tod08 
los días por no perder 1% 
costumbre. 


tá jobilade hace unos siete añes, y todos los díes sé 
A te: por la Bolsa. El hombre no puede 
olvidar su antigúe profesión. Porque, eso sí, se en- 
cariña uno tanto con estas coses, que va a su doml- 


cilie, y dorante el almuerze 1€ 
hable uno a los chicos e a la par 
trone da títulos hipot rios, da 
fondos públiques e da consolida” 
des da la tercere serie. ¡Y sufre 
uno cade tentación da meterse 4 
meniobrar en el marcade da va- 
lares!... 

—Dicen que en la nueva Bolsa 
han aumentado el personal de 
servicio, ¿no es así? 

—Allí hay mes da ochente or” 
danances e porteros. Pero sá 
nombrade on entendente; de ma- 
nere que yo no tendré el control 
absolute dal servicie, como has- 
ta aquí. Pero conservo mi puesto 
de jefe inmediate inferior dal 
noevo foncionario. 

¿La mayoría de sus súbditos 
son españoles? 

—Españols son casi todes. Y 
aunque las diferensias de raza 
nos separen, creo ca todes están 
conformes con mi jefature, por” 
que soy on hombre liberal y con- 
siente da los darechos humanes. 

Y arrojando el mal oliente 
“sargento”, nos despedimos del 
ex chacarero y ex almacenero, 
hasta ayer generalísimo del ele- 
mento uniformado de la Bolsá 
vieja, 


Mauricio del RIO. 


> 


a. 


.—. 


Esgrima de palo, en 
conjunto. 


La Asociación Na 
cional de “Boy 
Scouts” Argentinos 
realizó el domingo úl- 
timo en “el Parque 
Saavedra una de sus 
Jornadas campestres, 
efectuando en dicho 
Parque los variados 
ejercicios y prácticas 
que le son habituales. 

En esta ocasión pu- 
do apreciarse una vez 
más la excelente or- 
ganización y alto es- 
piritu de disciplina y 
orden que predomina 
en la institución que 
con tanto acierto pre- 
side el general Ra- 
món Ruiz. 

“Servir a su Dios, a su 
Patria y a la humanidad; 
hacer bien a alguno todos 
los días y cumplir con el 
código de honor de los 


La distribución del rancho. 


“boy scouts” es la divisa 
a que todo componente de 
la asociación debe su- 
jetar su comporta- 
miento y desempeño. 
Inútil es insistir so- 
bre la enseñanza que 
ella encierra para los 
niños, que, en un fu- 
turo no muy lejano, 
serán, gracias a tan 
sencillas y elocuentes 
máximas, práctica- 
mente cumplidas, ciu- 
dadanos útiles a sí 
mismos y a la socie- 
dad. 

Como ninguna, la 
Asociación Nacional 
de “Boy Scouts” cum. 
ple un amplio progra- 
ma en pro de la per- 
fecta educación física y 
moral del niño argentino, 
y cuyos resultados alta- 
mente beneficiosos no ha 
de tardar en poder ser 
apreciados debidamente, 


j 
| 
| 
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Las instalaciones electricas de la Bolsa E 


En la época en que la edificación en muestra 
populosa metrópoli llegó a dar la más elevada 
nota de apogeo, era muy común encontrar en los 
andamios de las grandes obras un letrero que 
decía: *“Instalaciones eléctricas a cargo de los 
talleres de Francisco Dagnino??, 

En efecto: el nombre del señor Dagnino se 
había divulgado en todos los circulos de la cons- 
trucción, y los arquitectos más reputados y 
conocidos solicitaban permanentemente su cola- 
boración en las obras que se les habían confiado, 

Disponía — como sigue disponiendo hoy — úe 
vastos elementos, y le era sumamente fácil res- 
ponder a trabajos de la magnitud que fuesen, 
los que realizaba. con la mayor exactitud y la 
más indiscutible pericia técnica. 

Paralizada la edificación, el trabajo faltó a 
muchos — a la mayoría del gremio, — pero los 
talleres de Dagnino siguieron en plena labor, re- 
flejando, naturalmente, la tirantez de la ópoca, 
pero nunca la ausencia de clientes. 

Es que el señor Dagnino ha logrado cimentar 
su comercio sobre bases bien sólidas y rodear su 
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de la Bolsa de Comercio, han sido realizadas poY 
log talleres del señor Dagnino, mereciendo cum: 
plidos elogios así del arquitecto, director de la 
construcción, como del contratista señor Zani. 

Trabajo de reconocido valor técnico, ha gido 
ejecutado con esa escrupulosidad y ese empeño 
que en todos los suyos pone este industrial. 

Los mejores materiales, en cuanto a duración 
y clase, han sido empleados en la instalación de 
luz del suntuoso edificio, y esa instalación podría 
ofrecerse como expresión de la última palabra en 
cuanto a innovación y modernismo se refiere, 

La casa vendedora del señor Dagnino se halla 
ubicada en la calle de Corrientes 2458, 

El indicado señor es único concesionario Y 
representante delos admirables teléfonos **De 
Veau?” y asimismo de las bombas a vapor The 
Emerson Steam Pump y Comp., cuya colocación 
es cada día más solicitada, 

Al ofectuarse el ensayo general de la luz en 
toúo el regio edificio, llamó la atención de todos 
que no hubiese la más mínima falla en toda 
ella, por lo que el contratista señor Dagnino fué 


nombre de una evidente atmósfera de seriedad 
y de corrección. 
Las instalaciones eléctricas del nuevo edificio 


muy felicitado, así de parte del presidente de la 
comisión constructora, señor Bercetehe, como del 
arquitecto señor Christophersen. 


¿Por qué hay personas felices y otras desgraciadas 


Porque las personas que gozan de la felicidad han consultado a la señora 
ELENA DE BLANCO - Calle RIVADAVIA, 1976 - Buenos Aires 


Pues las personas que sufren por la dicha perdida pueden consultarme sin 
perder tiempo, que les indicaré el secreto para triunfar en lo que deseen con- 
seguir, como ser: amado de quien desea, tener éxito en los negocios. tener 
suerte en cualquier juego, realizar casamientos por más difícil que sean, ad- 
quirír un buen empleo y acertar en la lotería, tener la paz en familia, compar- 
tir la tristeza, hacer venir a los ausentes, etc. Todo se puede conseguir por 
medio de un poder magnético. Con resultado garantido. Basta hacer una sola 
consulta para convencerse de la verdad. Consulta: 2 pesos. Todos los días, de 
7 de la mañana a 9 de la noche. Casa de toda confianza y seriedad. Para las 
personas distinguidas hay sala de espera reservada. Toda persona puede con- 
sultarme por carta, remitiendo el importe de 2 pesos en carta certificada para 
su contestación. ; ' 


EL SECRETO bea FELICIDAD 


GRATIS” tiene a su alcance, Sí usted no ha obtenido antes EXITO y FORTUNA, es por- 

que no conoce el secreto que lo puede dotar de un poder oculto para conseguirlo. 

, - LA SUERTE, LA SALUD y LA FELICIDAD, no son atributos 

pu. Ce los privilegiados, sino de quienes emplean los medios necesa- 
A. rios para conseguirlo. y esos medios, muchos los ignoran. 

| Fácil le será conocerlos, al leer el interesante foileto ““LOY 

SECRETOS DE LA NATURALEZA”, y convencerse que usted 

también puede asegurar su bienestar y felicidad, como lo han 

alcanzado miles de personas cuyos éxitos log deben a ese poder. 

. » . Basta pedir por carta o personalmente este maravilloso folleto, 

¡A DA, ¿sosa enviando 10 centavos en estampillas a la casa: 


BERTE TOMASSET - Calle Ombú, 394 - Buenos Aires 
“EL MEJOR AGUINALDO DE FIN DE AÑO” 


El misterioso Almanaque de los Sueños, con el que cualquier 
persona puede disipar muchos misterios desconocidos hasta 
ahora. —Gratis también, se remite un interesante y curioso li- 
bro, nunca visto, para triunfar en todas las emipresas de la vida 
y ser correspondido. por la personada amada. — Esta preciosa 
obra, completamente nueva en este país, indica el modo más 
fácil para conseguir amor, salud, fortuna, felicidad, empleos, 
etcétera, etc.,—GRATIS COMPLETAMENTE se remiten estos 
DOS REGALOS.—Se ruega poner bien claro nombre y dirección, 

C. FERNANDEZ, Paraná 786, Buenos Aires 
Nota. Pida hoy mismo, por carta, el almanaque misterioso de log 
sueños y este precioso libro, que se remiten completamente gratis. 


Piedra Imán legítima 


Un detalle interesante del Bahía Blanca. -- Los conce- 
nuevo edificio jalles socialistas 


Señor Francisco Sr, Miguel Etche- Señor Miguel 
Lódola, garay. D'Angelo. 


Tucumán 


Artística cabina de ascensor realizada por los talleres Profesores de piano, violín y pintura recientemente 
del señor Luis A. Questa. egresados de la Academia de Bellas Artes. 


LO QUE Va DEBES, 
ESTE LIBRO | 


Un regalo importamtisimo; en 
pocas ocasiones se presenta una 
oportunidad de esta magnitud: 
comprar casi gratis, A toda per- 
sona que compre una piedra imán 

do $ 15, se le obseauiará con un 
| anillo con la piedra de su nacimien- 
to. TRES LIBROS ÚTILES; fortu- 
| na y éxito en el amor, Cien maneras 


DO CTOR ZAMBRI N | | | de enriquecer en poco tiempo; orácu- WM 
| lo, libro de so, Crono o etc. W 
Esta oferta será válida hasta el 30 de 
Jefe de clínica del servicio de nariz, gar- Enero solamente. Dirija su pedido hoy: 
ganta y oídos del hospital San Roque. ¡no espere mañana. 
531 — TUCUMAN — 531 
Deladpm 


Se cura en cuatro semanas. Resul- 
tado garantido. Folletos gratis, remi- 
sión en sobre cerrado sin sello. Dirí- 


jase a F. Valle, calle Carlos Pelle- 
grini, 644, Buenos Aires, 


Dr. ANGEL J. VILLA 


Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres) 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGÍA ABDOMINAL 3 30: 


EE SUIPACHA, 165 
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 a 7 Os Ú , 
Otros días: a horas pedidas Unión Telefónica 800, (Libertad) 


Aventuras de don Juan Barrigón 


Don Pánfilo sportman 


CUANDO YO ERA YO VOY AIR HASTA ALLA] 
DON PÁNFILO, Y LE SACUDO 


MIRÁ QUE SHOT) 6) 
MUCHHCHO y | 


“"v 
QUIÉN SACA AHORA LA 
PELOTA_DE HQuif 


QUE EMBROMAR! 
NO PUDE SACAR LA 


4 
> 


El jabón por excelenci ) 
Hocador y Era 
ATA 
Refresta, ia y (Y 


£mbellece el cutis. 


a 


a 
___- Especial para los niños. 4 


oco importar: RICARDO ILLA 
VENEZUELA, 610-614 — Buenos Aires 


ia o a 
RICARDO RADAELLI, PASEO COLÓN, 1266 — BUENOS AIRES 


BEY HS 


A título de propaganda ofrecemos 50.000. canastas de mimbre 
muy útiles a las familias para viajes y pie-nic, las que remiti- 
remos a domicilio como a cualquier punto de la república. 


3 CANASTA N.0 2 
CANASTA N.* 1 

Contiene: | 1 BotellaVermouth Lago- 
1 Botella KALISAY, ape- rio Extra. Kali 

ritivo tónico, vino qui-| 1 Botella Licor Crema de | Botella Kalisay. 

nado recomendado por| Cacao a la vainilla. ¡ Botella Vermouth Extra. 

logs médicos. k y 3 Botellitas Mignon sur- Botella Oporto Argentino, 
1 a il y pe ee oa 3 Botellitas Mignon surtidas. 

2108 3 sure. no a entenario r- A a . ¡ E 
1 Botella Marsala. | gentino, para piano. E al Centenario Argentino, para 
| 6 piano. 


Contiene: 


1 Botella Oporto Argen- Estuches escarbadientes 
tino. aromáticos. 3 Estuches escarbadientes aromáticos. 


Pídanse en todas las ñores LAGORIO, ESPARRACH y Cía, 
A inal 24 de Noviembre 480. — Buenos Aires 
principa es 


Adjunto la suma de $ +. . . . «+ . . . Para que se siryan remi- 
tirme . . .« . +. canastas N. . . . según su oferta en '“Fray 
Mocho'” 

Nombre 


Dirección 


NUMERO f En la capital 20 centavos EDICION f Número suelto: En la capital 40 centavos 


SUELTO l Fuera de la capital 25 DE LUJO | pa An Fuera de la capital 50 


